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	«Muchos de nuestros sueños parecen al principio imposibles, luego pueden parecer improbables, y luego, cuando nos comprometemos firmemente, se vuelven inevitables», Christopher Reeve.

	«Sueña como si fueras a vivir para siempre, vive como si fueras a morir hoy», James Dean.

	«Nunca pienso en mí como un icono. Eso está en la cabeza de la gente, no en la mía. Yo solo hago mi trabajo», Audrey Hepburn.

	«La libertad de la prensa funciona de tal manera que no hay mucha libertad en ella», Grace Kelly.

	«Yo me emborracho de bulería, de cante bueno, de alegría…», Lola Flores.

	 

	
I

	 

	Brentwood, Los Ángeles

	4 de agosto de 1962

	 

	En una casa de estilo mexicano, situada en el número 12.305 de Fifth Helena Drive, ya entrada la noche, yace boca abajo en una cama con las sábanas sucias una mujer de 36 años con la cabeza ladeada, desnuda, la piel pálida, con el cabello rubio mojado, totalmente despeinada y con los ojos abiertos mirando fijamente hacia un armario con las puertas apersianadas de madera. Entre las sabanas puede entreverse una dentadura postiza…, con una mano sujeta un teléfono mientras que con la otra sostiene un frasco de pastillas, se aprecian diferentes comprimidos esparcidos por la habitación y a su alrededor, Librium, Nembutal, hidrato de cloral, Nodular, Fenergan y otros calmantes como metanfetaminas o Benzedrina.

	Son exactamente las once en punto. Su corazón ha dejado de latir apagándose con ello su vida.

	De todo ello es testigo presencial una mujer escondida dentro del armario, está llorando y temblando de miedo en el sepulcral silencio de la habitación mientras se cubre la boca con sus manos por temor a ser descubierta…

	 

	30 minutos antes…

	 

	Norma está recostada en la bañera llena de agua con espuma abundante y una copa de vino en la mano. Está pensativa pero relajada tras haber discutido por teléfono con alguien a quien quiere mucho y no tiene la más mínima idea de dejar: al hombre de su vida, por mucho que se sienta amenazada. 

	—¿Señora Murray? ¿Sigue ahí?…

	—Ya me iba, ¿necesita algo?

	—Nada, perdone, pensaba que ya se había marchado —en ese preciso instante suena un estruendoso y sonoro ruido en la casa, alguien viene a visitarla y llama—. ¡Señora Murray!, si es la señorita O’Neal, hágala pasar, la estaba esperando; si no es ella, no estoy para nadie.

	—Muy bien, señora, que tenga buenas noches.

	—Buenas noches.

	La señora Murray sale del baño y coge su bolso, que está colgado en el recibidor, abre la puerta y tal como ha dicho Norma, se encuentra con la señorita O’Neal.

	—Hola, vengo a ver a Norma.

	—Buenas noches, la señora está tomando un baño relajante; me ha dicho que espere en el comedor, la atenderá en un momento.

	—Muchas gracias, señora Murray.

	Natalie entra sigilosamente en casa de Norma, está bastante nerviosa, ya que está pasando un mal momento por culpa de ella, cuando de pronto oye como la llama por su nombre.

	—¿Natalie?

	—Sí, ¡soy yo!

	—Un momento, ahora salgo.

	Norma se levanta de la bañera, con el cuerpo lleno de espuma, y se pone su albornoz corto para recibir a Natalie:

	—Hola, querida —la recibe descalza y con los pies mojados, voz amenazante y mirada desafiante—, dime lo que hayas venido a decirme y márchate, no quiero más líos.

	—No vengo a pelearme contigo de nuevo, Norma… vengo a advertirte que estás en peligro.

	Norma se ríe mientras coge de la mano a Natalie para que la acompañe a la habitación.

	 —Yo estoy en peligro desde hace muchos años, pero tú tampoco te salvas —dice Norma con un tono sarcástico—, además no le temo a nadie.

	 

	Faltan unos veinte minutos para las once de la noche y dos Chevrolet Corvette negros ya estaban aparcados cerca de la casa de Norma durante los días 3 y 4 de agosto. Needles y Mugsy, asesinos a sueldo, son testigos de las entradas y salidas de Norma y Eunice Murray a la playa, de la llegada del Dr. Greenson y del aterrizaje del helicóptero del Fiscal General.

	Un hombre, con traje negro, corbata del mismo color y camisa blanca, llama a los sicarios desde una cabina para darles instrucciones tajantes y claras: hay que eliminar a Norma a toda costa, y la única forma es llevar ocultos en sus maletines los tres enemas. Mientras están en un motel cercano recibiendo las instrucciones, no se dan cuenta de que Norma no está sola en casa, una mujer ha entrado a visitarla. 

	Una vez que salen del motel con su maletín, Needles y Mugsy se dirigen hacia allí, y no con buenas intenciones. Cuando están en la puerta, la fuerzan, pues saben que Norma por costumbre nunca cierra con llave, ya que tiene pánico a sentirse encerrada.

	—¿Has oído? —pregunta Natalie a Norma.

	—Sí, y creo saber quién es —Norma acerca su dedo índice hacia sus labios para que Natalie se quede callada, abre el armario de su habitación y la hace entrar—. Escóndete ahí dentro, y no salgas hasta que te vuelva a abrir, ¿lo harás?

	—Sí —Natalie sospecha que es uno de los tantos amantes que tiene Norma y no quiere que sepa quién es.

	Ya encerrada, las persianas apaisadas del armario no la dejan ver con claridad lo que está a punto de suceder.

	Los dos hombres entran en la casa, dirigiéndose hacia la habitación de Norma; parece ser que conocen al dedillo cada estancia de la misma.

	—¡Vosotros quiénes sois! —exclama Norma, asustada al verlos—, ¿qué queréis?, ¿os han mandado ellos aquí para callarme la boca?

	Natalie hace todo lo que puede para ver quiénes son los hombres que están con Norma.

	—¡Salid de mi casa o llamo a la Policía! Y decidles que si mañana me vuelven a colgar el teléfono lo contaré todo, ¡todo! —increpa Norma a los sicarios, gritando indignada.

	En ese preciso momento, Needles y Mugsy se abalanzan sobre Norma. Ella logra escabullirse, chilla, da vueltas y más vueltas por su dormitorio. Natalie ve sombras, no puede salir, tiene miedo, escucha golpes, no sabe qué pasa, no entiende nada. Norma intenta pegarlos pero no puede, los dos sicarios emplean con ella una brutalidad que no tiene límites. La fuerzan y la lanzan sobre la cama; ella no puede con ellos, y la tumban boca abajo. Mientras uno la sujeta, el otro la desnuda y le introduce por el ano el primer enema, tras lo cual Norma expulsa muchas heces. No pasan más de unos minutos y, de la forma más inhumana, continúan administrándole los otros dos enemas, dejando que el Nembutal que había dentro mezclado con el líquido de los enemas invada el cuerpo de una de las mujeres más admiradas, amadas y veneradas del mundo. 

	Sobre una sucia cama, el cuerpo desnudo boca abajo, apenas con un débil soplo de vida, aún tiene suficiente voz para defenderse gritando…

	—¡Dejadme! ¡Dejadme! —dice entre lágrimas, temiéndose lo peor.

	 

	Mugsy y Needles salen de la casa dejando a Norma tumbada en la cama, no sin antes colocar el teléfono en una mano y en la otra un frasco de pastillas, y llenar la cama de más comprimidos. Son las once de la noche; su corazón deja de latir.

	 

	Natalie escucha un fuerte golpe que proviene de la puerta de la casa mientras abre el armario muy lentamente, encontrándose a Norma en la cama, irreconocible, sucia y llena de moratones.

	—¡Norma, Norma! —se acerca a su cuerpo al parecer sin vida, llorando y temiéndose lo peor mientras aproxima su oreja al pecho para oír si late su corazón; la intenta despertar, pero no puede hacer nada por revivirla.

	En ese momento se da cuenta que está muerta, que la han asesinado. A pesar de ello coge el teléfono que tiene en su mano y marca el número de Emergencias…

	—Emergencias, dígame…

	—Señorita —dice Natalie tartamudeando y nerviosa, intentando sostener el teléfono en la mano—, necesito que venga una ambulancia al número 12.305 de Fifth Helena Drive en Brentwood, ¡rápido!, es muy urgente, creo que Norma Jeane está muerta.

	—¿Norma Jeane? —pregunta la telefonista de Emergencias al otro lado de la línea, sorprendida—. Acabamos de activar la ambulancia, no tardará en llegar, ¿pero me está diciendo que se llama Norma Jeane, la actriz llamada artísticamen…? 

	Natalie interrumpe la conversación a la telefonista:

	—¡Sí! ¡Dense prisa, por favor! Está muerta, Marilyn Monroe parece estar muerta —Natalie le sostiene la cabeza con la esperanza de que Norma vuelva a respirar, aunque por mucho que se esfuerce no lo va a conseguir.

	Sin embargo, no es así. Su rival en el mundo hollywoodiense acaba de morir asesinada a manos de unos sicarios a quienes no ha podido verles la cara, pero al parecer sí conocían ellos a Norma Jeane, o lo que es lo mismo, la famosa conocida mundialmente como Marilyn Monroe.

	 

	 

	 

	 

	 

	II

	Dallas, Texas

	22 de noviembre de 1963

	 

	La limusina Lincoln Continental sale del aeropuerto Dallas Love a las once y cuarenta de la mañana y se dirige hacia el centro de la ciudad de Dallas. Conduce un chófer; un agente, de copiloto, y otro agente de seguridad. En los asientos contiguos, y en los asientos traseros, dos matrimonios. Parecen ser muy importantes en los Estados Unidos de América. El automóvil iba a ir en principio con la capota puesta, ya que apenas unas horas antes había llovido, pero ha vuelto el buen tiempo y va bajada.

	Durante el trayecto, realiza varias paradas para que esos matrimonios saluden a la gente.

	A las doce y media del mediodía el Lincoln Continental entra en la plaza Dealey y avanza por la calle Houston. En la misma esquina con la calle Elm realiza un giro de ciento veinte grados a la izquierda, lo que obliga a reducir la velocidad de la limusina. Tras pasar por la calle Elm, que queda frente al edificio del Almacén de Libros Escolares de Texas, a una distancia de veinte metros se oye el primer disparo…

	 

	 

	 

	15 minutos antes…

	 

	El hombre del traje negro, con corbata negra y camisa blanca, da instrucciones a varios hombres por medio de un intercomunicador inalámbrico con transmisión de audio encriptado, para preguntar si tienen buen ángulo de tiro hacia la persona a la que quiere asesinar.

	—Sí, señor, todo listo.

	—¿Está la víctima preparada? —pregunta el otro hombre al del traje negro.

	—Él ya está en el Almacén de Libros Escolares, no sabe la que le espera. ¿Habéis dejado su rifle Carcano en el sexto piso junto a la ventana abierta?

	—Sí, todo preparado según nos ha indicado.

	—De acuerdo, marchad a vuestro sitio. Y recordad: vuestras vidas están en juego, si no pierde la vida a quien tenéis que matar… ¡cambio y corto! —el hombre del traje negro se coloca entre la gente que va a recibir a ese matrimonio.

	Uno de los hombres, asesinos a sueldo, se coloca detrás de la cerca de la valla en el montículo de hierba. Tiene la mejor posición por donde pasará la limusina y podría realizar el disparo frontal si se sigue el camino que tienen que recorrer; un coordinador, también sicario, que enseña credenciales de seguridad a la gente, los aleja de la zona. Hay otros tres hombres más entre el público. Tres equipos. Cuatro tiradores. El otro hombre se va a un piso bajo de otro edificio de la parte izquierda, también con visibilidad, para darle el tiro de gracia y matarlo.

	 

	Casi son las doce y media del mediodía. Lee Harvey está en el segundo piso del edificio del Almacén de Libros Escolares, no puede dejar su lugar de trabajo para asistir al evento junto con la demás gente que ha bajado a saludar, y se va en busca de la máquina de refrescos para sacarse uno.

	 

	Doce y media del mediodía…

	 

	Un hombre que se encuentra en la plaza sufre un ataque epiléptico justo antes de que llegue la comitiva, lo que distrae a la policía y permite que los tiradores tomen posiciones. El epiléptico desaparece, nadie lo lleva al hospital.

	Uno de los hombres sube al sexto piso del almacén; esa semana estaban arreglando los suelos del mismo, por lo que pueden entrar desconocidos en el edificio. Toman posiciones rápidamente. El segundo observador, que habla con los demás, tiene la mejor vista global. Una vista divina. Otros dos hombres, un tirador y un observador con acceso al edificio Dal-Tex, bajan a un piso inferior. El quinto y el sexto hombre se colocan detrás de la valla en el montículo de hierba. Tienen la mejor posición. Su objetivo pasará cerca y la trayectoria es baja. Han bloqueado la plaza. Se la conocen como la palma de la mano. Calibran las miras telescópicas. Han practicado con dianas en movimiento. Están preparados. 

	La limusina gira hacia la calle Elm, desde Houston. Va a unos 17 kilómetros por hora. Los tiradores de la plaza Dealey se preparan, apuntan. Esperan recibir la señal por el intercomunicador: «¡Luz verde!». Se oye el primer disparo. Parece una detonación del motor. Falla. El señor del asiento trasero deja de saludar porque ha oído algo. El otro señor que va delante vuelve ligeramente la cabeza hacia la derecha. El segundo disparo le da al señor del asiento trasero en la garganta, por delante. Le han alcanzado y se lleva las manos al cuello. El tercer disparo le da en la espalda y lo empuja hacia delante y hacia abajo. El cuarto disparo le da al señor que está delante, en la espalda, y grita:

	—¡Dios mío! ¡Van a matarnos a todos!

	En ese momento, otro disparo que no impacta en el coche alcanza a James Teague en el paso subterráneo. El coche frena. El sexto disparo, el mortal, le da al señor del asiento trasero en la cabeza, desde delante. Es el disparo decisivo. Se inclina hacia atrás y a la izquierda, le disparan de frente, desde la derecha. Es un caos. Le da de lleno en el hueso parietal derecho de la cabeza, explota y fractura el hueso y el frontal derecho. La sangre brota, alcanzando a todos los ocupantes de la limusina. Parte del cerebro se desparrama sobre el capó del coche.

	—¡Oh, no! ¡No, no, no! Han disparado a mi marido.

	Un trozo de materia cerebral sale volando hacia atrás; la esposa se pone de rodillas sobre el capó y avanza hacia los restos cubiertos de sangre, intentando recuperarlos y pensando en volvérselos a poner a su marido. 

	El agente Clint, que se ocupa de la seguridad de la señora, se lanza sobre ella, la sujeta fuerte y la fuerza a quedarse en su sitio. Ella grita: «¡¡¡Le han disparado en la cabeza!!!…».

	 

	«¡Vámonos! ¡Le hemos dado!», ordena el hombre del traje negro.

	Los tiradores desmontan las armas, menos el rifle de Lee Harvey, que sustrajeron de su casa. El agente Smith corre hacia el aparcamiento que hay detrás de la valla. Huele a pólvora.

	Todo ha sucedido en menos de ocho segundos…

	 

	El vehículo se dirige rápidamente al hospital más cercano. El agente Clint continúa tumbado sobre el capó. Hay sangre en el respaldo, en la puerta y en la ropa de la esposa del hombre asesinado.

	—Jack, Jack, ¿qué te han hecho?

	En el Parkland Hospital la limusina Lincoln se detiene y Clint exclama:

	—¡Una camilla, una camilla! —entonces se inclina hacia el otro herido, todavía vivo—. Todo irá bien.

	Otro guardaespaldas trata de sujetar a la esposa del fallecido pero ella se resiste. El agente Clint Hill se hace cargo de la situación:

	—Por favor, señora —dice con delicadeza—, debe bajar del vehículo para que nos podamos llevar a su marido, todavía tiene pulso, le podemos salvar la vida.

	—¿No ve que no es posible? —solloza—, puede tener pulso pero usted sabe como yo lo que ha ocurrido: su cerebro está desparramado por todo el coche, incluso en mi vestido. Mi marido, el presidente de los Estados Unidos de América, John Fitzgerald Kennedy, está muerto…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	III

	 

	Brentwood, Los Ángeles

	5 de agosto de 1962

	 

	En el número 12.305 de Fifth Helena Drive, Natalie está aterrorizada, angustiada y asustada por tener entre sus manos a la fallecida Marilyn Monroe. Ha sido asesinada pero no puede decir quiénes han sido, ya que no les ha podido ver. Antes de llegar la ambulancia, Natalie, con las manos temblorosas, coge el teléfono, duda en llamar a Ángel, pero al final marca su número…

	—¡Ángel! ¡Ángel! —exclama cuando nota que desde el otro lado han descolgado.

	—¿Natalia, eres tú? —pregunta él llamándola por su nombre real, ya que Natalie es su nombre artístico.

	—Sí, soy yo —responde a través del interfono con la voz temblorosa—, necesito que vengas a casa de Norma, ha ocurrido algo muy grave, estoy asustada.

	—¿Pero qué ha pasado?

	—¡Norma!, alguien ha asesinado a Norma —dice llorando Natalia.

	—¡Pero! —Ángel no tiene palabras para responder—, ¿has llamado a la Policía?

	—No, todavía no. He llamado a Emergencias y está de camino una ambulancia.

	—Escúchame bien, Natalia, serénate, voy hacia allí, pero no llames a la Policía, ¿me oyes?, si estás en el escenario del crimen te pueden inculpar a ti.

	—¡Pero no puede ser! —vocifera, exaltada y sin entender nada de lo que dice Ángel—, yo estaba escondida, y he podido escuchar como estaba sufriendo…

	—Natalia, hazme caso, cuando llegue la ambulancia no digas que estabas en el momento que la mataron, sería un escándalo y tu carrera se vería afectada.

	—Ven lo más rápido que puedas, Ángel, estoy muy asustada —en ese instante, pasadas las once y cuarto de la noche, oye la sirena de una ambulancia— ¡Ángel, ya están aquí! —pero él ya ha colgado…

	Al llegar la ambulancia bajan de ella el médico y una enfermera y se dirigen a la casa mientras el camillero abre la puerta trasera del vehículo para sacar la camilla. Natalia sale enseguida y los acompaña al lugar donde está Norma.

	—Soy el doctor Ralph Greenson —se presenta un hombre ya de edad avanzada e, incrédulo, empieza a preguntar—, ¿ha llamado usted diciendo que Marilyn Monroe está en su cama muerta?

	—Así es —asiente, nerviosa, recordando las palabras de Ángel de que no dijera nada de lo que había sucedido realmente hasta que llegara él—, he venido a visitarla y me la he encontrado en la cama, ¡es horroroso, Dios mío!…

	El equipo médico entra en la habitación de Norma, guiados por Natalia, y ven el horrendo escenario. El camillero se pone a vomitar al instante en que ve a Norma en la cama, y la enfermera gira levemente su cabeza negando lo que está viendo. El doctor Greenson se acerca al cadáver y certifica su muerte, pero ignora que ha sido asesinada; deduce según los frascos de pastillas que ha sido un suicidio. En ese preciso momento entra en la habitación, sin haberla escuchado nadie de los que están allí, Eunice Murray, la sirvienta de Norma que ha tenido que volver a la casa, ya que se ha dejado las llaves de su apartamento, y lo presencia todo, gritando…

	—¡Señora Monroe! —incrédula, porque no cree lo que está viendo, y le pregunta a Natalia—, ¿pero qué ha pasado?…

	—¡Llévensela fuera de aquí! —exclama el doctor, mirando a Natalia visiblemente enojado.

	Esta la coge de los hombros y se la lleva al salón para explicarle lo sucedido.

	—¿Qué le ha pasado a mi señora? —pregunta llorando.

	—Cuando estaba esperando unos cinco minutos en el salón y Norma no aparecía, decidí entrar en su habitación —sigue contando Natalia con la boca seca—y me la encontré en ese estado. Señora Murray, ¡es todo tan irreal!

	Ambas se abrazan. 

	—¡Natalia, ya estoy aquí! —aparece en el salón Ángel. 

	Ella, rápidamente al verlo, se acerca, y llorando desconsoladamente le abraza, pero se separa de golpe y él se queda sorprendido.

	—Todo estará bien, no te preocupes —intenta calmarla Ángel.

	—Llamaré a la Policía, señora Murray, váyase a su casa y no diga nada hasta que haya un comunicado oficial, ¿le queda claro? —indica Ángel en tono amenazante—, tendrá noticias, no se preocupe.

	—Sí, señor —coge las llaves que se había dejado y se marcha secándose las lágrimas con un pañuelo de tela que se saca de su bolso.

	—¡Ángel! —le dice todavía llorando Natalia.

	—¿Qué ocurre?, ¿por qué me miras así?

	—Te oí cuando estábamos los dos en el despacho el otro día y me pareció que amenazabas a Norma si…

	Él le interrumpe la conversación:

	—¿Me crees capaz… tú, que me has conocido desde que eras una niña? —le pregunta asombrado.

	—Perdóname, estoy muy nerviosa, he temido tanto por mi vida…

	Ángel descuelga el teléfono y llama al sargento de policía Jack Clemmons, el cual se persona en la casa inmediatamente.

	Una vez allí, le cuentan todo lo sucedido.

	—Tengo que llevármela al hospital para someterla a una autopsia —dice el doctor Greenson mirando al agente de policía—, todo indica que es un suicidio.

	—De acuerdo, pueden llevársela.

	 

	A las cinco de la madrugada del 5 de agosto de 1962, Norma es trasladada en camilla desde su habitación, cubierta con una bolsa de plástico blanco hacia la ambulancia, ante los flashes intermitentes de los siete u ocho fotógrafos y periodistas congregados fuera de la casa, que ya se han enterado de la noticia de la muerte de Marilyn Monroe... 

	 

	—¿Quieres que me quede contigo esta noche? —le pregunta Ángel a Natalia, ambos extenuados.

	—Me encuentro mejor, prefiero estar sola.

	—Como quieras —ella baja del coche, él arranca y mientras se va, la ve por el retrovisor como camina a paso lento para entrar en su casa…

	 

	Antes de que salga el sol, el hombre del traje negro, con unos guantes de cuero del mismo color, entra en la casa de Norma. Sabe que no hay nadie vigilando, todo el mundo está en el hospital para saber de ella, incluso la prensa para comunicar el fallecimiento de Marilyn Monroe. Entra en la habitación que todavía sigue igual, abre el cajón del escritorio con una llave, donde se encuentra el «libro rojo» de la actriz, y lo coge. 

	Unas horas después hace desaparecer los registros telefónicos de la compañía telefónica de Santa Mónica de las últimas llamadas realizadas por Norma, potencialmente comprometedoras…

	El cadáver de Marilyn entra en la sala de autopsias de Westwood Memorial Park Village Mortuary…

	Muchos de los reporteros en Los Ángeles incluso se han presentado en la morgue en vano, porque está prohibido para ellos. Solo un periodista y fotógrafo, llamado Leigh Wiener, muy inteligentemente, formula un plan para obtener un acceso a la morgue, sobornando a dos trabajadores de la funeraria, antes de que llegaran los forenses, con un par de botellas de whisky, para entrar en un área de acceso restringido y sacar cinco rollos fotográficos a Marilyn. Tres de ellos se los vende más tarde por cincuenta mil dólares a la revista más famosa de Estados Unidos, Life. Entre esas imágenes, una da la vuelta al mundo, en la que se ven los pies de la actriz, aún en el interior de su cámara funeraria, y además otras fotografías mucho más explícitas. Los últimos dos rollos se los lleva a su propio estudio, los procesa, y luego los deja en una caja de seguridad olvidados para siempre por el mundo. Mientras tanto, el forense, al darse cuenta de la magnitud de la muerte de Marilyn, ordena a su personal que no den entrevistas.

	 

	Debido a las importantes implicaciones de este caso, el jefe forense Theodore J. Curphey tardará mucho en hacer declaraciones, ya que junto con su mejor y más dedicado patólogo forense, Thomas Noguchi, invierte cerca de tres veces más tiempo de lo que generalmente le lleva hacer una autopsia completa. Con ellos está el asistente de Noguchi, Eddie Day.

	El Dr. Noguchi es extremadamente minucioso con el examen del cuerpo de Norma. Pasa gran parte del tiempo buscando marcas de agujas hipodérmicas y en lugares inusuales como dentro de la nariz, entre los dedos de los pies, los de la mano, debajo de la lengua y en los genitales, pero no descubre ningún punto de inyección. 

	El personal llama al embalsamador por su sobrenombre Frenchie, pues nadie en la oficina sabe su nombre, aunque sí saben que es francés. Cuando llega Frenchie, junto con dos operarios, Allan Abbott y Ron Hast, y retiran la sábana que la cubre, es casi imposible creer que ese es el cuerpo de Marilyn Monroe. Les parece una mujer de mediana edad y envejecida que no se estaba cuidando muy bien. Tiene manchas moradas en la cara y el cuello muy hinchado. Su cabello es rizado y bastante corto. Se aprecia que no se lo había blanqueado durante algún tiempo, porque las raíces están más oscuras y han crecido aproximadamente 3 centímetros. Su color de cabello natural es marrón claro, no rubio. Sus piernas no se las había afeitado cuando menos en una semana y sus labios están agrietados. Su pecho es pequeño: ella utilizaba prótesis. Lo que más les impresiona es que no tiene dientes: una actriz de solo 36 años y que ya utilizaba dentadura postiza permite ver que sus labios estén mucho más hundidos. 

	—No entiendo la hinchazón en su cuello —discute con el patólogo Noguchi—. Necesito hacerle un procedimiento quirúrgico.

	 

	El informe preliminar de los servicios forenses del condado, fechado y firmado por Noguchi a las 10:30 h de la mañana del sábado, se encuentra en el archivo número 81.123 en la morgue del condado de Los Ángeles.

	—Hemos terminado, ya podéis prepararla para el funeral —dice, agotado, Noguchi.

	 

	New American Film, la productora con la que trabajaba Marilyn, envía a su peluquero Sydney Guilaroff y a su maquillador Allan Snyder con el fin de maquillarla y, haciendo un trabajo realmente fascinante, dejarla como lo que siempre había sido, una hermosa mujer que tenía el mundo a sus pies.

	Joe DiMaggio, su exmarido, ha llegado al depósito de cadáveres a primera hora de la tarde para planificar el funeral:

	 —Hockett, toma esta lista. Solo pueden asistir al funeral los que estén en ella —dice un afectadísimo Joe mientras le entrega el papel a su amigo.

	 

	El 10 de agosto de 1962 Paula Strasberg, la maestra de Norma del famoso Estudio de Actores de Nueva York, es elegida para dar el discurso en el funeral. No se permite a otras personalidades de Hollywood asistir. A DiMaggio no le gusta la industria cinematográfica y odia las cosas que le pidieron que hiciera Norma en ciertas películas. La famosa escena de ella quieta sobre la rejilla de ventilación del metro, con el viento soplando su vestido hasta la cintura, fue particularmente inquietante para él. Marilyn misma parecía disfrutar de ser la atención de todos los que la miraban.

	 

	El departamento de Policía de Los Ángeles ha acordonado grandes zonas del cementerio con cinta de balizamiento. La mayoría de los columnistas de prensa amarilla conocidos como Parsons y otros se presentan al funeral.

	Multitudes de curiosos han acudido para dar el último adiós a Norma, más conocida como Marilyn Monroe, se mantienen a una distancia respetable del funeral privado.

	Se leen pasajes en su memoria mientras se puede oír la canción «Somewhere over the rainbow» de Judy Garland.

	El coche fúnebre lleva el ataúd hasta la cripta, mueven las flores y abren el féretro, los cabellos rubios de Marilyn brillan entre los allí presentes como rayos de luz. La cinta de seguridad donde están los periodistas se rompe y, como una manada de elefantes pisoteando las flores de las tumbas, los fotógrafos se dirigen hacia ella para tomar fotos, solo quieren conseguir la última…

	 

	27 de agosto

	 

	La conclusión oficial de las investigaciones del toxicólogo jefe R. J. Abernethy sobre la causa de la muerte de Marilyn y su última estimación, llega a la conclusión de «un agudo envenenamiento y sobredosis por ingesta de barbitúricos». Basa sus resultados en el análisis químico que parece perfectamente claro.

	Horas antes…

	 

	El médico forense Thomas Noguchi se encuentra con el ayudante fiscal John Miner, para dictaminar la conclusión verdadera de la autopsia de Marilyn, según su informe.

	—Señor Miner, es muy duro lo que le voy a contar —casi llegando al final y basado en su versión—, el colon sigmoide estaba congestionado, y tenía un color púrpura oscuro; eso es completamente anómalo, es más probable que improbable que Marilyn fuera asesinada. En su tubo digestivo no se han encontrado restos de pastillas, pero sí un elevado nivel tóxico en la sangre. En su habitación, se sabe que en el momento del hallazgo por parte de Natalie y de la policía, no se halló ningún vaso de cristal, ni botella, ni nada que pudiera ayudar a ingerir los barbitúricos.

	—¿Me está queriendo decir, doctor Noguchi, que a la señorita Monroe la han asesinado?

	—Ya se lo he dicho y se lo vuelvo a repetir: es más probable que improbable. Y eso no es todo: en el estudio de los órganos, exactamente el del útero, hace aproximadamente un mes la actriz Marilyn Monroe abortó y no espontáneamente…

	 

	 

	 

	IV

	 

	Dallas, Texas

	22 de noviembre de 1963

	 

	Hacia las 12:15, al salir del Almacén de Libros Escolares para ver el desfile, Carolyn Arnold ve a Lee Harvey Oswald en la cafetería del segundo piso donde está consumiendo una coca-cola. Está en una mesa de la derecha, solo, como siempre, y ella no habla con él. Cuando suceden los disparos, Arnold Rowlands, que está en la calle, mira hacia arriba y ve a un hombre en el sexto piso. John Powell, un recluso de la cárcel del condado, también lo ve.

	Marrion Baker, uno de los agentes, corre hacia la entrada del edificio, empieza a subir las escaleras y llega al segundo piso; ve a un individuo que entra presuroso hacia un cuarto que tiene una máquina expendedora de refrescos. Es Lee Harvey Oswald. A Baker le parece sospechoso…

	—¡Deténgase! —amenaza Baker, sacando su arma y llegando a apuntar hacia él.

	Oswald no entiende nada y en ese preciso instante aparece en el lugar Roy Trully, encargado del personal del Depósito.

	—Agente, es un empleado. Oswald, ¡han matado al presidente!

	Baker baja el arma, y se marcha hacia la sexta planta, mientras Oswald se retira de allí y decide marcharse, asustado. Da un paseo hasta la salida más lejana donde se concentra toda la policía. Mientras, el policía descubre el fusil Carcano con los casquillos de las balas de calibre 6’5, exactamente tres, en el lugar desde donde se oyeron los disparos según varios testigos. El agente pregunta a Roy quien estaba trabajando en la sexta planta durante la mañana, y le contesta que es el mismo señor al que hacía un instante le había apuntado con su arma, y se llama Lee Harvey. Este sale del edificio discretamente, como otros empleados. Cuando se da cuenta de que algo ha ido mal y que han matado a Kennedy sabe que hay un problema. Incluso que él pueda ser el cabeza de turco. Lo intuye. Oswald tiene miedo por primera vez. Vuelve a su habitación hacia la una, media hora después del asesinato.

	 —¡Han matado al presidente! —dice Earlene Roberts, la casera, que está enfrente del televisor, y oye dos bocinazos que provienen de la calle. 

	Son dos policías que paran su coche patrulla mientras ellos están en el comedor. Como si fuera una señal.

	Oswald se pone la chaqueta, coge el revólver del 38 y se marcha a las 13:04.

	A un agente llamado Tippit le disparan mortalmente entre las 13:10 y las 13:15, a dos kilómetros de allí. Y aunque nadie lo ve andando, el Gobierno dice que Oswald cubre esa distancia… ¿Por qué iba a matar Oswald al agente Tippit si no es porque había matado al presidente y temía ser detenido?…

	Domingo Benevides, el testigo más próximo, se niega a identificar a Oswald y no ve a más sospechosos.

	Acquilla Clemons ve al asesino de Tippit y a otro hombre huir en direcciones separadas. No es llevada a una rueda de identificación ni declarará ante la Comisión Warren.

	A las 12:44, solo 14 minutos después del asesinato, la Policía transmite una descripción de la altura y constitución de Oswald. Un vendedor de zapatos, Johnny Brewer, lo ve en la avenida Jefferson. Oswald está asustado. Empieza a darse cuenta de la gravedad de la situación. A las 13:30, entra en el cine Texas. Aunque lleva 14 dólares, no compra la entrada de 75 centavos. Brewer pide a la cajera que llame a la Policía. En respuesta a esa llamada, casi treinta agentes en coches patrullas llegan al cine. Brewer lleva a la policía adentro y desde el escenario señala a Oswald.

	—Ahí está.

	—¿Puede levantarse, señor? —dice el agente acercándose a Oswald, el cual le responde con un puñetazo, momento en que todos los demás agentes se tiran hacia él.

	—¡No me resisto a la detención!

	Cuando lo sacan del cine lo espera una multitud que grita contra él. Nadie le dice por qué lo detienen. En comisaría lo acusan de asesinar a Tippit. No tiene asistencia jurídica ni le interrogan para que él pueda defenderse.

	Howard Brennan, el testigo inicial, testifica en una rueda de reconocimiento en la comisaría que Lee Harvey Oswald es el hombre al que vio realizando el disparo.

	Lee sigue negándolo todo…

	Al día siguiente identifican el fusil encontrado en la sexta planta, está a nombre de Lee Oswald y lo  acusan de matar al presidente. El país, animado por los medios de comunicación, cree en su culpabilidad…

	 

	—¡Una camilla, traigan una camilla! —el agente Clint Hill grita desde la entrada del Parkland Memorial Hospital.

	Patricia B. Hutton, una enfermera que está trabajando en el servicio de Ginecología, oye como otras compañeras la llaman para que las ayude. Se estremece cuando reconoce quién está en la limusina. Colocan al presidente Kennedy en la camilla y lo trasladan a la sección de Cirugía Mayor de la sala de Emergencias. Hutton ve como el presidente está sangrando mucho por una herida en la parte posterior de su cabeza y él no responde.

	Cuando el médico va a practicarle una traqueotomía, la enfermera Hutton se da cuenta de que tiene un agujero de bala en la garganta. En pocos minutos la sala se llena de médicos. La enfermera le administra oxígeno a través de una mascarilla y le instaura varios catéteres venosos mientras los médicos le colocan tubos torácicos:

	—Enfermera Hutton, póngale un vendaje y haga presión en la herida de la cabeza —pero es inútil debido a la enorme abertura en la parte posterior de la cabeza.

	Tras un periodo de tiempo con parada cardíaca incluida, el equipo médico anuncia que el presidente Kennedy ha fallecido. Previamente había entrado un sacerdote que le dio la extremaunción.

	El padre Oscar Huber espera en el pasillo.

	La enfermera Hutton cubre el rostro del presidente con una sábana. El doctor Jenkins deja pasar a Jackie que lleva en la mano un trozo de cerebro de su marido…

	—La herida del presidente era mortal.

	Ella lo mira, como queriendo decir algo:

	—Ya lo sé, ese último disparo lo mató, todavía tenía los ojos abiertos, como si siguiera vivo, pero no era así.

	A la una de la tarde, el trigésimo quinto presidente de Estados Unidos ha fallecido oficialmente.

	El doctor Jenkins firma el certificado de defunción. Se han desenchufado los monitores, los catéteres han sido retirados y salen los médicos. 

	Jackie se queda sola. Contempla la sábana bajo la cual descansa el cadáver de su marido. Hay sangre sobre su ropa. Sus manos están llenas de sangre. La mesa gotea. El pie desnudo del presidente sobresale. Jackie se acerca y besa su dedo gordo ensangrentado. Luego, finalmente, se pone a llorar sobre su historial número 24.740.

	 

	El gobernador de Texas, John Bowden Connally Jr., iba en el mismo coche delante del presidente, junto a su mujer Nellie; también fue gravemente herido, pero sobrevivió. Su herida y el primer disparo que impactó sobre Kennedy ocurrieron casi a la vez. La acción de Nellie de recostarlo sobre sus piernas ayudó a salvar su vida, dado que evitó en mayor medida el neumotórax producido por la herida; fue operado dos veces de urgencia y logró sobrevivir.

	 

	La muerte de Kennedy es oficialmente anunciada a la una y treinta y ocho de la tarde.

	 

	Natalia está muy contenta leyendo un libro, cuando oye la fatal noticia por la radio de la muerte del presidente Kennedy.

	—¡No, no, no! —se agarra de los pelos y se los estira, provocándose un daño terrible, dolida y con lágrimas siente un dolor punzante al mismo tiempo en su bajo vientre…

	El teléfono suena y ella lo coge rápidamente.

	—Soy Ángel, ¿lo sabes?, ¿has oído la noticia?

	—Acabo de enterarme, es horrible.

	—Voy a verte, Natalia, no quiero que estés sola.

	—No, Ángel, no vengas, me voy con Anthony…

	—¡Natalia! —él se sorprende, no entiende la actitud de la persona a la que ama tanto, un amor no correspondido—. No lo hagas, Natalia, quédate conmigo.

	Ángel no la vuelve a oír, le ha colgado el teléfono.

	—Esto no va a quedar así, Natalia, has triunfado en Hollywood gracias a mí…

	 

	Anthony abre la puerta de su casa tras sonar el timbre y se sorprende al ver a Natalia con la cara demacrada.

	—¿Ha ocurrido algo?

	—Anthony, ¡abrázame!

	Cuando este la abraza, ella le mira a los ojos y a los labios mientras acerca los suyos, fundiéndose en un ardiente beso.

	—¿Estás segura, Natalia?

	—Te quiero, Anthony, fue un error, todo fue un error…

	—¿De qué hablas? —le pregunta, ignorando lo que le está diciendo; nota que sus palabras no son elocuentes.

	—Bésame, hagamos el amor, quiero olvidarle…

	 

	El doctor Jenkins, junto con veintiséis miembros del personal médico del hospital Parkland, declara sobre la autopsia en un informe que no será el oficial. Vieron la parte de atrás de la cabeza del presidente destrozada. Había una abertura de 7 centímetros en la zona occipitoparietal derecha. Faltaba una porción considerable del cerebro. Había volado casi una cuarta parte de la cabeza trasera junto con el tejido cerebral subyacente. Había un gran fragmento de cráneo pegado a una parte del cuero cabelludo. El agujero de salida de la cabeza medía unos 12 centímetros de diámetro. Todos los médicos civiles que examinaron al presidente pensaron que la herida de la garganta era solo de entrada. Pero entonces trasladaron el cuerpo a la ciudad de Washington ilegalmente. Hay una gran diferencia entre una autopsia realizada por médicos civiles y una realizada por médicos militares que cumplen órdenes cuando hay un golpe de estado. 

	La Casa Blanca anuncia la culpabilidad de Lee Oswald. Los tres médicos elegidos por los militares dejaban mucho que desear. Ninguno tenía experiencia con heridas de armas de combate. En la autopsia justifican ocho heridas con dos balas. Declaran en el informe oficial que se observó que el paciente no respondía. Sus ojos estaban desviados y las pupilas dilatadas. Se observó una cantidad considerable de sangre en el paciente, la camilla y el suelo. Una pequeña herida en la línea media del cuello en el tercio inferior anterior. Exudaba sangre lentamente. Se notó una gran herida en el cráneo posterior derecho, exponiendo el cerebro severamente lacerado. Se observó tejido cerebral en la sangre de la cabecera de la camilla. El pulso o el latido cardíaco no fueron detectables, pero se observó una respiración espasmódica lenta. Se colocó un tubo endotraqueal y se estaba controlando la respiración. Se estaba colocando una infusión intravenosa en la pierna. Fue imposible la realización de una traqueotomía por la herida que le causó una de la balas. Se observó una lesión lateral derecha de la tráquea. Tras los masajes cardíacos, la evaluación del electrocardiograma reveló que no existía actividad eléctrica detectable en el corazón, y se abandonaron los intentos de reanimación. El equipo de médicos determinó que el paciente había fallecido.

	 

	El cuerpo de Kennedy es trasladado a Washington D. C., al ala este de la Casa Blanca, donde permanece hasta el 24 de noviembre de 1963. El ataúd es transportado en una carroza tirada por caballos desde la Casa Blanca hasta el Capitolio, donde es velado en público. 

	 

	Lee Harvey Oswald está en su celda pensando quién le ha podido tender una trampa, ya que ese día no tenía que estar en su puesto de trabajo, así como quién pudo sustraer su fusil de su casa.

	La policía de Dallas decide trasladar a Oswald a la cárcel del condado. Mientras es trasladado por los estacionamientos subterráneos del cuartel de la Policía, que está abarrotado de fotógrafos y periodistas, en ese preciso momento se abre paso violentamente entre la multitud presente un hombre llamado Jack Ruby, dueño de un club nocturno y patriota de Kennedy. Quiere evitar que testifique la mujer del presidente en un juicio y rememorar el asesinato de su marido. 

	Es el mismo hombre del traje negro, involucrado tanto en la muerte de Marilyn como en la de Jack, el que le abre a Ruby la puerta del edificio que da acceso al garaje de la policía y, con un arma en la mano, se acerca a Oswald y le dispara en el abdomen, hiriéndole de muerte. Lo sacan de allí, con un hilo de vida y como a un cordero al que van a sacrificar se lo llevan al hospital, presentándolo poco después, como enemigo del pueblo. Se crea la leyenda oficial y la prensa continúa su labor. 

	 

	Anthony está durmiendo en casa de Natalia con ella, cuando se despierta empapada de sudor llamando a su madre…

	—¡Mamá…!

	Anthony se despierta sobresaltado y asustado, tras escuchar el grito de Natalia:

	—Va todo bien —afirma—, has tenido una pesadilla, estás conmigo.

	Ella se levanta de la cama, coge un vaso y lo llena de whisky.

	—No son horas de beber, Natalia, tienes que dejarlo… Te voy a ayudar, conozco a un psiquiatra muy bueno que te puede ayudar…

	—¿Me estás llamando loca? ¿Qué tiene que ver esto con la locura?, estoy cuerda, ¿lo sabes?, ¡estoy cuerda!

	Anthony intenta calmarla de nuevo, la coge de los hombros y se la lleva a la cama junto a él.

	—Natalia, te quiero mucho, no quiero que acabes como Norma.

	—¿Me quieres? —pregunta sorprendida, y tira el whisky por el desagüe—. Lo siento mucho, haré lo que me pidas. Solo tú puedes ayudarme, pero necesito tiempo.

	Natalia se fija en el retrato que hay en su mesilla de noche. Es su madre, una hermosa mujer que en esa foto debe de tener su misma edad, sosteniendo algo en la mano que parece ser un premio, y también hay grabado un nombre en la foto: Conchita Montilla…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	V

	 

	Barrio de Triana, Sevilla

	1 de julio de 1905

	 

	Aurelia Torres Carmona, de treinta años, bailaora de flamenco, y Manolo Montilla Reyes, de treinta y cinco años, cantaor, tienen un tablao flamenco llamado La Cueva de la Parrala, después de mucho tiempo no pierden la esperanza de que llegue a su hogar un niño que les alegre la casa, a pesar de lo felices que son uno junto al otro.

	En diciembre de 1904 por fin Aurelia se queda embarazada y el 1 de julio de 1905 a las 5:25 de la madrugada nace una niña, en el número 16 de la calle de San Jacinto del barrio de Triana, en Sevilla.

	—¡Mira qué bonita! —dice, entusiasmada, la comadrona mientras la coloca en los brazos de la madre.

	—¡Es preciosa! —exclama y mira a Manolo—, ven a ver a tu hija, cógela.

	Manolo se acerca y besa a su mujer con lágrimas en los ojos:

	—¡Mira qué mata de pelo!, y vaya negro que lo tiene, y qué morenita es —dirigiendo la mirada a Aurelia—. ¿Cómo quieres llamarla? —pregunta él.

	—El nombre de mi madre, que en paz descanse.

	—Así sea, niñita —se la deja en el pecho de la madre para que la alimente de su recién calostro—, te vas a llamar Conchita Montilla Torres, ¡si es que hasta nombre de artista tiene!

	—¡Manolo! No me la hagas trabajar tan pequeñita.

	—¡Es broma, mujer! ¡Qué bonita que es mi niña!

	—¿Se lo dices a Conchita o a mí? —pregunta Aurelia con una sonrisa en la cara.

	—A las dos, amor mío.

	—¡Ay, Manolo! Qué felices serían nuestros padres si vieran que finalmente tuvimos una niña, una nieta para ellos.

	—No pienses en eso ahora, lo hemos lograo, vamos a disfrutar de Conchita, ese regalo que nos ha dao Dios…

	 

	Alfonso XIII asumió el poder efectivo de las funciones constitucionales de jefe de Estado a los 16 años, el 17 de mayo de 1902, y fue declarado mayor de edad.

	 

	1 de julio de 1914

	 

	Conchita celebra su noveno cumpleaños en el tablao flamenco con una sorpresa que le han preparado sus padres. Alfonso XIII y su mujer Victoria Eugenia han ido a verla y ella no cabe en sí de gozo. Con su pelo largo y negro, sus ojos verdes, piel morena y fina como la porcelana, se está haciendo una mujercita muy guapa y educada. Lleva su vestido de sevillana y está bailando en el tablao, acompañada por su padre Manolo en la guitarra, cuando es sorprendida con una tarta de chocolate y sus nueve velas.

	—¡Cumpleaños feliz!… —canta su padre con ritmo flamenco mirando orgulloso a su hija, lo mismo que su madre, los dos con los ojos lagrimosos.

	—Muchas gracias a ustedes por esta sorpresa maravillosa —saludando a la gente del público de La Cueva de la Parrala y haciéndoles una reverencia a los reyes de España.

	Aurelia le acaricia la cara a su hija mirándola fijamente:

	—¡Qué buena eres, hija mía! —la abraza—, qué suerte hemos tenido tu padre y yo. Siento mucho no haber podido darte un hermanito o una hermanita.

	—Madre, no se preocupe por eso, les quiero mucho a los dos… con el amor que me dan, ya con eso me siento satisfecha.

	En ese preciso momento, Manolo empieza a tocar un fandango y Conchita arranca a bailar y… a ¡cantar!

	Su madre hasta ahora no la había escuchado en público; sí tararear en casa algunas canciones, pero su voz suena con una melodía bellísima.

	—¡Chiquilla!, ¿de dónde ha sacao esa voz tu hija?    —le pregunta la prima de Aurelia, viendo lo sorprendida que se ha quedado la madre.

	—No lo sé, Pastora, pero esta niña va a llegar muy lejos…

	 

	1 de julio de 1921

	 

	Conchita celebra sus dieciséis años en el tablao donde siempre ha bailado y cantado desde muy pequeña. Se ha hecho toda una mujercita bellísima, siguiendo con su melena negra y los ojos verdes. Las facciones de su cara han pasado de ser las de una niña a una muchacha adolescente muy guapa.

	Ante el descubrimiento de su bonita voz, sus padres la llevaron desde entonces a la academia de José Antonio, El bailaor de Triana, donde también le dio clases de canto e interpretación Amelia Solís, una de las mejores maestras que podía tener Sevilla. 

	Ese día, primero de julio, después de la típica fiesta de cumpleaños, Manolo se vuelve a arrancar por fandangos con su guitarra y Conchita en el canto. Entre el público de La Cueva de la Parrala hay un hombre joven llamado Antonio Quintero, un importante letrista. Él observa cómo baila y escucha la bonita voz que sale de la garganta de la jovencita bailaora de nombre Conchita Montilla, quien aparece en los carteles junto con los nombres de sus padres, Manolo y Aurelia.

	Al acabar el espectáculo todos salen del lugar, a excepción de Antonio, quien desea hablar con los padres de Conchita:

	—¿Es usted Manolo Montilla Reyes? —le pregunta al guitarrista.

	—Sí, señor, aquí presente —ambos se saludan dándose la mano—, ¿qué le ha parecido nuestro espectáculo?

	—Me ha encantado. Me presento: me llamo Antonio Quintero, letrista —Aurelia y Conchita se acercan a ellos, han oído mucho hablar de ese hombre, pues compone muchas canciones para renombrados cantantes de copla—. ¡Cantas y bailas muy bien! —dice mirando a Conchita—. Quiero haceros una propuesta. Tengo contactos para que cantes ante unos productores musicales y poder llegar a grabar canciones.

	Conchita mira a sus padres y salta de alegría…

	—¡Madre, padre! Déjenme hacerlo, es mi sueño…

	—¿Estás segura? —le pregunta Manolo a su hija— Es un mundo muy duro. Grabaciones, giras, teatros…

	—Sí, padre, estoy completamente segura.

	—Así sea.

	Conchita abraza efusivamente a sus padres.

	—¡Gracias, gracias, gracias! —abrazándose también a Quintero—. Perdone, ha sido por la emoción.

	—No pasa nada, Conchita, en pocos días volveré y hablaremos sobre el tema —dice Quintero dirigiéndose a Manolo y Aurelia.

	Cuando se marcha del tablao, ella toda emocionada, empieza a bailar y a tocar las palmas.

	 

	Pasados unos días y tras unas audiciones en varias discográficas, la compañía Almonte Copla la contrata para una gira por toda la geografía española.

	En La Cueva de la Parrala están de celebración. Es la última noche en que Conchita Montilla va a actuar en el tablao familiar y su padre, emocionado, así lo comunica a todo el público:

	—Quiero agradecer a todos los presentes por venir a vernos, y en especial a todas esas personas que han repetido para ver a la familia Montilla. Igualmente aprovecho para comunicarles que mi hija Conchita debutará mañana sola en el teatro de Sevilla.

	Su voz se entrecorta, se pone la mano en el pecho, un fuerte dolor le aparece de repente, no puede continuar hablando, todos los presentes notan que algo está pasando y su mujer e hija se acercan a Manolo:

	—¡Padre, qué le sucede! —cuando se acercan, su padre cae al suelo, el público se levanta para ver qué ocurre y Conchita no sabe qué hacer—. ¡Padre, padre! —no contesta y empieza a llorar, no entiende lo que está sucediendo.

	—¡Manolo!, despierta por Dios —exclama, alarmada y llorando, su mujer Aurelia—, ¡un médico, por favor!

	Pasados unos dos minutos, entra el doctor Pérez en La Cueva, al que había avisado urgentemente uno de los vecinos, disponiéndose a examinar a Manolo que se encuentra tumbado en el suelo boca arriba.

	 Negando con la cabeza y con semblante serio, el doctor Pérez se dirige a Conchita y a su madre:

	—Lo siento mucho, Aurelia —dice su también médico de confianza—, parece ser que Manolo ha sufrido un infarto. Ha fallecido.

	Madre e hija se abrazan llorando.

	—Manolo, te quiero mucho, mi amor… te voy a querer toda la vida, nunca te voy a olvidar…

	—Padre, cuidaré de madre —dice Conchita con los ojos enrojecidos y acariciándole la mejilla suavemente.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VI

	 

	Cádiz

	1 de enero de 1923

	 

	Han pasado casi dos años de la muerte de Manolo Montilla y Conchita no ha parado de cantar y bailar en todos los teatros de muchas localidades y provincias de Andalucía y resto de regiones del país. Su nombre sale en numerosos periódicos provinciales y nacionales: en Barcelona, los titulares que se pueden leer se refieren a Conchita Montilla como «La voz poderosa»; en Valencia, «El arte en sus venas»; en Madrid, «La perfección de su baile flamenco»; y muchísimos más que la tratan con una muy buena crítica, tanto en el cante como en el baile. Su sombra, Aurelia Torres, siempre la acompaña en sus viajes y actuaciones. 

	El día de año nuevo de 1923 debe actuar en Jerez de la Frontera. El teatro está lleno, entre las cortinas cerradas del escenario se asoma Aurelia para ver si hay público y sonríe cuando es así, y con pasos rápidos acude al camerino de Conchita:

	—¡El teatro está lleno, mi niña!, a reventar.

	—¡Ay, madre, no me ponga más nerviosa de lo que estoy!, anda, ayúdeme a subir la cremallera del vestío, que se ha enganchao —lleva un vestido de sevillana rojo con volantes en los hombros y una bata de cola impresionante, el pelo ondulado, recogido con una peineta y un mantoncillo flamenco por encima de color marrón oscuro.

	—El espectáculo empieza en cinco minutos —avisa Antonio Quintero, quien la representa desde hace dos años.

	Conchita Montilla sale al escenario a cantar con su poderosa voz, al son de la música que interpreta la orquesta que la acompaña en la gira. Su primera canción se titula «Será mi camino», compuesta por Quintero. El público se levanta aplaudiendo a raudales, tanto mujeres como hombres, estos últimos, sin parar de piropearla. El espectáculo es otro más de los muchos éxitos que sigue alcanzando.

	—Muchas gracias, querido público, por este recibimiento que me habéis dao… yo soy del barrio de Triana, y andaluza como ustedes —el público, puesto en pie, aplaude enfervorecido—. Mi última canción para despedirme se llama «La Lola se marchó», ¡va por ustedes!

	Después de dos horas de canciones y baile, Conchita está en el camerino cambiándose cuando entra su madre:

	—Cariño, fuera hay un hombre con su mujer embarazá que quieren conocerte, dicen que te admiran muchísimo.

	—¡Ay, pobre señora!, embarazá y esperando de pie, la pobre… hágala pasar, madre, los voy a recibir, no pasa ná…

	Aurelia sale del camerino y se acerca a la pareja:

	—Pueden pasar, mi hija los va a recibir… si no les importa, voy a entrar con ustedes.

	—¿Cómo nos va a importar? Usted es la madre de la artista.

	Los tres entran en el camerino y ella, levantándose de la silla, se acerca a la pareja y les saluda con la mano.

	—Encantada, Conchita Montilla para servirles a Dios y a ustedes, ¿en qué les puedo servir?

	—Perdone nuestra intromisión, señorita Montilla, me presento, soy Pedro Flores Pinto y ella es mi mujer, María del Rosario Ruiz —ella está con un estado de gestación bastante avanzado y Conchita no para de mirar su prominente barriga—. Verá, hemos visto varios conciertos suyos por todo Cádiz y al final mi mujer, que es muy insistente, quería conocerla y, claro, como verá usted que está encinta…

	—¡Ya veo que le queda muy poco!

	—Unos quince días —dice María del Rosario, sonriendo y cogiendo la mano de Conchita—. Quisiera pedirle un favor muy, muy grande.

	—Haré lo que esté en mis manos, hable…

	—Me gustaría, bueno… nos gustaría a mi marido y a mí que fuera usted la madrina de nuestro hijo.

	Conchita mira a su madre, sorprendida; nunca le han propuesto una cosa como esa, y no sabe qué decir.

	—Es la primera vez que me lo ofrecen y me encantaría, claro que sí, seré la madrina de vuestro bebé.

	—¿Puedo abrazarla? —pregunta, emocionada, María del Rosario.

	—Claro que sí, ¿cómo no voy a abrazar a la madre de mi ahijado o ahijada? Y también al padre, venga p’acá…

	»Mirad, os voy a escribir en un papel en donde voy a hacer todos los espectáculos. Este mes de enero estaré por Andalucía, así que en cuando nazca vuestra criatura me mandáis un telegrama y vendré.

	Pedro y María del Rosario salen muy felices del camerino. Conchita, mientras se desmaquilla, se mira en el espejo sin tener idea de lo lejos que va a llegar e incluso hasta dónde va a triunfar.

	 

	El 21 de enero de 1923, María del Rosario da a luz a una bellísima niña en el número 45 de la calle Sol, en el barrio de San Miguel, en Jerez de la Frontera. Su marido Pedro se marcha rápido a la oficina de Correos y manda un telegrama a Conchita Montilla, que ese día actúa en Chipiona. Les separan apenas treinta kilómetros.

	Unas tres horas más tarde, después de actuar, Conchita recibe el telegrama de la mano de su madre Aurelia.

	—Toma, hija, ábrelo, ¿será que ya habrá nacío el niño?

	Ella abre entusiasmada el telegrama y empieza a leer: «Señorita Montilla, soy Pedro Flores. Mi mujer acaba de tener una niña.»

	—¡Una niña, madre! Quiero ir a verla, estamos muy cerca… hoy nos hospedaremos en Jerez de la Frontera y mañana a primera hora iré a visitar a mi ahijada, ¡qué ilusión, madre, qué ilusión más grande! Soy madrina —sus ojos se humedecen por momentos.

	Al día siguiente, cuando se levanta, se viste, desayuna rápido, y junto con su madre se marcha a visitar a su ahijada. Una vez llegan a Jerez, les está esperando Pedro, quien las acompaña a la habitación donde se encuentra la pequeña en los brazos de María del Rosario. Ella, al verlas, se pone a llorar de contenta que está y pensar que Conchita no la ha defraudado.

	—Muchas gracias por venir, Conchita, si no me hubiera puesto de parto ayer, estaríamos viéndote en Chipiona.

	—Muchas felicidades, María del Rosario, ¡qué bonita es! ¿La puedo coger?

	—¡Claro que sí! Es tu ahijada.

	Conchita la coge en brazos con delicadeza, y mira a su madre. Conecta enseguida con ella. Es la primera vez: el sentir a un ser tan pequeñito aferrado a su cuerpo.

	—Perdóneme, María del Rosario, qué tonta soy, no he preguntado cómo se llama —se le ponen las mejillas rojizas.

	—De primer nombre, María como yo; y de segundo, como el título de tu canción.

	—¿Mi canción?

	—Sí, es una de las que más me gustan: «La Lola se marchó». Tu ahijada se llamará María Dolores Flores Ruiz.

	—Precioso nombre, me gusta mucho.

	—Tiene tu misma mata de pelo —sonríe Aurelia.

	—María del Rosario, ha escogido un nombre precioso, porque tiene nombre de artista. Si me permite la llamaré Lola y escribiré a mi ahijada cada vez que me deje este mundo del espectáculo. Lola Flores… mira tú por dónde que va a llegar muy lejos, tengo yo ese presentimiento… —sonríe Conchita junto a su madre Aurelia y los padres de María Dolores.

	Dos días después es bautizada y, así, oficialmente la famosa folclórica Conchita Montilla es ya madrina de la que en un futuro muy cercano se la conocerá como Lola Flores, La Faraona.

	VII

	 

	Sevilla

	1 de julio de 1923

	 

	Conchita Montilla celebra por todo lo alto, en compañía de su madre, su decimoctavo cumpleaños, encima del escenario y teniendo siempre en sus recuerdos a su padre Manolo.

	Su éxito es arrollador, ya es una de las artistas más conocidas de España por sus canciones copleras y su baile jondo.

	Manuel López-Quiroga Miquel, conocido en España como el Maestro Quiroga, es pianista, compositor y autor de cuplé y copla, además de ser uno de los mejores amigos de Antonio Quintero, el descubridor de Conchita.

	—Conchita, te presento al Maestro Quiroga, amigo mío y uno de los mejores compositores.

	—Primero de todo, felicitarla por su cumpleaños    —cogiéndole la mano, le da un beso en ella—. Quisiera proponerle algo: me gustaría mucho que debutara como actriz en el papel principal de mi primera obra Sevilla, ¡qué grande eres!

	Para Conchita ser actriz es un sueño y le entusiasma la idea.

	—Me encantaría, también he estudiado actuación con Amelia Solís, y me decía que no lo hacía nada mal.

	 —Pues no se hable más, descansa y mañana hablamos del contrato.

	Conchita, con recién cumplidos los dieciocho años, se convierte en la estrella nacional más joven y a quien no le paran de llover ofertas y más contratos. 

	Tras la obra Sevilla, ¡qué grande eres!, en la que cosecha un gran éxito, le siguen otras junto al Maestro Quiroga como El cortijo de las matas, Presagio Rojo y Canciones de copla, compuestas todas para ella exclusivamente. 

	En una de sus últimas funciones, en el año 1926, actúa en el Teatro Real de la capital de España, Madrid:

	—Madre, ¡estoy muy nerviosa!, parece que sea la primera vez que actúo.

	—Estás estupenda, me he asomao como siempre y está el teatro a reventar… y qué bonito, chiquilla, actuar para este público tan entregao.

	 

	Falta media hora para el inicio de la obra y el teatro se va llenando, se han agotado todas las localidades. Entre los espectadores hay muchos aristócratas que han venido a ver no solo la obra, sino también a Conchita Montilla. Unos cuatro muchachos jóvenes discuten en la entrada del teatro para encontrar su asiento reservado. Son unos estudiantes que viven en la Residencia, en Madrid; allí hubieron visitas de la talla de Albert Einstein o Marie Curie, esos cuatro jóvenes que ríen y se empujan entre ellos se llaman Rafael Alberti, Luis Buñuel, Salvador Dalí y Federico García Lorca. Este último admira mucho a Conchita Montilla, tanto vocal como interpretativamente.

	—¡Federico!, en la segunda fila —le dice Buñuel—, asientos cuatro, seis, ocho y diez.

	—Pues yo me siento aquí, en el ocho, que voy a ver de frente a Conchita—dice Lorca.

	—¡Ya ha tenido que elegir el señorito! —objeta, sarcástico, Dalí.

	Para Federico García Lorca escribir es su pasión, quien publicó en 1918 su primer libro en prosa, Impresiones y paisajes y en 1921 el Libro de poemas. Escribe también teatro, y sueña con que algún día Conchita pueda interpretar alguna de sus futuras obras.

	La función da comienzo, y el público aplaude cuando se abren las cortinas del escenario y aparece Conchita en el escenario frente al público.

	—¡Cierra la boca, Federico, que se te cae la baba!    —le susurra Buñuel.

	Una vez acabada la representación, Buñuel, Dalí y Alberti salen del teatro pero Federico se queda: quiere hablar con Conchita, pues su amigo Antonio Quintero le prometió por carta que le dejaría visitarla si venían a Madrid.

	—Conchita, ha venido a verte Federico, el señor del que te hablé —le dice Antonio que ha entrado en el camerino.

	—Madre, hágale pasar, quiero conocer a este brillante poeta del que tanto he oído hablar.

	Federico entra en la habitación y se queda estupefacto al ver a Conchita delante de él, tan guapa y elegante.

	—Soy Conchita Montilla, para servirle —le ofrece la mano para saludarle.

	—Sé quién es, decirle que la admiro muchísimo —le corresponde con el saludo de manos—. Me encanta su voz, cómo actúa… ha estado espectacular, increíble. Me gustaría que en un futuro interpretara alguna obra escrita por mí si no es mucho pedir…

	—Sin dudarlo, el Maestro Quiroga y el señor Quintero me han hablado muy bien de usted.

	Años más tarde, tanto Conchita como Federico se volverían a encontrar…

	 

	En el mes de abril de 1927, el presidente de la productora Montevideo se pone en contacto con Conchita Montilla para ofrecerle un contrato millonario por tres años con el fin de rodar varias películas. Lo más curioso es que serán de las primeras películas sonoras en el cine español. En ellas quiere de Conchita su interpretación y su cante.

	En unos días de descanso de la gira, Conchita, quien está junto con su madre Aurelia, se reúnen en la taberna La Bola de Madrid con Antonio Quintero, el Maestro Quiroga y Ernesto Montevideo, el señor que le dará una oportunidad para actuar en la pantalla grande.

	—Estoy muy ilusionada por empezar a grabar. El guion es precioso, y el título de la película no podía ser más bonito: Girasoles para mi padre. Es un orgullo para mí porque siento que con esta película voy a homenajear a mi difunto padre y no le voy a defraudar, señor Montevideo.

	—Puede llamarme Ernesto, estoy muy seguro de que lo hará de maravilla.

	»Maestro Quiroga, ¿cuándo podrá estar disponible Conchita para empezar el rodaje? —pregunta el señor Montevideo.

	—En septiembre acabamos la gira y ya no tiene más compromisos conmigo.

	—Me gustaría mucho que los señores Quiroga y Quintero me compusieran las canciones para las películas —dice suplicando ella.

	—Así será Conchita, ya las están componiendo.

	—Era una sorpresa que te queríamos dar nosotros, pero te has adelantado, Conchita —ríen todos—; vamos a tener que grabar entre los descansos de la gira para que estén listas en el rodaje.

	 

	Conchita no para durante meses, tiene actuación casi todos los días y cuando tiene descanso se marcha a los estudios de Madrid para grabar las canciones.

	En septiembre de 1927, ya preparada, empieza el rodaje de su primera película. Ella es la absoluta protagonista, y su madre siempre la acompaña. El galán de la película es uno de los rostros más conocidos del cine mudo español, Valentín Pereira, guapo, con bigote, peinado y engominado hacia atrás, un actor que le hará el rodaje fácil a Conchita, la cual incluso caerá rendida en sus brazos.

	A falta de un día para finalizar el rodaje de la película Girasoles para mi padre se han citado para cenar y Conchita no puede estar más nerviosa…

	—Madre, ¿cómo debo actuar delante de un hombre en mi primera cita?

	—Sé tú misma, Conchita, es un momento que siempre vas a recordar.

	—¡Ay, qué atacá estoy! —besa a su madre en la mejilla y en ese momento llaman a la puerta de la habitación donde se encuentran ambas.

	—Es él, ya ha llegado, ¡ay, ay, ay!

	—Abre, chiquilla, no te quedes aquí parada que así no vas a solucionar nada.

	Conchita da pasos rápidos hacia la puerta y cuando la abre ve que es Valentín con un ramo de rosas rojas y blancas entre las manos.

	—Hola, Conchita, son para ti —dice él mirando el ramo, y mientras se lo entrega le da un beso en la mejilla.

	—Muchas gracias, qué rosas más bonitas, pero pasa, no te quedes en el pasillo del hotel.

	—Buenas tardes, señora Aurelia.

	—Buenas tardes, Valentín, me quedo tranquila porque sé que mi hija estará con buena gente.

	—No lo dude, no la defraudaré.

	Conchita se pone su abrigo. Es el mes de diciembre y en Madrid hace mucho frío y, al parecer, ese día va a nevar:

	—Nos vamos —le da un beso de despedida a su madre.

	—No hagáis tarde —dice Aurelia, mirando fijamente a Valentín—, pasadlo muy bien.

	Los dos salen del hotel donde se han alojado durante el rodaje y se marchan a cenar. La velada romántica va muy bien, ella se siente muy cómoda y bien tratada por él:

	—Te voy a echar mucho de menos —le dice ella, triste, mientras se están comiendo el postre.

	—Nos podemos ver cuando queramos… que se acabe mañana el rodaje de la película no significa que no volvamos a vernos.

	—¿Sabes una cosa, Valentín? Es la primera vez que ceno a solas con un hombre, sin estar acompañada de mi madre y me he sentido muy arropada.

	—¿Me estás queriendo decir que sientes algo por mí? —pregunta sin titubeos Valentín mientras la coge de la mano.

	—Sí, me he dado cuenta de que durante las últimas semanas de rodaje estoy sintiendo algo por ti y nunca me ha pasado con nadie.

	—Conchita, eres una mujer bellísima, simpática, muy agradable, y siento lo mismo que tú —ella le aprieta la mano y siguen hablando hasta que acaban el postre y se marchan del restaurante.

	De regreso al hotel, en la puerta de la habitación de Valentín:

	—¿Quieres entrar?

	—No estoy preparada aún, Valentín, prefiero esperar un tiempo —ella acerca los labios a los suyos y le da un beso—. Buenas noches, que descanses, mañana hay que celebrar el último día de rodaje.

	—Buenas noches, Conchita. Te quiero.

	—Yo también te quiero, Valentín.

	Cuatro semanas después, Girasoles para mi padre se estrena por todo lo alto en el Teatro Real de Madrid, y acuden todos los protagonistas juntos. Su relación amorosa no ha trascendido a los medios de comunicación por la discreción que ha querido llevar ella y así lo ha respetado Valentín. Junto a ellos, les sigue su madre Aurelia, el Maestro Quiroga, Antonio Quintero, y demás personajes.

	Tras la finalización del largometraje, todos felicitan a los protagonistas y Conchita se siente muy feliz. Luego les tienen preparada una cena de gala y al término de esta saldrán hacia el hotel.

	—Madre, ¿ha visto a Valentín?

	—No, hija mía, vayámonos que estoy muy cansada.

	—Está bien, supongo que estará con algún productor.

	Ambas se marchan y llegan al hotel.

	—Madre, vaya y acuéstese, ahora vengo.

	—¿Dónde vas?

	—Voy a la habitación de Valentín, me dijo en la cena que no se encontraba muy bien y tal vez haya vuelto al hotel sin decirme nada para que no me preocupara.

	—De acuerdo, mi vida.

	Cuando llega Conchita, antes de llamar a la puerta, escucha risas en el interior que parecen ser de mujer. Golpea la puerta bastante furiosa y su máxima sorpresa es cuando la persona que abre es una joven semidesnuda con una copa de vino en la mano.

	—¿Quién llama, Marisa? —oye la voz de Valentín desde el fondo donde está la cama, mientras que ella no da crédito a lo que está viviendo.

	—Es una señorita muy guapa, se parece mucho a esa tal Conchita Montilla.

	Valentín, desnudo, salta de la cama, coge la sábana para taparse y sale de la habitación.

	—Acaba de irse —dice Marisa—, llorando a mares…

	Conchita vuelve a su habitación y su madre, todavía despierta, la ve llorar:

	—¿Qué te pasa, niña?

	—Valentín, madre… Valentín no estaba en la fiesta porque estaba en su habitación y con una fulana…

	En ese instante llaman a la puerta y abre Aurelia. Es él:

	—¡Conchita! Deja que te explique… —Aurelia le interrumpe la conversación.

	—Eres un sinvergüenza, con esa cara de mosquita muerta que tienes, y cómo la has podido engañar… vete de aquí, no queremos saber nada de ti… con lo que te quiere mi niña, no permito que nadie le haga daño, ¡vete!

	Valentín siente rabia hacia Aurelia y le responde:

	—Tengo que buscar en otras mujeres lo que su hija no me da —de repente, Valentín nota un fuerte e intenso dolor en la mejilla causado por el bofetón que le propina Aurelia.

	—¡Márchate!, tienes suerte de que mi hija no lo ha oído porque si no te mato aquí mismo, desgraciao…

	 

	Conchita Montilla se siente frustrada por lo que le ha hecho Valentín, pero gracias a la ayuda de su madre y las siguientes películas por rodar le mantienen la mente ocupada y, poco a poco, se va olvidando del amor al que tanto le había dado.

	Entre los años 1927 y 1929 hace unas cuatro películas más, junto a otros galanes, pero siempre se ha recluido en la suite del hotel con su madre porque no quiere repetir el error de enamorarse del galán de los largometrajes de la que ella es protagonista. 

	 

	Cada película y cada disco que saca es un gran éxito asegurado para Conchita Montilla. Se ha convertido en la artista española más cotizada y valorada del cine y de la canción española. Y muy pronto, menos de lo que ella se espera, recibirá una propuesta del otro lado del charco, desde América.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	VIII

	 

	Madrid

	8 de julio de 1929

	 

	Conchita acaba de comprarse un piso de lujo en Madrid centro, donde convive con su madre. Ha dejado tiempo atrás la depresión que le causó su antiguo y primer novio, agua pasada ya para ella. 

	Manuel Quiroga, quien no pudo estar presente en su vigésimo cuarto cumpleaños hará unos ocho días, les hace una visita y trae consigo una caja, que parece ser un regalo. El portero de la vivienda sube a su piso:

	—Perdone, señorita Montilla, hay un señor que me pregunta por usted, se llama Manuel Quiroga, creo que es el Maestro Quiroga…

	—Sí, Álvaro, dígale que suba, lo recibiré.

	El portero se acerca hacia él:

	—Puede subir, Maestro Quiroga.

	—Muchas gracias —saca de su bolsillo un billete de cinco pesetas y se lo da.

	—Muchas gracias.

	Conchita lo recibe con un abrazo. Él junto con su madre han sido el máximo apoyo que ha tenido.

	—Toma, Conchita, siento no haber podido estar en tu cumpleaños, esto es para ti —dice, dándole la caja.

	—Pesa un poquito, gracias pero no tenía por qué haberme traído nada.

	—Ábrelo rápido o se va a ahogar…

	—¿Ahogar? —pregunta, sorprendida.

	Sus ojos se alumbran, es un cachorro.

	—Pero qué cosa más bonita, ¿es para mí?…

	—Claro, desde que te conozco siempre me has dicho que te gustaría tener una mascota, y que adorabas a la perrita Yorkshire Terrier de tu última película, así que hace un par de meses, cuando crió, les dije que me guardaran una de sus crías y aquí la tienes: es una preciosa perrita… ahora te toca ponerle un nombre.

	Conchita la saca de la caja y la coge con sumo cuidado. Es suave, con el pelo liso, de color negro y muy pequeñita.

	—A lo sumo no llegará a pesar más de 2 kilos y medio, como la madre.

	—Qué bonita es… Muchas gracias, Maestro Quiroga —y mira a Aurelia—, madre, ¿se acuerda de la perrita callejera que siempre venía a buscar comida en La Cueva de la Parrala?…

	—Claro, hija, cómo no me voy a acordá… Nuca la llamaban, ¿no?

	—Exacto, madre, pues así la voy a llamar: Nuca      —acariciándola, le da besitos en la pequeña cabecita.

	El Maestro Quiroga no ha venido solo expresamente a traerle el regalo, tiene una noticia que darle:

	—Conchita, también te quiero decir directamente para no enredarte que no renueves el contrato con el señor Montevideo. Un amigo mío americano, Peter Laurie, es dueño y presidente de una gran productora hispanoamericana que se llama American Hispano Films y quiere hablar contigo para hacerte una propuesta en exclusiva para rodar con ellos varios largometrajes en América, exactamente en México, si te interesa él mismo puede decírtelo ya que está aquí en Madrid. Quiere hacer contigo a nivel mundial varias superproducciones y que seas una de las elegidas para que representes a España, ¡debe llenarte de orgullo!

	—¿En América, yo?, ¿lo ha escuchado, madre?

	—Es tu oportunidad de dar otro salto importante, imagínate… América.

	—¿Entonces, quieres entrevistarte con él?

	—¡Claro que sí, Maestro Quiroga!

	—Esta misma tarde vendré de nuevo con Peter.

	Cuando se marcha, Conchita acaricia a su primera mascota propia a la que le ha puesto de nombre Nuca.

	 

	Peter que está esa tarde con el Maestro Quiroga, conoce a Conchita y a Aurelia. Él chapurrea un poco el español, así que no hay dificultad para entenderse. Conchita, al verlo, su corazón se le acelera abruptamente por advertir lo joven y guapo que es; pensaba que el señor sería un hombre maduro y se equivocó, pues no debe de ser mucho más mayor que ella.

	—He podido ver todas tus películas y he escuchado tu música, me encanta. Allí ya se te conoce y queremos ofrecerte un contrato —sostiene él, mirándola fijamente a sus ojos.

	A Peter le parece en persona una mujer bellísima y muy agradable; en absoluto tiene aires de grandeza para lo popular que es en España, y esa es una de las cualidades que él más valora y le gusta de Conchita.

	—Muchas gracias… ¿Escuchó, madre?, me conocen en América —sonrojada, se ríe nerviosa.

	—Si es que tienes una voz prodigiosa y un arte que no se pué aguantá… ¡ay, tu padre, si to esto lo estuviera viendo… estaría tan orgulloso de ti!

	—Lo está, madre, siempre lo tenemos presente, aquí y en nuestros sueños. Padre es nuestro ángel de la guarda.

	—Queremos ofrecerte un contrato de doscientos mil dólares americanos para que realices durante cinco años películas con American Hispano Films. Tendrás opción de prorrogar el contrato y también te llevarás el diez por ciento de la recaudación en taquilla, y una preciosa casa en México. Por supuesto, todos los gastos correrían a cargo de la productora durante tu estancia en América.

	Conchita no sabe cuánto son doscientos mil dólares en pesetas pero cree que es bastante dinero…

	—Vienen a ser muchísimos duros —le dice el Maestro Quiroga—, con eso ya puedes vivir para siempre si quisieras retirarte algún día, ¡que espero que sea muy tarde! —sonríe…

	Madre e hija se miran y no caben en sí de gozo.

	—Acepto pero con una condición —Peter hace una mueca de expresión como no entendiendo lo que quiere decir sobre esa condición—, verá, señor Laurie…

	—No me diga señor, llámame solo por mi nombre, Peter.

	—Verá, Peter, solo acepto irme de España si mi madre me acompaña —Aurelia mira con ternura y orgullo a su hija.

	—Por mí no hay problema, tu madre es un gran apoyo para ti.

	—Pues no se hable más, ¿dónde hay que firmar?

	Todos se ponen a reír y, al darse Conchita y Peter un buen apretón de manos, ambos sienten en su cuerpo algo que nunca han notado: el corazón les palpita muy fuerte y rápido. Luego Aurelia abraza contenta a su hija.

	 

	 

	Conchita y el Maestro Quiroga se reúnen en la Chocolatería San Ginés de Madrid con el señor Ernesto Montevideo para contarle todo lo acontecido varios días atrás, dando por finalizado en ese momento su contrato con la productora Montevideo…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	IX

	 

	México

	10 de agosto de 1929

	 

	Conchita, sosteniendo en brazos a su perrita Nuca, llega a tierras americanas, acompañada de su madre Aurelia y Peter Laurie. Madre e hija se quedan sorprendidas al ver lo grande que es la Ciudad de México, no podían imaginar que lo fuera más que Madrid o Sevilla. Mientras Peter las lleva a los estudios American Hispano Films les va señalando los varios monumentos que van viendo de camino como, por ejemplo, el Ángel de la Independencia, que es muy representativo en la ciudad y que se trata de un ángel de bronce recubierto de oro que, en su mano derecha, sostiene una corona de laurel y, en la izquierda, una cadena de tres eslabones que simboliza el rompimiento del dominio español por más de tres siglos sobre el pueblo mexicano. También les señala el Monumento a la Revolución, a Los Niños Héroes que fallecieron en la Batalla de Chapultepec, el Monumento a la Patria, el Monumento a la Raza… hasta llegar a un edificio enorme con unas letras inmensas…

	—Madre, mire qué letrero más grande y parpadeante —señala con el dedo Conchita hacia el edificio—… qué bonito: American Hispano Films.

	—Pues ahora eres tú la estrella de ese maravilloso y bonito letrero.

	—Tu madre tiene toda la razón —asiente Peter, mirándola a los ojos, sonriendo y mostrando su bella y blanca dentadura—. Aquí está mi oficina, pero no vamos a parar aquí, os voy a llevar a vuestra nueva casa.

	Conchita se queda asombrada cuando llegan y ve el sitio donde van a vivir.

	—Ya hemos llegado, ahora todo esto es vuestro.

	—Peter, pero esto es muy grande para nosotras.

	—Te lo mereces, Conchita. Tenéis una amplia zona de jardín donde Nuca podrá correr y divertirse, como veis también hay una enorme piscina para esos días de relax que no tengas que rodar.

	—Pero, Peter, ¡aquí hay mucho que limpiar!, con un pisito nos conformamos.

	—Nada de limpiar, señora Aurelia, usted solo tiene que descansar; hemos contratado a dos sirvientas para que les limpien la casa y les preparen la comida.

	—¡Oi, por Dios! Conchita, ¿estás escuchando lo que dice el joven este? —Peter y Conchita se ríen mientras él acaba de mostrarles todos los rincones de la casa.

	 

	Al día siguiente, Conchita llega acompañada de Peter a la oficina y es recibida por el guionista y el director de su nueva y primera superproducción hispano-americana.

	—Conchita, te presento a Romualdo Ventura, va a ser quien dirigirá tu primera película aquí en México.

	Ella, tímidamente, le estrecha la mano.

	—Encantado de conocerla, señorita Montilla, es un placer poder contar con usted en la película.

	—Llámeme Conchita, y por favor, me hace sentir mayor si me llama de usted… yo también tengo el gusto de conocerlo.

	—Aquí en México es nuestra manera de hablar.

	—Él es Roberto Méndez, el guionista —sigue presentando Peter.

	—Digo lo mismo que Romualdo, encantado de conocerla.

	—Igualmente —responde Conchita—, y díganme ¿cómo se llamará la película?

	—Las Castañuelas de Oro —dice Roberto, entregándole el guion en sus manos—. Tome, en un par de días empezaremos la lectura con los demás actores y actrices que conocerá.

	—Qué precioso título para una película.

	—¿Te gusta? —pregunta Peter.

	—Muchísimo —responde Conchita.

	—El guion le gustará muchísimo más —continúa hablando Romualdo—, y con usted de protagonista va a tener mucho éxito.

	—Espero dar todo de mí y no defraudaros.

	—No lo harás, y si no tuviera éxito no sería por lo buena cantante que eres —responde Peter, cogiéndole la mano a Conchita y acariciándola, pues la nota muy tensa.

	Romualdo y Roberto se marchan, y se quedan ellos dos solos en el despacho.

	—Conchita, debo confesarte algo —la coge de la cintura y se la acerca a su cuerpo, teniéndola a varios centímetros de su cara—, no puedo resistirme a ti, desde el día en que te conocí en persona hasta ahora, cada día me he ido enamorando de ti… te quiero, Conchita —sus labios se acercan a los de ella y la besa, siendo correspondido.

	—A mí me ocurre lo mismo… desde que tuve un desengaño pensé que jamás volvería a enamorarme, pero siento algo muy bonito por ti —entonces ella le vuelve a besar en los labios. Ambos sellan su amor.

	 

	Tras dos meses de rodaje de Las Castañuelas de Oro dan por finalizada la película. La última escena rodada por Conchita ha quedado maravillosa, y tanto Peter como el director de la película, Romualdo, han quedado muy satisfechos de cómo ha actuado.

	—¡Corten! —exclama Romualdo—, ha estado perfecta, revelen la fotografía y ya damos por finalizado el rodaje de la película. Enhorabuena a todos —empiezan a aplaudir, ante la sonrojada y tímida Conchita que mira a Peter y a su madre que ha venido a verla.

	—Un momento, por favor, quisiera decir aquí delante de todos ustedes unas palabras y como testigos queden —manifiesta Peter con una sonrisa en la cara que no cabe en sí de gozo—. Estoy muy orgulloso de todo el equipo, pero en especial de una persona a la que quiero y admiro mucho, permítanme que la mencione: Conchita Montilla —ella, sonrojada, no sabe qué decir, mientras que Peter se le acerca y se pone de rodillas frente a ella delante de todo el equipo y ante la sorpresa inevitable de Aurelia.

	 »Conchita Montilla —dice Peter mientras saca una cajita del bolsillo de su pantalón, la abre y se la enseña, es un anillo de oro blanco con un diamante—, ¿quieres casarte conmigo?

	Todo el equipo es testigo de la declaración de Peter, y Conchita, todavía anonadada, con lágrimas en los ojos y con el vestido que acaba de rodar su última escena, le responde:

	—Sí, sí, sí…

	Ambos se abrazan y se besan mientras él le pone el anillo en el dedo anular. Todo el equipo aplaude, y su madre Aurelia en un mar de lágrimas se acerca a su hija y la abraza mientras mira a Peter:

	—Muchas gracias, vas a hacer a mi hija la mujer más feliz del mundo.

	—Muchas gracias, madre —responde él—, ¿la puedo llamar madre? —todos acaban riendo.

	 

	En octubre de 1929 Conchita, vestida de blanco, con una larga cola y con una mantilla negra en el pelo por el luto de su padre, da el sí quiero a Peter, y viceversa, en la Catedral Metropolitana de la Ciudad de México. 

	Los dos son muy felices y se marchan de luna de miel a Estados Unidos, a falta solamente de un mes para el estreno mundial de su película Las Castañuelas de Oro. 

	Del viaje ya no serán dos los que regresarán a México, sino tres…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	X

	 

	Ciudad de México

	22 de noviembre de 1929

	 

	Conchita se siente muy feliz y cogida del brazo de su ya marido Peter entran entre aplausos y vítores en el Palacio de Bellas Artes de la Ciudad de México para el estreno de Las Castañuelas de Oro. Ella va bellísima con un vestido largo de color rojo pasión liso y una tiara de brillantes en su cabeza con el pelo recogido, y él con un chaqué de color negro, acompañados por todo el reparto artístico, el director y Aurelia.

	—¡Qué orgulloso estaría tu padre si te viera, pareces una reina!

	—Muchas gracias, madre, todo esto se lo debo a padre y a usted.

	—¡Señora Montilla! —grita una señora del público—fírmeme un autógrafo, por favor —entonces ella se acerca junto con Peter a la señora y esta, nerviosa, le da un papel—. Me llamo Laura Cristina, qué bonita es, Conchita, mucho más que en la pantalla de cine.

	—Muchas gracias, Laura Cristina —otra avalancha de mujeres, hombres y niños se acercan a ella, pero los agentes de seguridad tienen que ir a su rescate por si pueden dañarla sin querer.

	—¿Has visto cómo te quiere la gente?

	—En España se me acercaban muchos para pedirme autógrafos, pero lo que he vivido hoy voy a recordarlo toda mi vida.

	Entrando ya en el patio de butacas de la primera planta, se sientan y da comienzo la película. Son más de dos horas entretenidas. Una vez terminada, el público se pone en pie aplaudiendo con fervor hacia ella al menos durante cinco minutos seguidos. Ella se levanta y los saluda a todos, dándoles las gracias.

	 

	Las Castañuelas de Oro es un fenómeno mundial, y es muy bien recibida por la crítica en todos los periódicos del mundo donde se ha podido estrenar, como en toda Sudamérica, Francia, Alemania, España, Estados Unidos, Japón, China y Rusia, entre otros países. Conchita Montilla es querida y aclamada por el público, incluso le llega un telegrama de los reyes de España felicitándola por su gran triunfo a nivel mundial.

	 

	Quince días después de una dura promoción, Conchita vuelve al rodaje de su nueva película titulada La zíngara mentirosa. Durante la toma de una escena, se ve obligada a parar ya que siente una fuerte presión y dolor en su abdomen. Le entran náuseas y se marcha hacia el lavabo donde comienza a vomitar, mientras que Peter la acompaña, intranquilo.

	—¿Estás bien?

	—Tengo mucho dolor en el vientre, no lo puedo soportar, llévame al hospital —Peter, preocupado, ve que está sudando mucho y da por finalizado el rodaje de ese día.

	Ya en el hospital, le hacen varias pruebas. Pasados unos minutos, entra el médico en la habitación para notificarles el diagnóstico:

	—Hola, buenas tardes, soy el doctor Beltrán —le da la mano a Peter—, no tiene que preocuparse de nada, Conchita, lo que le ha pasado hoy es uno de los muchos síntomas que va a padecer a partir de ahora: está usted embarazada, van a ser padres si Dios quiere en unos 8 meses.

	Peter y Conchita se miran y con una sonrisa en la cara se abrazan.

	—¡Vamos a tener un bebé, Peter! —dice emocionada y llorando de alegría—, cuando lo sepa mi madre se va a poner como loca de contenta.

	—Mis padres, en paz descansen, seguro que también les hubiera gustado tener un nietecito o una nietecita.

	—Le voy a dar el alta, puede hacer vida normal.

	—Muchas gracias, doctor Beltrán.

	Cuando llegan a casa, Aurelia los recibe y ve a los dos riéndose.

	—¿No estás cansada, hija mía, después de tó er día de rodar que aún vienes riendo? —le pregunta su madre.

	—Madre, Peter y yo tenemos que darle una sorpresa.

	—¡Ay, no me asustes, hija mía! Será algo bueno, digo yo, ¿no?

	—Claro que sí: en unos meses va a ser abuela, estoy embarazada —Conchita se acerca a su madre y la abraza.

	—¡Pero qué feliz me haces, hija! —luego se abraza a Peter—, qué bien, ahora ya no voy a estar tan sola, voy a tener un nietecito correteando por esta inmensa casa.

	 

	La noticia del embarazo se extiende como la pólvora y es notificada en los periódicos. Su carrera en el cine no peligra, ya que podrá finalizar su segunda película antes de que su embarazo empiece a notarse.

	 

	En enero de 1930 finaliza su segunda película y el éxito para Conchita vuelve a ser arrollador. Ya con su barriga prominente descansa el resto del tiempo que le queda para tener a su bebé, y así estar en su casa en compañía de su madre Aurelia.

	 

	El 12 de julio de 1930 a las doce y media de la mañana, Conchita rompe aguas y, acompañada por su marido en la sala de parto, da a luz a su primera hija, una niña pelona de tres kilos y doscientos gramos.

	—Qué bonita eres, mi vida… —le susurra—, soy tu madre, Conchita; y este de aquí, tu padre, Peter —este se acerca a la cabecita de su hija y le da un tierno beso.

	En pocos minutos Aurelia conoce a su nieta, y ve en ella la viva imagen de su hija Conchita.

	—Se parece muchísimo a ti cuando naciste, ¿tiene ya nombre mi nieta?

	—Me gustaría mucho que se llamara Natalia —dice Conchita mirando a Peter, ya que es el nombre de la madre de él—. ¿Estás de acuerdo?

	—Me haces el hombre más feliz del mundo, nuestra hija se llamará Natalia Laurie Montilla.

	Ambos se dan un beso en los labios mientras la abuela Aurelia les contempla orgullosa y feliz, sosteniendo en sus brazos a la pequeña Natalia.

	 

	Meses después, se enteran por la radio y la prensa que el 14 de abril de 1931 se proclama la Segunda República Española, en sustitución de la monarquía de Alfonso XIII, con la coalición republicano-socialista presidida por Manuel Azaña, que lleva a cabo diversas reformas que pretenden modernizar España.

	 

	 

	 

	XI

	 

	Ciudad de México

	12 de julio de 1931

	 

	Conchita y Peter celebran el primer año de su primogénita, rodeados de mucha gente famosa con sus hijos pequeños. Natalia ya sabe andar y corretea a trompicones por toda la casa con un osito de peluche entre sus brazos, mientras es perseguida por otros niños de entre uno y cuatro años de edad. Su piel es más clara que la de su madre, tiene su mismo color de pelo y los ojos marrones.

	—¡Ya está la tarta! —Conchita llama a todos los niños que están jugando por el jardín—. Natalia, hija mía, ven a soplar tu velita.

	Los amiguitos y amiguitas de Natalia se aproximan a la enorme mesa decorada donde se encuentra ella delante de su tarta y todos los invitados le cantan el «Cumpleaños feliz», y ayudan a Conchita a soplar la llama de la vela, ya que su hija, por mucho que lo intenta, no logra que el aire de sus pulmones tengan la suficiente fuerza para apagarla.

	—¡Muchas felicidades, mi vida! —abrazándose a ella con fuerza—. Nos has llenado de amor y felicidad en esta casa con tu primer añito.

	 

	Conchita realiza durante los siguientes años tres películas, recibiendo de nuevo buenísimas críticas y muchísimos premios, así como la llave de la Ciudad de México, un alto distintivo y honorífico galardón que solo ella con la nacionalidad española ha conseguido.

	 

	A finales de 1934, Peter llega desde Hollywood a su casa de Ciudad de México tras negociar con una importante productora estadounidense. Conchita y su hija Natalia lo reciben con mucha alegría:

	—¡Ya está aquí papá! —se abrazan los tres, y Peter le da un beso en la mejilla a su suegra—. ¿Cómo han ido el viaje y la reunión?

	—Tengo muy buenas noticias: he logrado convencer a Michael McMartin, amigo mío y dueño de la productora Hollywood New Film Line, para fusionarse con la nuestra, que ahora pasará a llamarse New American Film —Conchita se abraza a su marido muy contenta—. El único problema es que la mayor parte del año debo estar en Hollywood y os necesito a las dos —rectifica, ya que entre ellos está Aurelia—, perdón, a las tres; por eso he pensado que, una vez acabes tu última película, vengáis conmigo.

	—¡Cómo me voy a negar, si no puedo vivir sin ti!

	—Yo también quiero ir contigo, papá —dice Natalia, que ya tiene cuatro años.

	 

	Conchita finaliza tanto su última película como el contrato en enero de 1935 y decide hacer un parón de un año en su carrera para descansar. Aun así, recibe una invitación para un homenaje que le quieren hacer en España, el cual acepta, y con su madre, Peter y la pequeña Natalia se marchan a Madrid.

	En España es recibida como una reina. Toda la ciudad de Madrid está engalanada y la gente en las calles ve pasar a su estrella más internacional, llevada en un carruaje con cuatro caballos, bellísima, y junto con su marido e hija saludan a la gente.

	Después del homenaje se celebra una cena en su honor con ilustres invitados. Entre ellos está Federico García Lorca, quien se acerca para saludar a Conchita aprovechando uno de los momentos en que ella no se encuentra hablando con nadie y está allí de pie con una copa de champán en la mano.

	—Muchas felicidades, Conchita —brindan Federico y ella chocando sus copas—, ¿se acuerda de mí?

	—¿Federico García Lorca? —pregunta, asombrada.

	—El mismo, aquí presente —le coge su mano y se la besa, y en ese instante se acerca Peter, curioso.

	—Peter, cariño, este señor es Federico García Lorca, el poeta del que te he hablado tanto desde que te conozco.

	—Encantado, señor Laurie —tiene usted mucha suerte de estar con esta maravillosa mujer.

	—Muchas gracias, señor Lorca, el placer es mío de poder conocer a uno de los mejores poetas que pueda tener España, incluso me atrevería a decir del mundo.

	—Con vuestro permiso, quisiera hablaros que estoy a punto de estrenar en una semana mi obra Doña Rosita la soltera y sería un honor para mí y el público español el que usted pudiera interpretarla en el estreno —ella mira a Peter asombrada e ilusionada—. Sé que tiene otros compromisos en América pero… 

	Conchita lo interrumpe y sin pensarlo le contesta:

	—Cuente conmigo, Federico, el honor será mío de poder interpretar una obra suya, un orgullo —mira a Peter—, ¿podemos quedarnos unas semanas en Madrid?

	—Sin ningún problema, haré una llamada para decir que me tomo unos días de descanso.

	—Muchísimas gracias, —responde Lorca—, no sabe cuánto se lo agradezco. Mañana mismo le haré llegar el guion de la obra y ensayaremos en breve.

	—No le defraudaré, Federico.

	—De eso estoy seguro.

	 

	A escasos días del estreno, la obra se representará en el Principal Palace de Barcelona. En cartel Doña Rosita la soltera y su gran protagonista, Conchita Montilla.

	 

	El poeta Lorca se reúne en la Chocolatería San Ginés de Madrid con unos amigos para darles la invitación del estreno. Se encuentra con su gran amigo Salvador, y unos conocidos de este, llamados Gerard y Claudia. Él es médico y está acabando la especialidad de Cirugía y ella acaba de terminar las prácticas como Dama Enfermera y empezará a trabajar en el Hospital de la Cruz Roja.

	—Espero que os guste mucho, estoy muy ilusionado que estrene la obra Conchita Montilla.

	—Va a ser un éxito asegurado, y luego con Margarita Xirgu sin duda también lo será —contesta Claudia.

	 

	La obra se divide en tres actos, en los que se narra, haciendo resaltar el paso del tiempo, la promesa de matrimonio de una provinciana, Doña Rosita, con su primo. Desde el punto de vista del propio Lorca, esta emotiva historia no es más que la representación de la vida mansa por fuera y requemada por dentro de una doncella granadina que, poco a poco, va convirtiéndose en esa cosa grotesca y conmovedora que es una solterona en España.

	 

	El 13 de diciembre de 1935 se estrena en Barcelona Doña Rosita la soltera con la interpretación de Conchita Montilla siendo todo un éxito. Federico García Lorca sale al escenario al finalizar el último acto para hacerle entrega de un ramo de flores:

	—Quisiera agradecerte que aceptaras inaugurar la obra, y estoy muy satisfecho de como ha quedado.

	—El honor ha sido mío, Federico, muchas gracias a todos.

	El público se levanta con aplausos y vítores hacia ella, al tiempo que le lanzan al escenario rosas rojas. Conchita no cabe en sí de alegría y Aurelia, que está entre el público junto con Peter y Natalia, no puede evitar llorar por la emoción.

	En el camerino recibe la visita de su ahijada Lola Flores, acompañada de su madre María del Rosario, quien está ansiosa por conocerla.

	—¡Madrina, por fin la conozco en persona! —abraza con fuerza a Conchita—, gracias por invitarnos, estoy muy orgullosa de usted, qué bonita actuación ha hecho.

	—¡Pero qué grande y guapa estás!, has crecido mucho desde la última vez que me enviaste la carta, estás hecha una mujercita. ¿Así que te he gustado en la representación?

	—Sí, mucho, y he ido al cine a ver todas sus películas, y escucho sus canciones todos los días en casa.

	—Olé, mi niña, ¡qué bonitos ojos tienes ahora que te veo delante de mí!, y ya me ha contado tu madre que bailas muy bien, mejor que yo.

	—Mejor que usted seguro que no, pero María Pantoja es la que me da clases y mi madre dice que llevo muy buen progreso en el baile.

	—Lola, si tu sueño es bailar, lucha por ello, tal vez el día de mañana seas la mejor bailaora de España y quién sabe, tal vez te ocurra como a mí, y triunfes como yo lo hice.

	Natalia conoce a Lola, la ha visto en alguna foto que le ha enviado a su madre, quien siempre le lee las cartas que recibe de ella. Después de estar hablando un buen rato se despiden:

	—Sigue escribiéndome, Lola, ya sabes que siempre que puedo te contesto, aunque sea en el tráiler-cabina que tengo como camerino mientras estoy rodando alguna escena.

	—Lo haré, madrina; la quiero mucho, cuídese.

	 

	Al día siguiente Lorca se despide de Conchita y Peter.

	—Que tu obra tenga mucho éxito por toda España y nos veamos en América muy pronto —desea Conchita a Lorca, dándole un abrazo.

	—Espero que así sea. Te deseo también mucho éxito por Hollywood, que ya me ha contado tu marido…

	Lo que ambos no saben es que desgraciadamente esa será la última vez que se vean.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XII

	 

	Hollywood

	1936

	 

	Peter se encuentra en su oficina esperando la llegada de Margaret Mitchell, una periodista de Atlanta y escritora de su primera y única novela titulada «Lo que el viento se llevó», que tardaría diez años en escribir. Empezó a hacerlo tras tener un accidente en 1926 y la acabó en marzo de 1936.

	En junio de ese mismo año va a publicarse la primera edición y Peter quiere comprar los derechos antes de que salga al público para hacer una película basada en la novela.

	—Señor Laurie, acaba de llegar la señora Mitchell  —dice la secretaria cuando entra en el despacho de Peter.

	—Hágala pasar.

	—Puede usted entrar, señora Mitchell.

	—Muchas gracias.

	Peter se acerca a Margaret para saludarla, le coge la mano y se la besa.

	—Encantado de conocerla, señora Mitchell.

	—Igualmente, señor Laurie.

	—Siéntese, por favor, ¿quiere un café o un té?

	—Un té, gracias.

	—Mary, traiga un té para ella y un café para mí.

	—Ahora mismo, señor Laurie.

	—Me alegra mucho que haya venido a negociar sobre su novela.

	—Lo he estado pensando bastante, y mi marido ha sido quien me ha empujado a que viniera. ¿Qué quiere proponerme?

	—Verá, señora Mitchell, el señor McMartin no puede estar hoy aquí con nosotros, pero le ofrecemos cincuenta mil dólares por los derechos de la novela para hacer una película. Queremos convertir su obra en una de las mayores producciones de Hollywood, y además será rodada a Technicolor —ella, que tiene las piernas cruzadas, las cambia de posición al oír tal cantidad de dinero, es una cifra muy alta y no puede negarse, pero espera un rato para decidir—. ¿Qué me dice? —pregunta, entusiasmado, Peter.

	—De acuerdo, señor Laurie, pero con una condición, quiero que en el contrato contenga una cláusula en la que ponga que el guion tiene que ser supervisado por mí y, en el caso de que algo no me guste poder hacer cambios.

	—No habrá problema con eso, estaremos encantados de que usted misma lo supervise.

	 

	 

	Tras leer minuciosamente el contrato para que no la puedan estafar y que hagan de su obra literaria una mala película, acaba firmando y estrechando la mano con Peter.

	 

	El 30 de junio de 1936 se publica la primera edición de la novela. El éxito es arrollador, las ventas se disparan cuando el libro sale a la calle. 

	Seis meses después ya se han vendido más de un millón de copias y permanece en la primera posición de la Book Review del The New York Times, durante 21 semanas. En mayo de 1937 es galardonada con el premio Pulitzer a la mejor novela.

	Peter se siente orgulloso y presiente que la película será un éxito sin precedentes.

	 

	17 de julio de 1936

	 

	Conchita, Peter, Aurelia y la pequeña Natalia, que ya cuenta con 6 años de edad, viven en una casa enorme en Hollywood, en la calle Ford. Desayunando reciben una de las peores noticias que podían escuchar en la radio: ha estallado la guerra civil en España tras el bloqueo del Estrecho y posterior puente aéreo que, gracias a la rápida colaboración de la Alemania nazi y la Italia fascista, traslada las tropas sublevadas a la España peninsular.

	—¡Ay, Dios mío, qué horror, qué horror! —exclama Aurelia, alarmada, abrazando a su hija.

	—Tranquilícese, madre, nosotras no podemos hacer nada, pobre gente —dice mirando a Peter.

	—¡Manda un telegrama a tus tías para saber de ellas y cómo se encuentran!

	—Ahora mismo, madre.

	Conchita escribe unas notas para que manden unos telegramas y lleguen a su familia de Sevilla y, pasados unos días, reciben respuesta confirmando que se encuentran bien.

	A principios de septiembre, les llega una carta urgente de España a nombre de Claudia Romo Mendizábal, va dirigida a Conchita, y el ama de llaves se la entrega en mano.

	—Muchas gracias, Kat —intenta recordar quién puede ser esa mujer que le ha escrito, piensa que igual debe ser una admiradora, la abre y empieza a leer:

	 

	5 de septiembre de 1936

	 

	Hola, señora Montilla: 

	Perdone las molestias. Soy Claudia, una gran conocida de su amigo Federico García Lorca, y la escribo para comentarle que ha sucedido algo terrible. 

	En breve debo marcharme a Somiedo a trabajar en un hospital de sangre. Aquí en España la guerra cada vez va a peor, está muriendo mucha gente inocente. En el mes de agosto, aunque no puedo decirle exactamente el día, Lorca fue asesinado. No han podido recuperar su cadáver, está desaparecido. Creo que este asesinato no se ha difundido todavía en el extranjero, ya que oficialmente aún no se ha comunicado en ningún periódico o medio español. 

	Espero que su familia y usted estén bien.

	Atentamente,

	Claudia Romo Mendizábal

	 

	Conchita, que se ha quedado leyendo en el mismo recibidor de la casa, está ruborizada. Empieza a recordar esos días en que estuvo junto a él y en lo buena persona que era. Entonces se acerca con paso ligero hacia su madre y a Peter, y les comunica la fatal noticia.

	—¡Pobrecito mío!

	—Es muy cruel, madre, muy cruel.

	 

	Durante los dos siguientes años, Conchita vuelve a cosechar muchísimo éxito tras estrenarse cuatro películas que han sido rodadas en Hollywood, aunque con marca española, y decide cogerse otro año libre de rodajes para estar todo el día junto a su hija Natalia. 

	 

	 

	Nadie en Hollywood como Peter Laurie trabaja más duro y produce las películas con más mimo. Lo que el viento se llevó requiere un riesgo enorme. Le supone un desafío en el tiempo de rodaje, un desafío en el presupuesto, un desafío en la duración, un desafío a la censura, con la que no está dispuesto a que le corten ni la más mínima escena ni ningún argumento por muy comprometedora que sea o incluso pudiera aterrorizar a todo el mundo. Se trata de una película de guerra con una historia sobre la supervivencia de los oprimidos.

	 

	En 1938, el año en que se empieza a rodar la película, Peter Laurie y Michael McMartin consiguen convencer a Clark Gable para que sea el actor principal, tras muchos meses de negociación, y que la dirija George Cukor. Después de muchos descartes y elecciones en el casting con más de 1.400 mujeres para conseguir el papel protagonista femenino, firman el contrato con una actriz de teatro británica llamada Vivien Leigh. Olivia de Havilland y Leslie Howard son contratados para unirse junto a ellos en el reparto. El guion original es obra del aclamado Sidney Howard, aunque sufrirá numerosas revisiones por parte de la escritora Margaret Mitchell.

	 

	Natalia no cabe en sí de contenta cuando recibe una de las mejores noticias que le podía dar su padre, delante de su abuela Aurelia y su madre Conchita, que están ansiosas por saber cómo reaccionará.

	—¿Te gustaría tener un pequeño papel en la película Lo que el viento se llevó? —pregunta Peter a su hija, que la tiene sentada sobre sus piernas.

	Ella se queda atónita. No sabe qué responder. Mira a su madre, a su abuela y sin pensárselo se pone de pie y a saltar de alegría:

	—¡Sí, papá, sí quiero!

	—Vas a hacer de Bonnie Blue Butler, la hija de Rhett Butler y Scarlett O’Hara; tienes pocas escenas, pero por algo se empieza —Natalia se abraza a sus padres y a su abuela, llena de felicidad.

	Le pagan mil dólares, un valor altísimo para una niña en esa época, por hacer unas seis escenas y aparecer seis minutos aproximadamente en pantalla.

	Natalia todavía no sabe si tiene que estudiar mucho ni qué argumento tiene su personaje en la película, ni se imagina lo trágico que llega a ser el papel, algo premonitorio que nadie en la familia puede llegar a pensar y tampoco lo que la vida les va a deparar en un futuro no muy lejano, con un giro de 180 grados.

	 

	 

	 

	XIII

	 

	Atlanta

	1939

	 

	El 10 de diciembre de 1938 es el primer día de rodaje de Lo que el viento se llevó, que se alarga por unos 125 días, con un coste de producción de cinco millones y medio de dólares, pero Peter está convencido de que será el dinero mejor invertido en la industria cinematográfica y espera sacarle mucha rentabilidad a la película. 

	Sin embargo, los problemas acaban de empezar para él, ya que el actor Clark Gable no quiere trabajar con el director George Cukor, prefiere que le dirija su amigo Victor Fleming que es para él «un director de hombres». Peter acaba cediendo y despide a Cukor, pero la única razón por la que Gable miente a Peter es porque en su juventud trabajó en Hollywood como gigoló, y ofreció sus servicios a William Haines, conocido homosexual de la meca del cine e íntimo amigo de Cukor, reconocido también como un gran director de actrices y confeso homosexual.

	Vivien Leigh es la que sale perdiendo durante todo el rodaje de la película ya que Victor Fleming es muy parco en palabras e indicaciones, y para una de sus escenas va a su despacho a pedirle consejo:

	—Con permiso, señor Fleming, quisiera que me ayudara en la siguiente toma que voy a rodar y no sé exactamente en qué posición debo estar ante las cámaras en el momento de pronunciar la frase: «Aunque tenga que estafar, que ser ladrona o asesinar, a Dios pongo por testigo de que jamás volveré a pasar hambre».

	Fleming se la queda mirando con cara de pocos amigos y le contesta de forma áspera:

	—Coja el guion y métaselo por su trasero británico.

	Vivien lo mira con cierto desagrado y se marcha indignada.

	Fleming sufre en la mitad del rodaje una crisis nerviosa y William Cameron Menzies, diseñador de producción, y Sam Wood dirigen diversas secuencias hasta que de nuevo vuelve a incorporarse al rodaje Fleming.

	 

	El 5 de marzo de 1939 es un día muy feliz para Natalia: va a rodar su primera escena y se encuentra  muy nerviosa. Va a conocer a los que serán sus padres ficticios y la acompañan al rodaje Conchita y Peter. El decorado que simula la gran mansión donde viven los protagonistas es donde se lleva a cabo la primera toma. Cuando llegan, Peter presenta a Gable y Hattie McDaniel a Conchita y a Natalia, ya que será con los que ella tiene las escenas.

	—¡Qué niña más bonita! —exclama Hattie, una señora de piel negra que hace de esclava y criada de Scarlett O’Hara—, ya verás qué bien te vas a sentir aquí. No tienes que preocuparte de nada.

	—Muchas gracias señora—responde Natalia.

	—Un placer conocerla, señora Laurie, he podido ver sus películas y soy un gran admirador suyo —dice Gable besándole la mano.

	—Lo mismo digo —mirando a su marido y guiñándole el ojo.

	El director Victor Fleming le da indicaciones de lo que tiene que hacer Natalia en su primera escena. Sus padres la están mirando desde detrás de las cámaras de grabación. Le han peinado su pelo castaño con tirabuzones y puesto un lazo azul turquesa en la cabeza, un vestido hasta las rodillas del mismo color con un encaje de puntilla blanca alrededor del cuello, unas medias blancas y zapatos negros. El director da la señal del inicio de la primera toma:

	—¡Acción!

	Bonnie, el personaje que interpreta Natalia, está jugando con el mayordomo negro, cuando llega montado en un caballo su padre en la ficción, Rhett Butler, llevando consigo un potro:

	—Mira cómo lo hago, Bonnie. ¡Mira! —saltando el caballo las barras junto con el otro.

	—¡Papá, déjame! ¡Déjame! —grita y salta de alegría.

	—Bueno, cariño —se acerca a ella.

	—Móntala, Pork —refiriéndose al mayordomo.

	—¡Arriba! —ayuda Pork a subir a Bonnie.

	—¡Corten!, perfecto, toma válida. A revelar. Muy bien, Natalia —se le acerca Fleming—. Has estado estupenda, trabajar contigo va a ser muy fácil. En un rato vamos a por la siguiente escena: vas a estar montada en el potro, pero una persona adulta de baja estatura vestida y peinada como tú saltará por ti, para que tú no te hagas daño si pasara algo.

	—Muchas gracias, señor Fleming. 

	 

	Conchita conoce finalmente a Vivien Leigh en una de las escenas que tiene su hija con ella y ambas conectan enseguida. 

	Natalia rueda durante una semana sus escenas de la película. Su relación con Hattie McDaniel es la más cercana ya que la trata con mucho cariño. 

	El último día se entera de que su personaje muere cuando su padre ficticio le regala un potro y, haciéndole caso omiso, se sube a este, salta las barreras y cae. Natalia no sabía que su personaje iba a morir, pero Conchita le dice que así es como lo escribió la autora de la novela y la película tiene que ser fiel a la obra.

	Peter tiene problemas con los censores por la última frase que Clark Gable pronuncia, pero discute con ellos y logra mantenerla.

	En la última escena y toma de la película, se encuentran en plató Peter, Conchita y Natalia viendo actuar a los protagonistas y no pueden remediar sentir tristeza.

	—¡Acción! —grita Fleming.

	Rhett Butler se marcha dejando a Scarlett sola en la mansión y ella va detrás de él suplicándole que no se vaya.

	—Francamente, querida, me importa un bledo        —deja a Scarlett hundida y pensativa, algo tiene que hacer para que Rhett regrese.

	—Tiene que haber algún modo de hacerle volver. No puedo pensarlo ahora. Enloqueceré si lo hago. Pensaré en ello mañana —camina con su pañuelo de tela secándose las lágrimas de los ojos hacia las escaleras—, tengo que pensar en ello. ¿Qué se puede hacer? ¿Qué hay que valga la pena? 

	Se escucha una voz en off:

	—¿Me estás diciendo, Escarlata, que Tara no significa nada? La tierra es lo único que importa, lo único que perdura —ella sigue tirada en las escaleras con el pañuelo en la cara—, algo que amas más que a mí aunque quizá no lo sepas, Tara. Es de donde sacas tu fuerza, la tierra roja de Tara, la tierra es lo único que importa, lo único que perdura. Algo que amas mucho más que a mí aunque quizá no lo sepas. Tara —sigue repitiendo la voz en off, que es el padre de Escarlata—, esto es lo que te da tu fuerza. ¡La tierra es lo único que importa, la tierra roja de Tara, Tara, Tara!

	Ella levanta su cabeza y parece ser que ya sabe cómo hacer regresar al hombre que ama y, decidida, se recompone y exclama:

	—¡Tara. Mi hogar. Iré a mi casa y pensaré en el modo de hacerle volver. Después de todo mañana será otro día!

	—¡Corten. A revelar. Hemos acabado! —concluye el director.

	Todo el equipo aplaude. Vivien, emocionada, llora de alegría. Natalia va en su busca y la abraza.

	 

	Peter entra en su habitación con el desayuno para Conchita que todavía está durmiendo, se mete en la cama y le acaricia suavemente la mejilla, haciéndola despertar:

	—Buenos días, princesa, te traigo el desayuno y muy buenas noticias…

	—¿Qué haces aquí a estas horas?, ¿no tendrías que estar trabajando? —pregunta, extrañada, Conchita.

	—Hoy me tomo el día festivo porque hay algo que celebrar. Hoy, 1 de abril de 1939, ha finalizado la guerra en tu país —Conchita se levanta exaltada de la cama y junta sus manos llevándoselas a la comisura de su boca.

	—¿Es verdad, Peter, se acabó la guerra?

	—Sí, mi amor, ya podemos volver a España cuando quieras.

	Ambos se abrazan y luego sale corriendo de la habitación a la vez que se pone su bata de franela en busca de su madre para darle la buena noticia:

	—¡Madre, madre! —grita por toda la casa hasta que escucha su voz.

	—Estoy en la cocina —y aparece allí Conchita.

	—Madre, terminó la pesadilla. España ya no está en guerra.

	—¡Ay, qué feliz me haces, hija! Qué noticia más buena. Por fin podremos volver a nuestra tierra.

	—Sí, madre, muy pronto iremos.

	 

	Pasados unos meses, Conchita se ha enterado de la situación en que se encuentra España. Francisco Franco es ahora el jefe de Estado y todos lo llaman El Generalísimo. Estando en la habitación recibe una llamada.

	—¡Dígame!

	—¡Madrina! Soy Lola, Lola Flores.

	—¡Lola!, ¿cómo estás?, he intentado ponerme en contacto contigo muchísimas veces pero ha sido imposible. 

	—Estoy muy bien madrina, la guerra ha sido devastadora, pero mi familia y yo estamos muy bien, ¡gracias a Dios!

	—No sabes lo contenta que estoy de escucharte, aquí llegaban pocas noticias de España, y temía por todos los que yo quería, pero hemos tenido la suerte de no perder a ningún ser querido.

	—¿Cómo están tu marido, tu madre y la pequeña Natalia?

	—Nosotros estamos muy bien, dentro de nada acabo ya de rodar El oro de Triana y pasaremos las Navidades en España.

	—Qué ganas tengo de verte, madrina. Te tengo que contar que voy a trabajar con la compañía de Custodia Romero en el espectáculo Luces de España. Voy a debutar el 10 de octubre. Ya tengo la publicidad oficial y aparezco como «Lolita Flores, Imperio de Jerez: joven canzonetista y bailarina».

	—Ya te dije yo que ibas a ser una gran artista, y eso que tan solo tienes 16 años.

	—También tengo que contarte que me presenté en Jerez a un casting porque andaban buscando una mujer joven y gitana para una película.

	—¡Pero si eso es una muy buena noticia!

	—Estoy muy feliz, madrina, me han escogido y voy a debutar como actriz en una película llamada Martingala, dirigida por Fernando Mignoni. A finales de año nos mudaremos a Madrid para rodar, aunque tampoco dejaré la compañía y ¿sabes lo mejor de todo?

	—Dime, Lola, no me dejes en ascuas.

	—Que por la película me van a pagar 12.000 pesetas.

	—Son merecidísimas. Tienes mucho talento y vas a ser una artista como la copa de un pino… vamos, ¡seguro que llegas más lejos que yo!

	—No digas tonterías, madrina, como tú no hay ninguna igual. 

	 

	Pero no todo iba a ser felicidad desde la finalización de la guerra en España, ya que el 1 de septiembre de 1939 se declara la Segunda Guerra Mundial.

	 

	Lo que el viento se llevó está a punto de estrenarse en diciembre, en el Loew’s Grand Theatre de Atlanta, y para celebrarlo Peter invita al reparto de la película a una gran cena en un restaurante de lujo de Hollywood. Allí se presentan Clark Gable con su flamante esposa y también actriz Carole Lombard, Vivien Leigh, Olivia de Havilland, Hattie McDaniel y Margaret Michell, entre otros. En una de las conversaciones se habla de la repercusión que está teniendo la película antes del estreno y lo que está preparando Atlanta para ello. 

	—Yo no voy a poder acudir —dice seria Hattie, con la voz temblorosa.

	Conchita mira a Peter:

	 —Hattie, por favor, explícate mejor, no entiendo por qué dices eso.

	—Debido a las leyes Jim Crow, las de la segregación racial en instalaciones públicas por mandato de iure, los afroamericanos no tenemos acceso, así es bajo el lema «separados pero iguales».

	—Si es así, yo no voy a acudir al estreno —afirma, indignado, Gable mirando a Peter y Michael—. Voy a apoyar totalmente a los actores negros. ¿Pero qué barbaridad es esta?

	—Clark, yo no puedo hacer nada, son unas leyes y no tengo potestad sobre ello, soy el primero que iría de la mano con Hattie al estreno… lo siento.

	—Señor Gable, estoy acostumbrada a no ir a los estrenos; he trabajado ya en muchas películas de criada por ser negra y no pasa nada. Me gano la vida actuando y tengo suficiente para comer, con eso ya me basta; sé que en un futuro todo esto se solucionará, pero usted tiene que acudir al estreno, es la estrella principal junto con Vivien y no puede defraudar a su público.

	—Es todo tan injusto, Hattie… —dice resignado, Clark.

	—Estarás presente con todos nosotros. Aunque no puedas venir por esas malditas leyes, quiero que sepas que eres una gran actriz —afirma Peter.

	—Mi hija Natalia te quiere mucho, Hattie. Ven a vernos cuando quieras, la harás muy feliz si te ve       —dice Conchita

	—Así lo haré, señora Laurie.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XIV

	 

	Atlanta

	15 de diciembre de 1939

	 

	En el estreno mundial, la película épica Lo que el viento se llevó empieza con la llegada de los visitantes a Atlanta, encabezados por Peter Laurie, su mujer, la actriz y cantante española Conchita Montilla y su hija Natalia. Son recibidos por la gran hospitalidad sureña, junto con las estrellas Olivia de Havilland, Vivien Leigh y los Clark Gable, que acaban de llegar de la costa —así llama la prensa a la encantadora Carole Lombard y a su esposo—, con una cordial bienvenida.

	Después de que oscurezca, toda Atlanta se lanza a un gran desfile que abre tres emocionantes días de celebraciones organizadas por el alcalde de la ciudad, William B. Hartsfield, que incluye limusinas para los protagonistas. Lo mejor del sur se reúne en el campo de béisbol de la liga juvenil para la culminación social de las celebraciones. La elegante Vivien Leigh hace una reverencia como Escarlata O’Hara y se gana el corazón de Atlanta. Clark Gable comparte la ovación como el héroe Rhett Butler. En el gran desfile, gobernadores de estados vecinos ven como la élite de Atlanta y los elegidos de Hollywood reviven la gracia y la galantería del viejo sur. 

	El 15 de diciembre de 1939 es el estreno de la película y Eurith D. Rivers, el gobernador de Georgia, declara ese día como festivo en el Estado. Unos trescientos mil residentes y visitantes se agolpan a lo largo de las calles de Atlanta para ver el desfile por la alfombra roja. El sitio del estreno es una réplica de la casa de O’Hara en el Loew’s Grand Theatre, que toma el centro de atención mientras que dos mil invitados privilegiados asisten al lanzamiento. La diminuta Margaret Mitchell, la autora que rara vez aparece en público, asiste para ver su fruto y está entusiasmada. Nadie se cansa de los Gable, y Clark es tan modesto como de costumbre:

	—Damas y caballeros, esta noche estoy aquí solo como un espectador; quiero ver Lo que el viento se llevó tanto como ustedes y esta es la noche de la gran Margaret Mitchell y la noche de la gente de Atlanta; permítanme ver la película como un espectador.

	 Entonces coge la palabra Peter Laurie:

	—Tres años de esfuerzo han conducido a este momento. Si Atlanta, que es el juez final, aprueba nuestros esfuerzos, este trabajo no habrá sido en vano —coge a su hija en brazos y la multitud del teatro estalla en aplausos.

	El actor Leslie Howard decide no asistir al estreno y vuelve a Inglaterra debido al estallido de la Segunda Guerra Mundial; Victor Fleming, tras haber discutido con Michael McMartin, se niega a asistir a ese y a posteriores estrenos.

	Al finalizar las casi cuatro horas de película, el público se levanta de sus butacas y aplaude durante aproximadamente diez minutos ante la presencia de casi todo el reparto.

	Margaret se pone delante de la gran pantalla y dirige unas palabras hacia todos los asistentes:

	—Todos entenderéis que esta película ha significado para mí una gran experiencia emocional. Ha sido desgarrador y sé que no soy la única persona que tiene el pañuelo empapado… Pero quiero hablar un momento del señor Peter Laurie, el hombre de ese chiste que todos habéis contado: esperaremos a que Shirley Temple crezca, ella hará de Escarlata —se oyen risas entre el público y ella continúa con su discurso—. Quiero elogiar el coraje del señor Laurie y su obstinación y determinación en no abrir la boca hasta tener el reparto perfecto que quería, pese a todo lo que otros estaban en contra, y estaréis de acuerdo conmigo en que el reparto es absolutamente perfecto —los aplausos continúan y ella abandona el escenario.

	 

	A este estreno le siguen los de Nueva York, el 19 de diciembre, y Los Ángeles, el 28 de diciembre. La película es el mayor éxito de taquilla de la historia del cine hasta la fecha.

	Las críticas son buenas en general. Frank S. Nugent resume en el The New York Times el sentimiento general al reconocer que, si bien fue la producción cinematográfica más ambiciosa hasta aquel momento, probablemente no es la mejor película realizada, pero sí considera que es una historia interesante, bellamente contada. Peor crítica recibe Hattie McDaniel, a la que llegan a acusar de dignificar la esclavitud recurriendo a estereotipos sobre la raza negra y fomentando la supremacía blanca. Sin embargo, era una adaptación de la novela de Margaret Mitchell, que ya era participante y complaciente con la vida de los hacendados del sur.

	 

	15 de enero de 1940

	 

	Peter está en su casa nervioso esperando una carta muy importante: las nominaciones a los Premios Óscar que se celebrarán a finales de febrero.

	—¡Peter, Peter! —lo llama Conchita con un sobre en la mano—, lo acaban de traer. Está sellado por la Academia de las Artes y las Ciencias Cinematográficas.

	Él coge el sobre y lo abre. En su interior hay un papel que contiene la información que tanto espera:

	 

	Tenemos el honor de informarle de que su película Lo que el viento se llevó ha sido nominada al Óscar en el XII Certamen en las siguientes 13 categorías: New American Film como mejor película Lo que el viento se llevó; Victor Fleming como mejor director; Clark Gable como mejor actor; Vivien Leigh como mejor actriz; Sidney Howard como mejor guion adaptado; Hattie McDaniel como mejor actriz de reparto; Olivia de Havilland como mejor actriz de reparto; Ernest Haller y Ray Rennahan como mejor fotografía a color; Hal C. Kern y James E. Newcom como mejor montaje; Lyle Wheeler como mejor dirección artística; Jack Cosgrove como mejores efectos visuales; Max Steiner como mejor banda sonora; Thomas T. Moulton como mejor sonido; William Cameron Menzies al premio especial por su excepcional utilización del color para la mejora del dramatismo en la producción de la película y New American Film como logros técnicos, pioneros en la utilización de equipos coordinados en la producción de Lo que el viento se llevó. Estos dos últimos no como nominados sino como honorarios. 

	Los premios se entregarán el 29 de febrero en el Hotel Ambassador & Cocoanut Grove de Los Ángeles. 

	Muchas felicidades.

	 

	Conchita abraza a Peter, seguida de Natalia. Aurelia llora de la emoción.

	—Únase con nosotros y abráceme.

	 

	 

	29 de febrero de 1940

	 

	Peter coge su propio coche para asistir a la duodécima ceremonia de entrega de los Premios Óscar. A su lado le acompaña Conchita y, en los asientos traseros, su hija Natalia y su suegra Aurelia. Ellas llevan vestidos de gala elegantísimos muy similares. 

	Cuando llegan, son recibidos por una multitud de gente que hay tras las vallas y cientos de periodistas que se amontonan para hacer la mejor foto. A la entrada se encuentran con Hattie McDaniel.

	—Muchas felicidades por la nominación —la felicita Conchita mientras la abraza.

	—¿Mamá, puede Hattie sentarse con nosotras?       —pregunta Natalia.

	Desgraciadamente, la historia se repite de nuevo y sufre las humillantes normas segregacionistas: ella y los demás actores negros son obligados a sentarse a una mesa separada en la parte posterior de la sala.

	—No puedo sentarme con vosotras, mi niña —dice, triste, Hattie mientras le acaricia la mejilla.

	Peter, enfadado con todo el tema del racismo, coge del brazo a Hattie:

	—De eso nada, te vas a sentar junto a mi hija, ¡y que se atrevan a decirte algo! No se lo he dicho a nadie, pero he pedido un permiso especial a la Academia que me ha sido concedido.

	Así que, desafiando a las leyes de la segregación racial, Hattie coge la mano de Natalia y entran juntas.

	Bob Hope inicia la ceremonia de los Óscar.

	Fay Bainter, que fue la ganadora de un premio Óscar el año anterior por la película Jezabel, sale al escenario para entregar el premio a la mejor actriz de reparto, y empieza con un pequeño discurso que lee en un pequeño papel que lleva en la mano:

	 

	Estoy real y especialmente feliz de haber sido elegida para presentar este premio en particular. A mí me parece que, más que una placa, es el abrir las puertas y permitir abrazarnos a toda América, una América que amamos, y nos permite acercarnos a todos Estados Unidos. Un país que casi en forma solitaria en el mundo reconoce y rinde homenaje a los que dan lo mejor de sí mismos, independientemente de la raza o el color de la piel, sabiendo que esta nación entera se mantendrá y saludará la presentación de esta placa. El premio de la Academia a la mejor actriz en el papel secundario de 1939 es para Hattie McDaniel.

	 

	El público allí presente aplaude. Conchita, Aurelia y Natalia están emocionadas y con lágrimas en los ojos se abrazan a Hattie y esta mueve la cabeza con un gesto negativo de no poder creérselo. Sube al escenario y Fay le entrega una placa con la estatuilla grabada con su nombre:

	—Academia del cine, compañeros miembros de la industria del cine y honorables invitados, este es uno de los momentos más felices de mi vida y quiero dar las gracias a todos los que me seleccionasteis para un premio. Vuestra amabilidad me ha hecho sentirme muy, muy humilde; siempre lo sostendré como un faro para cualquier cosa que pueda hacer en el futuro. Sinceramente espero que siempre sea un motivo de orgullo para mi raza y la industria del cine. Mi corazón está demasiado lleno para decirles cómo me siento. Gracias, y que Dios les bendiga —apenas acaba el discurso emocionada y llorando.

	Hattie McDaniel es la primera mujer afroamericana en recibir un premio Óscar.

	Spencer Tracy sube al escenario para entregar la estatuilla a la mejor actriz:

	—Es un privilegio y un honor anunciar a la ganadora, la señorita Vivien Leigh, por Lo que el viento se llevó.

	El público aplaude intensamente, ella recoge el Óscar y empieza a hablar:

	—Damas y caballeros, perdónenme si mis palabras son inadecuadas al agradecerles su grandísima amabilidad, sin mencionar a todos aquellos que han sido generosos conmigo en Lo que el viento se llevó. Les entretendría con una oración tan larga como la propia película, así que, si me permiten, quisiera dedicar mis agradecimientos a esa figura compuesta de energía, valor y gran amabilidad en la que convergen todas las líneas de la película, el señor Peter Laurie.

	El premio a la mejor película es para New American Film, Lo que el viento se llevó. Sube Peter Laurie a recoger la estatuilla:

	—Ninguna película ha ganado tantos Óscares, ninguna película ha ido tan bien en taquilla. Es la más vista en la historia del cine, nunca ha habido éxito igual en Hollywood y puede que no haya otro. Lo que el viento se llevó es la cima de esa gran pasión, frenesí, arte y negocio que llamamos cine. Se lo dedico a mi esposa y a mi hija Natalia. Muchas gracias…

	 

	De sus trece nominaciones recibió diez galardones (ocho competitivos, dos honorarios), incluidos los de mejor película, mejor director (Fleming), mejor guion adaptado (otorgado póstumamente a Sidney Howard, fallecido seis meses antes de la ceremonia), mejor actriz (Leigh) y mejor actriz de reparto (Hattie McDaniel), estableciendo récords por el número total de galardones y nominaciones en aquel momento. La película se hace inmensamente popular, y se convierte en la más rentable hasta entonces.

	 

	 

	Agotados, después de una larga ceremonia y un breve tentempié, Peter y su familia se marchan hacia su casa. Cuando aún van por el centro de Los Ángeles, Peter observa que un coche va a gran velocidad en un cruce de una carretera y, sin darle tiempo a reaccionar y frenar, el otro coche impacta sobre el suyo, sufriendo un golpe brutal. Todo pasa en cuestión de milésimas de segundo. Conchita, que va en el asiento de al lado, es quien recibe el impacto más fuerte, sale disparada por el cristal frontal del coche y cae su cuerpo contra el asfalto. Peter se golpea la cabeza contra el cristal de la puerta. Aurelia se pone encima de su nieta para protegerla aun sin comprender lo que está sucediendo. 

	Los dos coches quedan destrozados. El conductor del otro vehículo está con medio cuerpo boca abajo sobre el capó ensangrentado y lleno de cristales. Aurelia y Natalia están inconscientes. Peter no responde. Su cuello se ha roto tras chocar brutalmente contra el cristal, y Conchita está en medio de una calle de Los Ángeles, boca arriba, cubierta por su propia sangre, los ojos abiertos no parpadean y tiene las pupilas dilatadas. 

	El sonido de una ambulancia hace presagiar que está llegando al lugar del trágico accidente. Baja el paramédico y corre directamente hacia Conchita. Con su dedo índice le palpa la arteria carótida durante un instante y mira a su compañero:

	—¡Está muerta! —afirma mientras se dirige hacia el coche para auxiliar a los demás.

	—Los conductores de ambos coches también están muertos. La niña y la señora mayor aún respiran. ¡Vamos, no hay tiempo que perder. Tenemos que llevárnoslas!

	El conductor de la ambulancia se acerca al cuerpo sin vida de Conchita y, llevando consigo una sábana, lo cubre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XV

	 

	Los Ángeles

	1 de marzo de 1940

	 

	Los cuerpos sin vida de Conchita y Peter permanecen juntos en la morgue del Memorial Hospital General de Los Ángeles. Su hija Natalia acaba de ser operada de urgencia por un edema cerebral tras una fuerte contusión en la cabeza y está siendo sometida a un coma inducido para esperar a la evolución. Aurelia se encuentra dormida pero estable; ha sido la que menos daño ha sufrido, aun queriendo proteger a su nieta: tan solo unos pocos cortes por el cuerpo, debidos a los cristales de las ventanillas del coche. Todavía no se ha despertado y los médicos están llamando a alguien cercano a ellos para que pueda estar a su lado y no sufrir un colapso emocional cuando se entere de la fatal noticia.

	—¿Habéis podido contactar con algún familiar…?  —pregunta el doctor Williams a la enfermera Gadot.

	—Ha venido preguntando por ellos el señor McMartin —contesta ella.

	—Hágalo pasar a mi despacho.

	Michael, desconcertado, aún desconoce lo que ha pasado. Recibió una llamada hace apenas diez minutos para que acudiera al hospital sin saber de qué se trataba. Él piensa que pueda ser su hijo llamado Ángel de 17 años, ya que no es la primera vez ni la última que se ha metido en líos. La enfermera Gadot le acompaña al despacho del doctor Williams.

	—Buenos días señor McMartin, un placer conocerlo y perdone que le hayamos podido molestar. Sabemos que debe de estar agotado por la fiesta de ayer.

	—No importa, ¿está bien mi hijo?

	—No se trata de su hijo. Se trata de Peter y su familia. Anoche, de camino a su casa, un coche se saltó un semáforo en rojo y chocó contra el que iban ellos. Siento mucho darle esta noticia, pero Peter y su esposa fallecieron en el acto —Michael asombrado e incrédulo siente que le acaban de tirar un jarro de agua fría—. La hija de ambos está en coma inducido, no sabemos cómo evolucionará ni cuál será su estado, pero es muy probable que fallezca. Una mujer más mayor, que deduzco que debe de ser la madre de Conchita, está dormida y todavía no sabe lo sucedido. No tardará mucho en despertar y no va a tener a nadie a su lado en cuanto le digamos lo que le ha pasado a su familia; agradecería muchísimo que alguien pudiera estar con ella cuando despierte.

	Michael aún no se cree las palabras del doctor, le parece todo un sueño. Su mejor amigo Peter ha fallecido, lo mismo que la actriz española Conchita. En medio de toda esa incertidumbre, le responde al médico:

	—No se preocupe. Yo me encargaré de todo. No va a despertarse sola.

	—Se lo agradezco mucho, señor McMartin, también le agradecería que comunicara con la mayor brevedad posible a la prensa lo que ha sucedido antes de que se filtre por otros medios.

	—Así lo haré, pero no antes de que Aurelia se haya enterado.

	—Si nos quisiera hacer ese favor, necesitamos que vea a Peter y a su esposa. Aun así hemos encontrado documentación que certifica que son ellos, pero necesitamos un testigo presencial para que lo confirme.

	—Estoy dispuesto a ayudarlos en lo que sea posible.

	El doctor Williams se levanta de su silla y acompaña a Michael hacia la morgue. Allí, los dos cadáveres están cubiertos por una sábana. El doctor Cavill, médico forense, se encuentra en la sala y destapa la parte de arriba de la sábana, apareciendo la cara de Peter. Michael coge su pañuelo y se lo pone en la boca, no le queda aliento al ver que efectivamente es él. Luego el médico destapa la parte de arriba de la sábana del otro cuerpo, y confirma también que es su esposa Conchita.

	Michael sale de la sala con lágrimas en los ojos, y se marcha del hospital hacia su casa para realizar una llamada:

	—¿Dígame?

	—¿Hattie? —pregunta Michael, con la voz desquebrajada.

	—Sí, soy yo —enseguida se da cuenta de quién es y si le llama a esas horas de la mañana intuye que no es para darle buenas noticias—, ¿señor McMartin?

	—Sí, Hattie, tenemos que hablar. Ha pasado algo muy grave. ¿Puede ir al Memorial Hospital General ahora?

	—Voy enseguida hacia allá.

	—Muchas gracias, Hattie, nos vemos en la cafetería.

	Unos diez minutos más tarde ambos llegan al mismo tiempo.

	—Señor McMartin, ¿qué ha pasado?

	—Verá, Hattie, me resulta muy difícil decirle que Peter y Conchita fallecieron esta madrugada al colisionar su coche con el de un individuo que se saltó un semáforo —Hattie se pone las manos en la cara, no puede asimilarlo, no lo admite—. La vida de Natalia pende de un hilo y su abuela Aurelia se encuentra bien, solo tiene unos rasguños pero aún no se ha despertado, pronto lo hará y se enterará de todo lo sucedido. La he llamado porque necesito que esté usted a su lado cuando los médicos le comuniquen el fatal desenlace.

	—¡Conchita, Peter!, ¡qué dolor más grande! Qué buenas personas han sido conmigo… —dice llorando mientras Michael, ante tal desolación, la abraza—. Y mi pequeña Natalia… que Dios la ayude a recuperarse pronto, que no se la lleve tan jovencita.

	Ambos entran en la habitación donde está ingresada Aurelia y se les encoge el corazón cuando ven que ya se ha despertado y está preguntando a la enfermera Gadot por su familia.

	—¡Aurelia! —exclama Hattie, intentando disimular su tristeza.

	—¿Hattie? ¿Señor McMartin? —pregunta nerviosa y a la vez extrañada al verlos.

	El doctor Williams se presenta en la habitación y se acerca a Aurelia. Hattie la coge de la mano, evitando en todo lo posible ponerse a llorar.

	—Aurelia, soy el doctor Williams, ¿se acuerda qué le ocurrió anoche?

	—Sí, sí, perfectamente, íbamos con el coche de mi yerno cuando un loco se saltó un semáforo en rojo y chocó contra el nuestro… pero dígame, doctor, ¿dónde están mi hija, mi nieta y Peter? —pregunta exaltada y nerviosa, apretando fuertemente la mano de Hattie.

	—Es muy triste y muy desconsolador para mí tener que darle muy malas noticias, señora: su hija y su yerno no sobrevivieron al accidente.

	Aurelia mira con cara de incredulidad a todos y que estuvieran allí el amigo de Peter y Hattie no era por casualidad. No quiere creerlo y pregunta por su nieta.

	—Natalia está recuperándose de una fuerte lesión en la cabeza pero saldrá de esta.

	—¿Hattie, es verdad, mi hija ha muerto?, no puede estar muerta, es una persona adorable y no ha hecho daño a nadie, es una gran estrella, una gran actriz y una gran cantante. ¡Mi hija no, Hattie, mi hija no!

	Hattie no puede reprimirse y se abraza a Aurelia, a quien le da el pésame, es ahí cuando ella se da cuenta de que no es un mal sueño, sino que es la pura y dura realidad.

	—Necesito ver a mi hija, doctor Williams, permítame ver a mi hija, y también a mi nieta.

	—No se lo aconsejo, Aurelia.

	—Por favor, doctor, necesito llorar a mi hija, pero no sin antes verla… no puedo aferrarme a la idea de que no podré ver más con vida a mi adorada Conchita ni a mi yerno.

	—Enfermera Gadot, acompañe a la señora a ver a su hija y a su nieta.

	Hattie acompaña a Aurelia y esta al comprobar el cuerpo sin vida del ser a la que dio a luz llora desconsoladamente. 

	—Hija mía, con lo joven que eres y ese malnacido te ha quitado la vida —acaricia su cara notando su piel fría mientras la abraza—, ahora estás con tu padre, cuidad mucho el uno del otro.

	—¿Quiere ver a su nieta? —le pregunta la enfermera Gadot.

	—Sí, quiero verla, tal vez también la pierda.

	—No diga eso, Aurelia, su nieta se va a despertar muy pronto y podrá cobijarse con Natalia. Piense que usted ha perdido a su hija, pero ella ha perdido a sus padres y tendrá que ayudarla mucho porque es una niña todavía y necesitará que la consuele.

	Ambas entran en una de las muchas habitaciones que hay de cuidados intensivos, y ven que la niña se encuentra intubada y con muchos cables y aparatos a su alrededor.

	—Parece un ángel —dice, llorando, Aurelia y se abraza de nuevo a Hattie, pues no puede todavía acercarse a Natalia.

	 

	Michael McMartin envía un comunicado a la prensa americana y otro a la española sobre lo acontecido en la noche de los Óscar.

	 

	El 2 de marzo de 1940 el mundo amanece con la horrible noticia de la muerte de Peter Laurie, fundador y presidente de New American Film y de su esposa Conchita Montilla, actriz española internacional, tras un fatídico accidente en el que también se encontraban la madre de la artista, que salió ilesa, y Natalia, la hija de ambos, en estado de coma.

	 

	España está devastada por la noticia y El Generalísimo Franco ordena decretar un día de luto por la muerte de su más internacional compatriota. 

	Le rinden un bonito homenaje por toda su carrera artística, tanto en España como en América, con canciones de Conchita Montilla, interpretadas por Lola Flores, que hace apenas unos días ha estrenado Martingala, su primera película. Lola se derrumba desconsolada ante la horrible noticia, pero a la vez está orgullosa de poder representar en el escenario canciones de su madrina.

	 

	El 3 de marzo de 1940 se celebra el entierro de Peter Laurie y de Conchita Montilla, ante cientos de personas y celebridades. Aurelia, desolada, es acompañada por Hattie y Vivien, que no han querido dejarla sola en un momento tan duro como el que están viviendo y ante la incertidumbre de si su nieta Natalia sobrevivirá a la segunda intervención que le han realizado hace apenas unas horas. Después del acto religioso, los ataúdes son llevados a la funeraria para incinerarlos por petición expresa ante notario de los fallecidos Peter y Conchita. Los restos son depositados en el panteón familiar Laurie.

	 

	5 de enero de 1941

	 

	Diez meses después, Aurelia está sentada al lado de su nieta cogida de su mano, cuando nota que mueve uno de sus dedos.

	—¿Natalia, Natalia?, mi niña, soy la abuela, ¿me estás escuchando? —pregunta, nerviosa y exaltada, mientras llama a las enfermeras, pero de repente su nieta abre los ojos y a la primera persona que ve es a ella—. Natalia soy yo, ¿no me conoces?

	—¡Abuela!, tengo sed —responde con la garganta seca…

	La enfermera Gadot entra en la habitación y observa como la niña ha despertado del coma. Coge el teléfono de la habitación y avisa rápido al doctor Williams.

	—Natalia, cariño mío —llora Aurelia—, ¡te has despertado!

	—¿Qué ha pasado, abuela? Me duele la cabeza y me encuentro muy mareada.

	—Descansa, no hables ahora. Estás muy débil.

	—¿Dónde están papá y mamá? —pregunta Natalia mientras sus ojos se cierran lentamente y se vuelve a dormir.

	El doctor Williams entra en la habitación.

	 —Su estado es bueno —dice el médico dirigiéndose hacia Aurelia—, ha hablado con usted y ha preguntado por sus padres. Parece ser que no hay daño cerebral, pero le efectuaremos un electroencefalograma para averiguar si le ha quedado alguna secuela derivada del coma, aunque hay esperanzas de que todo salga bien y pronto puedan marchar juntas a casa.

	—Muchas gracias, doctor, no sabe lo agradecida que estoy con usted y con todas las enfermeras.

	—De nada, Aurelia. Me alegro mucho de que su nieta al fin se haya despertado.

	—Tus padres van a tener que esperarte aún, porque tú ya te quedas conmigo —le susurra la abuela al oído de su nieta.

	 

	Pasados unos días, Natalia se recupera poco a poco gracias a un fisioterapeuta con el fin de volver a tener fuerza en las extremidades y poder caminar:

	—¿Puedo ir a ver a papá y mamá? —pregunta Natalia a su abuela.

	—Cariño, tengo que decirte algo —Aurelia tiene la boca seca, pero Natalia debe saber la verdad—. Estuviste más de diez meses en coma porque tuvimos un accidente a la salida de la ceremonia de los Óscar.

	—No recuerdo nada.

	—Yo tampoco tengo muchos recuerdos, pero papá y mamá no podrán estar con nosotras nunca más.

	—¿Nos abandonaron?

	—Natalia, ¿cómo iban ellos a hacerte eso?, desgraciadamente fallecieron en el accidente.

	Aurelia abraza a su nieta, oyendo como llora y notando sus lágrimas en su mejilla. En esos momentos entra Hattie y Natalia, con las pocas fuerzas que tiene en sus piernas, logra levantarse de la cama para abrazar a su mejor amiga que ha venido a visitarla.

	—Gracias por venir —dice Aurelia.

	—Cuando me enteré de que se despertó fue el día más feliz de mi vida, mucho más que haber ganado el Óscar.

	—¡Mis padres murieron, Hattie! —profiere Natalia, llorando.

	—Lo sé, mi vida —la abraza—. Pero piensa en tu abuela, ella te cuidará. Ella te necesita muchísimo, piensa que también ha perdido a su hija.

	—Abuela, te quiero muchísimo.

	—Y yo también, mi niña preciosa.

	Hattie McDaniel ve como la abuela y la nieta se abrazan, uniendo, si cabe más fuerte, su lazo de sangre.

	XVI

	 

	Hollywood

	1 de julio de 1941

	 

	Natalia es dada de alta en el Memorial Hospital General, curada completamente y sin secuelas. Michael lleva a Aurelia y a su nieta a casa.

	—Ya hemos llegado, mi vida, como ves está todo igual —Nuca sale corriendo a recibir a su dueña moviendo el rabo constantemente al verla—… Mira la perrita como no se ha olvidado de ti, te lo dije.

	—¡Nuca! —coge a la Yorkshire Terrier y se la pone en los brazos, la aprieta junto a su cuerpo y la perrita empieza a lamerle la cara—, ¡qué bonita estás! Abuela, esta casa no será igual sin papá ni mamá…

	—Ya lo sé Natalia, pero aprenderemos a convivir sin ellos; siempre estarán en nuestros corazones y perdurarán con nosotras el resto de nuestras vidas.

	 

	Hacía pocos días que a Aurelia y a Natalia les leían en el mismo hospital el testamento de Peter y Conchita. Peter le deja como única heredera a su hija Natalia el cincuenta por ciento de la productora New American Film además de todo el dinero que posee y que compartía junto con el de su mujer Conchita, pero no podrá beneficiarse de él hasta su mayoría de edad, así como también será para ella la casa de Hollywood, un apartamento en Nueva York y propiedades varias que serían administradas por una empresa de abogados, amigos de Peter.

	Conchita le deja en herencia el piso de Madrid y a su madre Aurelia una casa en Sevilla que pasaría al fallecer esta a nombre de Natalia. A su hija le deja igualmente todos los derechos de autor en propiedad de sus canciones, y las ganancias de las regalías que estas generan a lo largo de los años a cambio de su explotación.

	 

	Ese primer día de julio les visita Michael McMartin, quien va acompañado de su hijo Ángel, un joven de 18 años.

	—¡Qué alegría verlas de nuevo en casa! —exclama Michael.

	—Muchas gracias, señor McMartin —responde Natalia mientras mira al joven que está a su lado y nota cómo se le enrojecen las mejillas—, es un honor que esté en mi casa.

	—Les presento a mi hijo Ángel, él las va a ayudar a gestionar las ganancias de Peter y Conchita. Está aprendiendo a pasos agigantados conmigo y las dejo en buenas manos. Si confían en mí, pueden también confiar en él.

	—Encantada de conocerlo, Ángel, yo soy Aurelia, la abuela de Natalia, esta niña que lo mira alelada —se ríen los tres mientras Natalia se siente avergonzada.

	—¡Abuela…!

	—El gusto es mío, señora —mira a la niña que sigue ruborizada y la saluda igualmente—; hola Natalia, ¿te han dicho alguna vez que eres muy bonita…?, me gustó tu actuación en Lo que el viento se llevó, ¿te gustaría seguir haciendo cine?, yo puedo representarte y convertirte en una gran estrella como lo fue tu madre —de repente Natalia, al oír nombrarla, se marcha corriendo.

	—No se lo tenga en cuenta, joven, mi nieta no hay día que no llore por la muerte de sus padres, para nosotras ha sido un golpe muy duro.

	—Lo siento, no pretendía… —Aurelia le interrumpe la conversación.

	—No se preocupe, mi nieta quiere ser como su madre, quiere ser una gran actriz como ella y salir en la gran pantalla, pero todavía es muy pronto. Me gustaría que se preparara y, dentro de unos años si todo va bien, empezar desde cero. No quiero que sea famosa por ser hija de Conchita Montilla, me gustaría que lo fuera por ella misma. Me encantaría irme a España con ella pero ha crecido aquí y no creo que ahora deba separarla de este lugar.

	—Aurelia, me gustaría que considerara la compra de la mitad de la productora que compartimos            —sugiere McMartin.

	—Mi yerno se la dejó a nombre de Natalia y hasta donde yo sé y entiendo no puedo hacer nada; ella todavía es menor de edad… que decida cuando tenga los 18 años.

	—Tenemos que marcharnos, Ángel —le indica su padre—, despídase por nosotros de Natalia.

	—Dígale que no se enfade conmigo —dice Ángel, algo preocupado.

	—Tranquilo, ya se le habrá pasado. Discúlpeme.

	 

	8 de julio de 1945

	 

	—¡Abuela, abuela…!

	—¿Qué pasa, Natalia?

	—Nuca sigue dormida, no se mueve.

	Aurelia la toca en el pecho y no siente latir su corazón:

	—Mi niña, nuestra querida perrita nos ha dejado, ya sabes que era muy viejecita. Su corazón se habrá parado esta noche.

	—¡Nuca! —Natalia empieza a llorar, la coge y la abraza—, te has marchado con papá y mamá, diles que aún los echo mucho de menos y que cada día los tengo en mi mente.

	—Vamos Natalia, la enterraremos en el jardín.

	Nuca es depositada bajo tierra, rodeada de rosas rojas.

	—Descansa en paz —dice Natalia, aún llorando.

	 

	Una vez acabados los estudios de secundaria, Natalia desea recibir formación para la interpretación y pide ayuda a su abuela para que llame a Ángel y pueda guiarla sobre dónde poder estudiar para llegar a ser una de las mejores actrices de Hollywood.

	—¿Estás segura de que quieres ser actriz? —le pregunta su abuela mientras continúa hablando—, no es fácil conseguir la fama solo por ser hija de Conchita Montilla o Peter Laurie. No quiero que sufras si no alcanzas lo que tú quieres.

	—Déjame intentarlo, abuela, es mi sueño… quiero seguir el legado de mi madre… por ella, por mí.

	—Podemos marcharnos a España… es tan bonita… Te mostraría todos los rincones de mi país, que también es el tuyo y el de tu madre, en paz descanse. Sevilla es preciosa, sus monumentos, la Giralda, la Torre del Oro, el Alcázar, mi barrio de Triana, La Cueva de la Parrala, que todavía la tengo y donde siguen bailando para los turistas, y muchos más lugares. 

	—No abuela, iremos a España más adelante, quiero formarme en Estados Unidos.

	—Está bien, tú ganas, veo que no hay manera de poder convencerte… Llamaré a Ángel para que venga.

	Aurelia lo llama por teléfono y le comenta todo lo que ha hablado con su nieta.

	—Voy para allá, llegaré en una media hora.

	—Muchas gracias —cuelga el teléfono y le dice a su nieta que ya viene.

	—Voy a cambiarme abuela, no quiero que me vea con esta ropa, tengo que ponerme guapa.

	Natalia sigue todavía en la habitación acicalándose cuando llega Ángel a la casa siendo recibido por Aurelia.

	—Bienvenido, pasa por favor, no te quedes en la puerta. ¿Cómo está tu padre?

	—Muy bien, me manda muchos recuerdos para vosotras.

	—Natalia está a punto de bajar, ¿quieres tomar algo mientras la esperamos?

	—No, gracias.

	—Hola, Ángel, ¿cómo va todo? —aparece Natalia.

	—Hola, ¡pero qué mayor estás! —hace un año que no la veía y ha hecho un cambio espectacular—, ya eres toda una mujercita y además muy guapa.

	—Muchas gracias —sonríe y, sonrojada, lo mira tímidamente.

	—¿Te has decidido al final?, durante los cuatro años que te conozco siempre he pensado si alguna vez te decidirías a actuar.

	—Esta vez sí, estoy decidida. Quiero ser actriz, pero quiero serlo por mí misma, no quiero que la sombra de mi madre esté detrás.

	—Conozco en Nueva York uno de los mejores estudios de escuela interpretativa que, si supieras quién ha salido de allí y triunfado luego en el cine, enseguida me dirías que sí.

	—Nueva York… ¿y eso no está muy lejos?                —pregunta Aurelia.

	—Un poquito, pero en avión se llega muy rápido   —responde Ángel—. El lugar se llama Estudio de Actores de Lee Strasberg, el mejor maestro que pueda existir en el mundo, junto con su esposa Paula Strasberg. La duración de la formación es de un mínimo de dos años, aunque si ellos te ven muy bien preparada puede que acabes antes y puedas presentarte a multitud de castings.

	—Sí, Ángel, quiero irme a Nueva York, además allí tengo un apartamento que era de mis padres. Abuela, ¿vendrás conmigo?

	—Por supuesto que voy a ir contigo, ¿qué vas a hacer tú sola en esa inmensa ciudad? Así, de paso, también la conoceré yo, ¡tengo muchas ganas de visitarla!

	—Pues no se diga más, voy a mover hilos y en cuanto sepa algo vuelvo y os cuento las novedades.

	—Muchas gracias Ángel, no sabes cuán agradecida estoy —se acerca a él y le da un beso en la mejilla. 

	Ambos notan un cosquilleo en el abdomen. ¿Es el inicio de algo más que una amistad?…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XVII

	 

	Hollywood

	5 de septiembre de 1945

	 

	Ángel se presenta en casa de Aurelia y su nieta sin avisarlas y trae consigo una botella de champán francés. Llama a la puerta y le abre Natalia:

	—¿Me traes buenas noticias? —pregunta, nerviosa.

	—¿No me vas a dar los buenos días? —contesta él.

	—Sí, perdona, buenos días. Es que estoy tan impaciente por saber algo ya… —su abuela está junto a ellos y le coge su mano temblorosa.

	—No tiembles, cariño, sea lo que sea no debes perder tus sueños, hay muchas escuelas para actores, y seguro que Ángel te puede aconsejar otra.

	—No hará falta. Natalia, has sido admitida en el Estudio de Actores de Lee Strasberg en Nueva York. Él y su esposa Paula te están esperando con los brazos abiertos. Les encantó tu breve interpretación en la película Lo que el viento se llevó y están orgullosos de formar a la hija de una gran estrella como lo fue tu madre y de un gran hombre como lo fue tu padre.

	—¡Muchas gracias! —Natalia se abraza a su abuela saltando de la emoción.

	—Tienes que empezar dentro de dos semanas, así que yo de vosotras empezaría con la mudanza para un par de años, aproximadamente.

	—¿Ya? —pregunta Aurelia.

	—Sí, señora, esta semana mismo ya han empezado las clases, pero le han dado de tiempo ese plazo para que pueda adaptarse a la vida de Nueva York.

	—Mi niña, vamos a hacer la maletas, ¿no? —de nuevo, emocionada, y debido al apoyo que recibe de su abuela la besa muy fuerte en la mejilla.

	—Eres la mejor abuela que podía tener… Mamá siempre me contaba que eras una madre muy buena.

	—Buena y vieja, que mis años tengo ya —ríen los tres.

	—Natalia —Ángel interviene en la conversación—, vendré a buscaros el día 18 para irnos juntos a Nueva York, así te podré presentar personalmente a los Strasberg. Yo me encargaré de coger los pasajes del avión.

	—¿Avión? —pregunta Aurelia.

	—Sí, iremos en avión, son unas pocas horas de viaje.

	—¡Madre del amor hermoso! Que no suceda nada.

	—Abuela, yo tampoco he viajado nunca en avión. Ya verás que será estupendo.

	—¡Dios te oiga!

	—Voy a abrir la botella de champán, vamos a celebrarlo, ¿no?, aunque sé que eres muy joven todavía, pero seguro que tu abuela te deja beber un poquito —mira a Natalia con ojos de enamorado.

	—¡Claro que sí! —exclama Aurelia.

	Llenan las copas, las alzan pero, antes, Aurelia quiere decir unas palabras:

	—Esperaos, esperaos… vamos a hacerlo como Dios manda. En España es una tradición subir la copa, moverla hacia el centro y beber.

	—Entonces, ¿cómo va? —pregunta Ángel, perplejo.

	—Mira, se lo voy a decir en mi idioma que si no no me va a salir —Aurelia alza la copa de champán y comienza a moverla—… ¡p’arriba, p’abajo, pal centro y pa dentro! 

	Así lo hacen los tres mientras Natalia mira a Ángel, cree estar enamorada de él.

	—Muy buenas tradiciones tienen en España…        —dice Ángel, quien desvía de nuevo su mirada hacia la de Natalia.

	 

	Nueva York

	18 de septiembre de 1945

	 

	Natalia y su abuela se quedan con la boca abierta cuando ven por primera vez la ciudad de Nueva York con sus grandes rascacielos, es la metrópoli más poblada de Estados Unidos. Las acompaña Ángel, quien les hace de guía turístico mientras las lleva al apartamento que tenía Peter, el padre de Natalia, y que ahora es de ella. Está ubicado en Manhattan. 

	Cuando llegan, el portero se presenta ante ellas:

	—Me llamo Carl Simpson, soy el portero de este gran edificio. Para cualquier cosa que necesiten pueden llamarme, estaré disponible para lo que deseen. Su padre era un gran hombre. Bienvenidas.

	—Muchas gracias, señor Simpson, me llamo Natalia y esta señora que me acompaña es mi abuela, se llama Aurelia —ambas saludan al portero con la mano.

	—¿Puede subir el equipaje mientras les enseño su piso? —pregunta Ángel.

	—Ahora mismo se lo subo.

	Las dos se quedan maravilladas viendo la entrada del edificio: todo es de mármol blanco, con cristaleras y espejos a los dos lados de la pared, y dos ascensores. Entran los tres en uno de ellos y suben al ático.

	—Ya hemos llegado. Este es vuestro maravilloso piso, doscientos cincuenta metros cuadrados… todo para vosotras. Mañana llegará vuestra ama de llaves       —Mientras, Ángel les enseña el piso—. El ático tiene seis habitaciones con sus baños correspondientes, un comedor grandísimo, una cocina modernista con su horno y cafetera italiana, una terraza muy amplia con césped artificial… no os va a faltar de nada.

	—Madre mía, no sabía yo que en un piso cabía tanta cosa. Yo pensaba que sería como el de Madrid, pero aquí lo hacen todo a lo grande —comenta Aurelia, mientras Ángel y Natalia se ríen.

	—Os dejo anotado el número de teléfono de vuestro chófer, está disponible las 24 horas del día, se llama Murray Fox. Él os llevará a cualquier lugar, si queréis ir de compras, lo que sea. Yo vivo en un piso de esta misma avenida, así que si necesitáis algo estaré aquí unos días antes de marcharme. Hay mucho trabajo que hacer, mi padre cada vez delega más cosas en mí.

	—Muchas gracias, Ángel.

	—Natalia, deberíamos ir al estudio de los Strasberg para que los conozcas; sé que andas muy cansada pero les dije que en cuanto llegáramos a Nueva York iríamos a saludarlos.

	—¡Sí, vamos! Tengo ganas de conocerlos.

	—A mí me disculpáis —dice, agotada, Aurelia—, pero yo me quedo descansando —y deja caer su cuerpo en el sofá, sentada—. Cuando vuelvas ya elegiremos habitación… hay tantas que ahora me da pereza escoger una.

	—Tu abuela es muy graciosa —le susurra Ángel al oído a Natalia.

	—¿Nos vamos?

	—Sí, vamos.

	Natalia se acerca a su abuela y le da dos besos en la mejilla.

	 

	Cuando salen del edificio, el chófer de Ángel los lleva al Estudio de Actores y, al llegar, entran en una sala donde está la secretaria de Lee Strasberg.

	—Hola, señorita. Tenemos cita con el señor Strasberg, soy Ángel McMartin.

	—Hola, señor.  Sí, los está esperando —se acerca a la puerta del despacho y entra para avisarle de la       visita— pueden pasar.

	—Hola, señor Strasberg. Aquí está la futura estrella, Natalia Laurie —ella se siente avergonzada y se le enrojecen sus mejillas.

	—Hola, muchacha. Encantado de conocerte, eres muy guapa, te pareces mucho a tu madre.

	—Muchas gracias, señor Strasberg —en ese momento hace aparición en el despacho la señora Strasberg.

	—Perdonad por mi tardanza. Hola, soy Paula Strasberg —entra agitada y saluda con la mano a Natalia y a Ángel—, ¡cómo te pareces a tu madre!

	—Eso le estaba diciendo yo precisamente antes de que interrumpieras. Entonces, cuéntanos, ¿por qué quieres ser actriz?

	—Ver a mi madre grabando sus películas, ver todo ese mundo alrededor entre bastidores me fascinó tanto de pequeña que siempre quise seguir sus pasos y poder ser como ella… Y para mí sería un gran sueño llegar hasta donde llegó.

	—Por supuesto no vamos a tener consideraciones contigo a la hora de trabajar con nosotros por ser quien eres —dice Paula.

	—Todo lo contrario. Quiero ser una más entre mis compañeros. No quisiera que supieran quiénes fueron mis padres para que no piensen que estoy aquí por ser hija de famosos.

	—De acuerdo, Natalia, mi mujer y yo lo hemos consultado con Ángel y estamos pensando que deberías elegir un nombre artístico.

	Ella no había pensado nunca en un nombre artístico para su carrera como actriz, pero sería lo más acertado, piensa ella.

	—A la madre de mi padre, en paz descansen los dos, no la conocí, pero sé que su apellido de soltera era O’Neal y mi nombre podría ser el mismo pero pronunciado y escrito en inglés. Natalie O’Neal. ¿Os gusta?

	—Natalie O’Neal… sí, es un nombre muy artístico y además muy llamativo —confirma Paula, mirando a Lee.

	—No se hable más, registraremos ahora mismo tu nuevo nombre artístico.

	Una vez rellenada su matrícula con el nombre de Natalie y de apellido O’Neal es oficialmente alumna del Estudio de Actores, el más famoso del mundo.

	—Mañana empezamos las clases a las siete de la mañana, ven con ropa cómoda.

	—Muchas gracias. Se lo agradezco de veras.

	—La señora Strasberg y yo estamos contentos de que estudies con nosotros y tú, Ángel, dale muchos recuerdos a tu padre.

	—Así lo haré.

	Cuando ambos salen del despacho, una señora joven de pelo rubio platino sonríe cuando ve a Ángel mientras se queda mirando a la joven muchacha que va a su lado percatándose Ángel de ello.

	—Hola, señor McMartin, cuánto tiempo. ¿Quién es esta chica tan mona?

	—Hola, se llama Natalie, Natalie O’Neal.

	—Encantada —se acerca a ella y le da un beso en la mejilla mientras se presenta—, me llamo Marilyn, Marilyn Monroe…

	Natalia se queda anonadada, había visto a esa señorita rubia en revistas como modelo de ropa.

	—Ya nos veremos por aquí entonces.

	—Sí —contesta, tímidamente.

	—Nos tenemos que marchar, Marilyn. 

	—Adiós.

	 

	 

	Natalia se lo cuenta todo a su abuela al llegar al ático y está tan ilusionada que no puede dormir en toda la noche. 

	 

	A las 06:30 de la mañana del día siguiente, Ángel se despierta en su cama por la luz del día que le entra por la gran ventana de la habitación, mientras que una mujer se le acerca y la besa en sus labios.

	—Tienes que marcharte, vas a llegar tarde al Estudio de Actores.

	—Voy a darme una ducha. Cuánto te echaba de menos y qué ganas tenía de hacerte el amor —dice la mujer que ha estado toda la noche con él.

	—Yo también te tenía muchas ganas, Marilyn.

	Ángel la coge de la cintura y girando su cabeza la vuelve a besar en los labios, y jugando ambos con sus lenguas acaban haciendo el amor de nuevo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XVIII

	 

	Los Ángeles

	 

	Marilyn Monroe nace en Los Ángeles, California, el 1 de junio de 1926 con el nombre de Norma Jeane Baker. Es hija ilegítima y su padre se niega a reconocerla. A las pocas semanas su madre Gladys Baker la entrega a una familia de acogida, Albert e Ida Bolender, residentes en Hawthorne (California).

	Siete años después a la madre biológica de Marilyn le diagnostican una esquizofrenia paranoide y la internan en una institución mental, es la misma institución donde la abuela de Marilyn fue internada años antes. A muy temprana edad Marilyn ya sufre lo suyo: su madre estaba loca y su padre no quería saber nada de ella. La custodia de Norma Jeane la obtiene finalmente la mejor amiga de su madre, Grace McKee, quien hace despertar el interés de la niña por el cine y quien la incentiva para que sea, en un futuro, actriz. 

	Cuando su tutora se casa en 1935 y se traslada a la costa oeste de Estados Unidos, Norma Jeane es dada en adopción a otras familias. McKee consigue su custodia dos años después, solo por unos meses. Después de que Norma acuse al marido de Grace McKee de haberla violado, la custodia la obtiene el tío de la mejor amiga de su madre, Olive Brunings. 

	A los doce años, vuelve a ser violada, esta vez por uno de los hijos de Brunings. También a los doce años ocurre algo importante en su vida: descubre que tiene una media hermana mayor por parte de madre, Berenice, y empiezan a escribirse cartas, hasta que un día se ponen en contacto. Las hermanas tienen desde entonces una relación muy estrecha. Norma descubre que no está tan sola como creía. 

	Mientras tanto, después de la violación, se va a vivir con una de las tías de McKee hasta que la señora empieza a tener problemas de salud y le es imposible cuidar de ella y tiene que regresar a casa de Grace. Su marido recibe una oferta de trabajo y deben mudarse, por lo que Norma tiene que volver a un orfanato. Para evitarlo, toma una decisión que cambiará su vida: casarse con el hijo policía de una vecina en junio de 1942. Norma tiene dieciséis años y James Dougherty, veintiuno. Desde entonces, ella deja de estudiar para dedicarse a su papel de buena esposa y buena ama de casa.

	En 1943, cuando Estados Unidos está inmerso en plena Segunda Guerra Mundial, Dougherty se enrola en la Marina y es enviado como instructor a la Isla Santa Catalina, frente a Los Ángeles, para luego embarcarse hacia Australia. Norma Jeane, al quedarse sola, se traslada a casa de su suegra, con quien empieza a trabajar en la fábrica de municiones Radio Plane de Burbank.

	A finales de 1944, con 18 años, es descubierta casualmente por un fotógrafo en una fábrica. Su foto aparece en la portada de una revista. Pronto le sale más trabajo como modelo. 

	Se tiñe el pelo de rubio platino y conoce a Ángel McMartin, un poderoso representante y agente de Hollywood, hijo de Michael McMartin, dueño y presidente de la productora New American Film. Ángel le propone cambiar su nombre Norma por el de Marilyn Monroe. Gracias a su influencia y a acostarse con él, logra entrar en el Estudio de Actores de Lee Strasberg y espera que muy pronto su productora la contrate para películas como protagonista principal. El único problema es que ha llegado para quedarse una rival muy fuerte, que aun siendo cuatro años más joven que ella tiene a Ángel enamorado: Natalie O’Neal.

	 

	Los meses pasan y Natalia no puede estar más contenta con sus clases en el Estudio de Actores, a pesar de su juventud. Lee y Paula están muy contentos de como progresa y creen que tiene un talento maravilloso, ante el que Hollywood caerá rendido a sus pies.

	 

	En 1946, Marilyn decide apostar por su futuro: se divorcia de su marido y se presenta a varios castings. La productora de Ángel la contrata para trabajar como extra de cine durante seis meses. En sus primeros papeles, interpreta a una telefonista en la película musical The Shocking Miss Pilgrim y a una camarera en Dangerous Years, pero tiene escasa aceptación por la crítica y el público. Por consiguiente, decide continuar en el Estudio de Actores de Nueva York para seguir aprendiendo.

	 

	En el invierno de 1947, fallece Michael McMartin de una fuerte neumonía y Ángel se convierte en el heredero de toda su fortuna, así como parte de la productora New American Film. El objetivo de Ángel es Natalia. Quiere convertirla en una gran estrella. No tiene el pelo rubio platino, más bien todo lo contrario, una cabellera castaña preciosa, y tampoco es tan bella como Marilyn, pero tiene el talento natural de la interpretación.

	 

	En el verano de 1948, Natalia cumple 18 años rodeada de sus únicos seres queridos: su abuela Aurelia y Ángel.

	—Hoy eres oficialmente mayor de edad —declara, orgullosa, su abuela— y, por lo tanto, vas a recibir todo lo que tus padres te dejaron en herencia.

	—Abuela, mi regalo es tenerte aquí conmigo, puedes disfrutar de lo mío porque también es tuyo y siempre lo será.

	Aurelia no puede contener las lágrimas y su nieta la abraza.

	—Yo también quisiera hacerte un regalo especial    —dice emocionado Ángel y Natalia se queda intrigada—, pero déjame decirte una cosa antes: es un honor anunciarte por parte de Lee y Paula Strasberg que ya estás lo suficientemente preparada para actuar —Natalia no cabe en sí de gozo, está muy feliz—. Aún falta decirte cuál será mi regalo: he conseguido que interpretes junto a la actriz Maureen Stapleton una obra de teatro durante un año aquí en Nueva York. Los Strasberg hablaron muy bien de ti a la actriz y quiere hacerte una audición, pero estoy seguro de que lo conseguirás.

	—Muchísimas gracias, Ángel, no sé cómo puedo agradecerte todo esto que haces por mí.

	—Yo sí, me gustaría que me vendieras tu parte de la productora —le contesta de forma clara y contundente.

	Natalia mira a su abuela y esta hace un gesto de afirmación:

	—Claro, es lo mínimo que podría hacer por todo lo que nos has ayudado a mi abuela y a mí.

	Ángel se convierte cien por cien en el dueño de New American Film.

	 

	Maureen Stapleton conoce a Natalia y, tras verla actuar, se queda maravillada de ella y decide contratarla para actuar en su obra Anna Christie, que dura 11 meses.

	 

	Ángel, que está acostado en la cama con Marilyn Monroe, le propone una oferta:

	—Te ofrezco un contrato de 6 años en exclusiva con mi productora.

	Ella sabe que no puede rechazar la oferta, ya que no ha podido despegar todavía, incluso después de grabar unas cuantas películas:

	—Acepto.

	Lo que no sabe ella es que el propósito de Ángel es que trabaje en largometrajes de bajo presupuesto y que Natalia pueda debutar como actriz principal en una oferta que sin duda aceptará.

	 

	Ángel y Natalia están cenando en un restaurante de lujo de Nueva York.

	—Es hora de que hagáis las maletas.

	—¿Qué pasa, Ángel?

	—Nos vamos a casa, a Hollywood. Te he conseguido una audición como actriz principal en una película dirigida por George Cukor, y quiere una cara nueva, el debut de una actriz… ¡y quién mejor que tú! —Natalia se levanta sorprendida, a la vez que tira su copa sin querer derramando el vino por la mesa—. ¿Vamos a celebrarlo a mi casa? —pregunta él, acariciándole la mano suavemente ante la duda de ella, quien cede al fin.

	—Vamos.

	Cuando llegan al apartamento, nada más entrar Ángel, impulsado por la excitación, besa a Natalia, y ella le corresponde. Pasan la noche juntos. A la mañana siguiente ella se siente avergonzada:

	—Ángel, no me arrepiento de lo que ha pasado esta noche, ha sido muy bonito y me has tratado muy bien, pero todavía no estoy preparada para tener una relación sentimental. Tienes que darme tiempo.

	—Lo entiendo, Natalia. Estabas tan guapa anoche que me dejé llevar por mi instinto.

	—No te preocupes, me lo he pasado muy bien. 

	 

	A finales de 1949, Natalia se siente orgullosa y feliz al conseguir su primer papel en el cine como protagonista y así se lo hace saber a su abuela Aurelia, quien ya casi no puede andar por padecer artrosis debido a su avanzada edad.

	—Me recuerdas tanto a los inicios de tu madre…

	—Abuela, la película se llama Nacida ayer. Cuenta la historia de una joven sin educación, Billie Dawn, a la que interpreto yo, y un magnate de chatarrería grosero, viejo y rico, Harry Brock, que viene a Washington para intentar «comprar» a un congresista. Cuando Billie lo avergüenza socialmente, Brock contrata al periodista Paul Verrall para educarla. En el proceso, Billie descubre cuán corrupto es Harry y finalmente se enamora de Paul.

	—Espero no morirme antes de que la estrenes —se enciende un cigarrillo y empieza a fumar ante los ojos atónitos de Natalia.

	—¡Abuela, no digas eso, tú tienes que vivir muchos años todavía y repetirme la historia de mi madre, que ya sabes que no me canso nunca de escucharla! Y por cierto, ¿desde cuándo fumas?

	—¿No te habías dado cuenta todavía?, Nueva York fue la culpable.

	 

	A principios de 1950, Marilyn se presenta en el despacho de Ángel enfurecida haciendo caso omiso a la secretaria que le impide el paso:

	—¡Aparta de aquí, furcia! —abre la puerta con violencia—, eres un hijo de la gran puta —le pega un fuerte tortazo en la cara.

	—¿Qué pasa, Marilyn? —pregunta Ángel sin comprender qué sucede—, ¡me has hecho daño!

	—¿Quiere que llame a seguridad, señor McMartin?

	—No, señorita Lynn, déjenos solos y haga el favor de cerrar la puerta.

	—Sí, señor.

	—¡Hijo de puta! —vuelve a insultarle, rabiosa—, acabo de firmar para un breve papel en una película de los hermanos Marx, ¿eso es lo que me ofreces? Ser una extra más.

	—Amor en conserva de los Hermanos Marx te va a dar éxitos en tu carrera —justifica Ángel intentado a la vez apaciguar su histeria.

	—¿Y qué me dices de Natalie?, ¿acaso no sabías que me había percatado de que era tu ojito derecho?, ¿es porque te lo hace mejor que yo?, ¿vas a mentirme diciéndome que no has sido tú quien le ha conseguido un papel de protagonista?, ¿por qué no me dijiste que me presentara yo para el papel de Billie?

	—Tranquilízate, Marilyn. Ella pasó una audición como todas. El perfil que buscaba el director no era el tuyo.

	—¿Y qué perfil tengo yo… el de una rubia tonta que solo sabe hacer comedia? —todavía enfadada, se marcha y deja sin seguir hablar a Ángel.

	 

	Durante el año 1950, Natalia rueda su primera película como protagonista absoluta, mientras que Marilyn interpreta a personajes secundarios, uno de ellos Ángela, es la amante de un abogado, en la película policíaca La jungla de asfalto. En Eva al desnudo, protagonizada por Bette Davis, ella hace el papel de la señorita Casswell, amante de un crítico de teatro.

	Ángel solo espera que Natalia caiga rendida a sus pies.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XIX

	Hollywood

	20 de noviembre de 1950

	 

	Natalia acude al estreno en Los Ángeles de su película Nacida ayer junto con su abuela Aurelia cogida del brazo y con William Holden, Broderick Crawford y Howard St. John en los papeles principales. Ángel posa con ella para los fotógrafos. Ella se siente radiante. Lleva el vestido que su madre estrenó para su primera película internacional Las Castañuelas de Oro y Aurelia no puede estar más orgullosa. Ha visto el triunfo tanto de su hija como de su nieta y ya siente que puede morir en paz.

	—Me recuerda tanto a la época de tu madre, parece que esté viviendo ese momento —Aurelia adula a su nieta ante el griterío de la gente que está en las puertas del cine alabando a los actores.

	—Seguro que mamá y papá están aquí con nosotras ahora mismo, lo sé.

	—Disfruta del momento, Natalia, este es el comienzo de una gran aventura —le dice Ángel—. Mañana serás la nueva estrella de Hollywood, hablarán de ti, estarás en todas las portadas de los periódicos y revistas del mundo.

	—No veo a Norma, ¿no la invitaste? —le pregunta Natalia.

	—Sí, la invité, pero tal vez no quiere que la eclipses, ya sabes lo celosa que está de tu trabajo.

	—Creo que cada una podemos tener nuestro sitio en Hollywood.

	—No se lo tengas en cuenta, tal vez el día que ella protagonice su primera película te llamará. Además, ha recibido muy buenas críticas de su corto papel en Eva al desnudo y está muy contenta. Como seguro lo estarás tú mañana.

	Al estreno de Hollywood asisten muchas celebridades y al terminar la película recibe un entusiasta aplauso.

	Al día siguiente, los periódicos y revistas coinciden con el mismo titular en sus portadas: «Natalie O’Neal, ha nacido una estrella», con críticas muy buenas hacia su interpretación, como «racional e inteligente», «el conocimiento es el poder», o «una comedia didáctica».

	Ángel se presenta en casa de Natalia y le trae todos los periódicos. Todas las expectativas que tenía hacia ella se han hecho realidad.

	—Tenemos una gira para la promoción de la película y varias entrevistas para periódicos. El teléfono no para de sonar y tienes la agenda completísima.

	—Yo no voy a poder acompañarte, Natalia, estoy muy mayor y no aguantaría tanto viaje.

	—No se preocupe, abuela, voy a contratar a una enfermera para que la haga compañía el tiempo que esté fuera.

	—Yo me valgo por mí sola, no hace falta que me busques a nadie.

	—Entonces no me iré, no me quedaré tranquila.

	—Eres tan cabezota como tu padre Peter, que en paz descanse —Aurelia se resigna ante la insistencia de una cuidadora por parte de su nieta.

	—Hoy mismo la contratamos, tengo contactos y te voy a buscar a la mejor enfermera de todo Hollywood —dice Ángel.

	 

	La promoción por varias ciudades de Estados Unidos cataloga a Natalia como la nueva estrella del cine. Aun así hay alguien que la está haciendo sombra y esa no es otra que Marilyn Monroe. Ángel no pensaba que iba a generar tanto de qué hablar, y en eso se equivocó.

	 

	A principios de diciembre Ángel hace coincidir a las dos actrices más importantes del país en su despacho, Natalia y Marilyn.

	—¿A quién estamos esperando? —pregunta Marilyn.

	—A Natalia, voy a proponeros algo.

	Marilyn hace la intención de levantarse del sofá e irse, pero aparece su rival.

	—Hola, Ángel —Natalia le saluda y se queda asombrada al ver a Marilyn allí sentada en el sofá—, ¡qué sorpresa! Hola, Norma.

	—Llámame Marilyn —dice con despotismo.

	—Siéntate, por favor. Esta mañana he tenido una reunión con todos mis socios de la productora y hemos hablado del gran éxito que ambas estáis teniendo y no queremos desperdiciarlo. Os quiero proponer hacer una película juntas, una superproducción en CinemaScope y Technicolor… y tal vez superar a la gran obra maestra Lo que el viento se llevó —las dos se miran pero ninguna abre la boca—. ¿Este silencio significa que aceptáis la oferta?

	—Si Natalie está de acuerdo, yo también. Pero con unas condiciones: quiero que mi nombre aparezca el primero en los carteles, créditos y cobrar más que ella.

	—Yo os ofrezco a las dos 60.000 dólares más un porcentaje de la recaudación, pero tu nombre y el de Natalie deben aparecer juntos en el cartel al inicio de la película. Eso está todo ya decidido, las dos sois las absolutas protagonistas de la película. Natalia, todavía no me has respondido.

	—Está bien, no tengo ningún problema en trabajar con Marilyn y con las condiciones que has propuesto.

	—Mañana mismo un mensajero os enviará el guion. El largometraje se llamará Bajo la penumbra, una película de suspense que será dirigida por Alfred Hitchcock y que hará la delicia de los espectadores.

	—¿Hitchcock? —pregunta, sorprendida, Natalia.

	—Sí, ha accedido a trabajar con vosotras y dirigir una historia suya. Será una bomba.

	 

	Antes de rodar la película con su rival Marilyn, Natalia recibe una gratificante noticia al ser nominada a los Globos de Oro a la mejor actriz de comedia. Son los premios antesala de los Óscar y augura que también pueda ser nominada para dichos premios.

	—Vas siguiendo el camino de tu madre; si es así, el premio será tuyo —dice su abuela Aurelia mientras se fuma un cigarrillo.

	—Abuela, ¡deja el tabaco! —voy a tener que decirle a la enfermera Marshall que te ayude para dejar de fumar.

	—¿Tú no fumas? —le pregunta a su nieta.

	—Sí, pero solo de vez en cuando.

	—Entonces deja que me muera de algo —empieza a reírse Aurelia.

	—¡No puedo contigo, abuela!

	 

	A la cena de gala de los Globos de Oro acuden todos los famosos de Hollywood, estrellas del presente y del pasado.

	Natalia es ovacionada por el público y se pone de pie al nombrarla como la ganadora al premio de mejor actriz de comedia por su debut en la película Nacida ayer.

	Ella recoge el premio de las manos de Bette Davis y le da dos besos:

	—Muchas gracias, querido público, es un honor para mí recibir este premio en mi iniciada y soñada carrera. Tan solo quiero pedir que se me dé una oportunidad y no me juzguen rápido, seguro que no lo harán. Quiero dedicar este premio a mis padres fallecidos, Peter Laurie y Conchita Montilla.

	Es la primera vez que los menciona. Mucha gente se queda sorprendida ante tal descubrimiento y los periodistas enseguida lo anotan en su cuaderno de notas. Es una exclusiva en toda regla. Con el premio en la mano, se acerca a su mesa donde está su abuela y la abraza emocionada.

	—Me ha encantado que le dedicaras el premio a tus padres —dice Ángel acercándose a ella para darle un beso en la mejilla.

	—Era lo menos que podía hacer por ellos. Ahora que mi carrera ha despegado no me importa que sepan que soy la hija de Peter y Conchita.

	 

	Al día siguiente, Natalie O’Neal sale en la portada de todos los periódicos del mundo con el premio en la mano, bajo el titular: «Hija de la famosa actriz y cantante española Conchita Montilla y del fundador de la productora New American Film gana su primer Globo de Oro a la mejor actriz».

	 

	Natalia y Marilyn coinciden en el set del rodaje de su nueva película y conocen a Alfred Hitchcock para el ensayo general del guion con los actores y actrices.

	—Un placer conocerlo, señor —manifiesta Natalia.

	—El placer es mío, enhorabuena por el premio.

	—Mis respetos —dice Marilyn al director.

	 

	El 9 de enero de 1951, Marilyn y Natalia comienzan el rodaje de Bajo la penumbra. A las 9 de la mañana tienen que estar en el set y Marilyn llega con todo su séquito: una peluquera, un maquillador, una secretaria, una asistenta, además de su chófer personal, que lleva una nevera de hielo y botellas de su refresco favorito. Natalia llega sola.

	El rodaje se convierte en una guerra de trincheras.

	Los camerinos de ambas tienen exactamente el mismo tamaño y están situados uno frente al otro, a la misma distancia justa del plató en posición diagonal. El de Natalia está a la derecha de la puerta del escenario y el de Marilyn, a la izquierda.

	Llegada la segunda semana, ambas actrices se comportan como profesionales durante el día, ante las cámaras, pero en cuanto se pone el sol se empiezan a enseñar los colmillos. Ángel intenta equilibrar el pretencioso pero sensible ego de Marilyn hacia Natalia. La batalla a gran escala nunca llega a explotar; es correcto decir que constantemente se libra una guerra entre líneas.

	En la tercera semana, Marilyn empieza a llegar tarde al rodaje y Alfred no la soporta. Es una egocéntrica. Se arrepiente de trabajar con ella y así se lo comunica a Ángel, pero consigue apaciguarlo y lo convence para terminar de rodar como director de la película.

	El 14 de febrero, el día de los enamorados y tras 36 días de trabajo, el rodaje de Bajo la penumbra llega a su fin. El coste total es de 980.000 dólares.

	En la fiesta de fin de rodaje Natalia recibe otra gran noticia ante la mirada envidiosa de Marilyn: ha sido nominada a mejor actriz en los Óscar. Ángel hace un brindis a la española pero se percata de que Marilyn ya no está entre ellos.

	La 23.ª ceremonia de entrega de los Premios Óscar se celebra el 23 de marzo de 1951 en el RKO Pantages Theatre de Los Ángeles, California, y es presentada por el actor Fred Astaire. La película Eva al desnudo obtiene 14 nominaciones, batiendo el récord de 13 que desde 1939 ostentaba Lo que el viento se llevó.

	Natalia comparte nominación con viejas glorias del cine. Ella, que va acompañada de Ángel, lleva un precioso vestido largo rojo y turquesa con volantes y de estilo español, realizado por un diseñador muy cotizado de Hollywood. Acapara todos los flashes de la alfombra roja. Marilyn no se presenta aunque sí es invitada a la gala. Aurelia no ha podido acompañar esta vez a su nieta, ya que su estado ha empeorado.

	—Estás muy guapa —dice un enamorado Ángel a Natalia mientras posan para la prensa.

	—Tú también estás muy guapo.

	Olivia de Havilland es la encargada de presentar el premio a la mejor actriz. Ella ya ganó en 1950 un Óscar por su interpretación en la película La heredera:

	—Las nominadas este año a la mejor actriz son: Anne Baxter por Eva al desnudo, Bette Davis por Eva al desnudo, Natalie O’Neal por Nacida ayer, Eleanor Parker por Sin remisión y Gloria Swanson por Sunset Boulevard.

	La ceremonia se emite en directo y Aurelia está junto a la enfermera Marshall en su casa, emocionada mientras se seca las lágrimas con un pañuelo de tela.

	Olivia de Havilland abre el sobre con el nombre de la ganadora, saca el papel y mira con una sonrisa a las actrices.

	—Y el Óscar es para… —hace un gesto de alegría—: Natalie O’Neal por Nacida ayer, como Billie.

	Ella no puede creerlo, Ángel la levanta de su asiento y la abraza.

	—¡Natalia, has ganado el premio, es tuyo!

	—No me lo puedo creer… —le caen lágrimas de los ojos y con sus dedos se las quita, manchándose de rímel, y Ángel coge su pañuelo y le limpia la cara.

	Natalia sube al escenario y Olivia le entrega la estatuilla. Ella la sostiene como un talismán y nota su peso.

	 Aurelia, loca de contenta, se le cae el cigarrillo que estaba fumando. Intenta levantarse del sofá para aplaudir a su nieta, pero nota un fuerte dolor en el pecho y cae inconsciente en el sofá ante la mirada de la enfermera, quien enseguida se pone a reanimarla, pero ya no puede hacer nada y llama a Emergencias. Aurelia muere de una parada cardíaca. La emoción de ver triunfar a su nieta y lograr un Óscar ha podido con su vida, y un infarto la deja sin vida, pero al fin y al cabo es lo que ella quería: morir viéndola feliz.

	—Muchas gracias, Olivia —le agradece Natalia mientras esta le hace entrega de la estatuilla y, entre lágrimas e incredulidad, empieza su discurso—. Muchas gracias a la Academia por confiar en mí; gracias a Ángel por creer en mí; a Lee y Paula Strasberg por enseñarme tanto; y a mi abuela Aurelia, española, que me está viendo desde casa, ya que se encuentra muy delicada de salud… Abuela, esto es para ti —subiendo la estatuilla en honor a ella—, muchas gracias.

	El público se levanta aplaudiéndola, mientras ella se dirige a su asiento, ante la felicitación de los que están cerca. 

	Marilyn, en su casa, tira su copa de cristal con furia contra la pared.

	Ángel y Natalia se acuestan juntos en un hotel de Los Ángeles, una vez que se marchan de la fiesta. Antes de dormir reciben una llamada en la habitación, contesta él:

	—¿Dígame? —Natalia se ruboriza, algo no marcha bien, siente algo, lo nota—. De acuerdo. Muchas gracias.

	—¿Qué pasa, Ángel?

	—Lo siento mucho, Natalia, he de decirte que tu abuela ha fallecido.

	—¡Ahora que la felicidad me embargaba! Y yo sin estar a su lado.

	—Me ha dicho la enfermera Marshall que ha tenido un infarto fulminante después de ver emocionada como ganabas el Óscar, que se encontraba muy eufórica y feliz.

	—Abuela, espero que te encuentres con papá y mamá. Os echaré mucho de menos. Siempre.

	XX

	 

	Hollywood

	24 de marzo de 1951

	 

	Natalia se despide de su abuela al día siguiente de haber ganado el Óscar. Celebra una ceremonia religiosa y posteriormente sus cenizas son depositadas junto a las de sus padres en el panteón familiar.

	 

	Bajo la penumbra es estrenada en Los Ángeles a mediados de verano con la presencia de las principales protagonistas, quienes posan en la alfombra roja ante cientos de fotógrafos. Las dos están bellísimas y radiantes, siguen interpretando su papel. Marilyn no puede soportar a Natalia y esta se resigna y se acostumbra a los desaires de su compañera de película.

	Ambas reciben buenas críticas de sus actuaciones en la película.

	A finales de año ninguna de las dos es nominada para los Globos de Oro, pero sí son nominadas a la categoría de mejor actriz para los Óscar que se celebrarán el 20 de marzo de 1952. La rivalidad entre ellas cada vez se intensifica más.

	La 24.ª ceremonia de entrega de los Premios Óscar se celebra en el RKO Pantages Theatre de Hollywood. 

	Un americano en París se convierte en el segundo largometraje en color en ganar el premio a la mejor película, tras el triunfo de Lo que el viento se llevó en 1939. 

	Vivien Leigh gana la estatuilla como mejor actriz por segunda vez por Un tranvía llamado deseo junto a Marlon Brando, y deja esta vez sin premio a Natalia y a Marilyn. Esta última se marcha nada más acabar la ceremonia, defraudada y llorando.

	Ese mismo año, Marilyn rueda una película dirigida por Howard Hawks, Me siento rejuvenecer, y actúa con Cary Grant y Ginger Rogers. Se corta el pelo y se ondula su ya rubio platino que tanto la caracteriza.

	Natalia rueda a la vez Vuelve, pequeña Sheba junto con Burt Lancaster. Al poco tiempo de terminarla recibe otro duro golpe: Ángel le comunica que su amiga y actriz Hattie McDaniel murió el 26 de octubre a causa de un cáncer de mama, que mantuvo en silencio.

	 

	Ángel, que está completamente enamorado de Natalia, percibe que ella no lo está de él, y decide ir a verla:

	—No esperaba tu visita, ¿pasa algo?

	—Tranquila, solo quería ver cómo estabas.

	—Pues aquí estoy, estudiando guiones.

	—Mira, Natalia, he venido porque tengo que decirte que me gustas mucho, y quiero saber si puede haber algo entre nosotros dos.

	Natalia se acerca a él y le mira a los ojos…

	—Sabes que nunca podré estar más agradecida en la vida por ti, y todo lo que has podido lograr para que yo esté donde esté, pero todavía no estoy preparada para convivir con un hombre. Eres muy bueno, pero dame tiempo, Ángel.

	—Está bien, soy un ingenuo, lo siento… perdona, pero tengo que marcharme…

	Natalia no puede evitar que se vaya y solo espera que lo comprenda algún día. Decide no volver a acostarse con él para no darle esperanzas.

	 

	La carrera de Natalia es imparable. Vuelve a ser nominada por tercer año consecutivo en los Óscar a mejor actriz por la película Vuelve, pequeña Sheba.

	 

	Marilyn se presenta en el despacho de Ángel al día siguiente de las nominaciones.

	—¡Quiero los papeles que le das a Natalie! —le dice en tono exigente.

	—Marilyn, yo no tengo nada que ver en la nominación de Natalia o en que la elijan como mejor actriz…

	—Si no me vas a ofrecer mejores papeles, me marcho de New American Film —se va, dejando con la palabra en la boca a Ángel.

	 

	La 25.ª ceremonia de entrega de los Premios Óscar se celebra el 19 de marzo de 1953 en el RKO Pantages Theatre de Hollywood y en el NBC International Theatre de Nueva York. Es la primera vez que se celebra en dos ubicaciones simultáneas, una en Hollywood y la otra en Nueva York.

	—… Y el premio a la mejor actriz es para… —dice Vivien Leigh— ¡Natalie O’Neal, mi pequeña Bonnie! —recordando viejos tiempos cuando ella hizo de su hija en Lo que el viento se llevó—, por Vuelve, pequeña Sheba.

	Natalia, entusiasmada, se abraza a Vivien cuando esta le da la estatuilla:

	—Muchas gracias por este segundo Óscar en mi corta carrera como actriz. Quiero dedicarle el premio a mi abuela, allá donde estés, esto es tuyo.

	 

	Marilyn está viendo la ceremonia en casa y se encuentra en un estado embriagador. Empieza a tomarse benzodiacepinas y se queda dormida en la cama, hasta que se la encuentra su sirvienta, quien llama a Emergencias.

	—¿Dígame? —pregunta Ángel, quien se encuentra en la cama acompañado por otra bella mujer rubia.

	—Soy el doctor Anderson, venga cuando pueda al Memorial Hospital General: la actriz Marilyn Monroe se encuentra hospitalizada.

	—Voy enseguida —cuelga y se viste rápido—. ¡Shally, tengo que marcharme; cuando salgas, cierra la puerta!

	Al llegar al hospital ve a Marilyn tras el cristal transparente de la habitación de Urgencias.

	—¿Qué ha pasado, doctor?

	—Al parecer anoche bebió demasiado alcohol, y se tomó muchas pastillas para dormir, así como ansiolíticos. Esta vez la hemos podido salvar, pero puede ser que algún día no vuelva a despertarse.

	Un periodista logra tomar una foto del momento de la hospitalización de Marilyn y su fatal estado físico. La foto dará la vuelta al mundo. Ella se arrepiente de lo hecho y le pide perdón a Ángel al ver peligrar su carrera como actriz y le promete que no lo volverá a hacer. 

	Ángel consigue que Marilyn interprete el papel protagonista de Rose en Niágara. Las críticas son dispares: unos dicen que no está a la altura del papel y otros quedan eclipsados por su explosiva belleza. 

	En diciembre de ese mismo año, Marilyn aparece en el número inaugural de Playboy, y se convierte en la primera chica del mes de la revista. La portada muestra a la actriz en una imagen que suscita muchas críticas, con un vestido de escote pronunciado; pero el interior es aún más explosivo: como póster central se reproduce la fotografía «Sueños dorados», en la que Marilyn aparece totalmente desnuda, tendida de perfil sobre una sábana de raso. En realidad, Marilyn no había posado expresamente para la revista: la imagen es de cuando ella era una desconocida de cabello más largo y oscuro, y se había tomado para un calendario. Le pagaron solamente 50 dólares. Hugh Hefner, dueño de la publicación, compró los derechos a tiempo para explotar el creciente estrellato de la actriz.

	La actriz protagoniza ese mismo año junto a Jane Russell la película Los caballeros las prefieren rubias, e interpreta a Lorelei Lee, una cantante y bailarina. Su trabajo en esta película recibe buenas críticas y su interpretación del número musical «Diamonds Are a Girl's Best Friend» se convierte en un clásico, enlazando con otra película junto a Lauren Bacall y Betty Grable en Cómo casarse con un millonario. En esta comedia interpreta a Pola, una modelo que, junto a sus amigas con las que comparte un lujoso apartamento, intenta engatusar a incautos millonarios para poder casarse con alguno de ellos. La película cosecha críticas positivas y una buena recaudación y, nuevamente, la actuación de Monroe recibe buenas reseñas. 

	Natalia se ha consagrado como una gran actriz y ve como su gran rival también consigue sus triunfos. Coinciden en una fiesta y un fotógrafo les dice que posen juntas, a lo que Marilyn le pide permiso a Natalia.

	—¿¡Me pides que acceda a posar contigo, Marilyn!? —responde sorprendida Natalia.

	—Sí, querida, siento haberte despreciado todo este tiempo, pero rencores fuera.

	Natalia sonríe, ella no siente rencor.

	 

	En 1954, Marilyn aparece en el wéstern de Otto Preminger, Río sin retorno, junto a los actores Robert Mitchum, Rory Calhoun, Tommy Rettig y Murvyn Vye. Interpreta el papel de una cantante que conoce a un rudo vaquero, con el que vive diferentes aventuras. En la comedia musical Luces de candilejas, comparte escena con Ethel Merman, Donald O´Connor y Mitzy Gaynor. Pero la película recibe críticas negativas y no consigue una buena recaudación.

	Joe DiMaggio es un jugador de béisbol de las Grandes Ligas que juega profesionalmente para los New York Yankees. Marilyn y él se ven asiduamente desde el año 1952 y ella acaba rendida a sus pies. El 14 de enero de 1954 se casan en el Ayuntamiento de San Francisco y celebran su luna de miel en Japón. Monroe, sola, se traslada de Japón a Corea con el fin de entretener a las tropas estadounidenses que se dirigían a la guerra. Durante cuatro días, interpreta canciones de sus películas para setenta mil marinos. Cuando regresa a Hollywood, es galardonada con el premio Photoplay a la estrella femenina más popular. 

	Al mes siguiente, Ángel le ofrece un contrato más ventajoso desde el punto de vista comercial y artístico: cien mil dólares por protagonizar la versión cinematográfica de la obra teatral de Broadway La tentación vive arriba, con el papel de «la chica».

	 

	En una fiesta privada en la casa de Ángel y con la ausencia de Natalia, que está rodando una película, Marilyn acude sin su esposo y ve a un atractivo hombre sin saber que se trata del senador de Massachusetts, y se le acerca. Su nombre es John Fitzgerald Kennedy:

	—¿Tiene fuego?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXI

	 

	Hollywood

	26 de julio 1954

	 

	La fiesta en casa de Ángel se hace larga. Marilyn conversa con John F. Kennedy:

	—He oído hablar de usted, señor Kennedy, ¿está en el mundo de la política?

	—Así es, señora Monroe. Soy senador por Massachusetts.

	—Es más guapo en persona que en las revistas.

	—Gracias, lo mismo digo.

	—¿Le apetece bailar conmigo?

	—No se le puede negar un baile a una hermosa mujer, y más siendo Marilyn.

	Ambos están bailando pegados en el comedor, y ella aprovecha el momento para pasarle una nota con su número de teléfono. En unos días empieza a rodar    La tentación vive arriba; película que finalmente la convertirá en una gran estrella.

	Al día siguiente, John F. Kennedy la llama desde su despacho. Descuelga el marido de Marilyn, Joe:

	—¿Quién es? —pregunta DiMaggio. Hay un silencio. John no responde—. ¡Vete a tomar por culo, hijo de puta! —cuelga, furioso. 

	Marilyn, que está a su lado, le pregunta:

	—¿Qué ha pasado?, ¿por qué has contestado de esas maneras?

	—Debe ser uno de tus admiradores, ¡estoy harto de todos ellos, voy a cambiar el número de teléfono si siguen tocándome los huevos!

	—Tienes que aceptarlo, Joe, ¡si te has casado conmigo te casas con la fama! —ella se marcha enfadada, se encierra en su habitación, se toma unas pastillas y se queda dormida.

	 

	Ángel, en un viaje de negocios y cuando se encuentra en Texas, hace una parada en el club que lleva su simpático amigo Jack Ruby. Está bajo vigilancia por el FBI. Ruby es un pequeño gánster que se pasea siempre con un arma del calibre 38 en el bolsillo.

	—¡Hombre, señor McMartin, cuántos años!

	—Hola, Jack, ¿cómo va todo?, ¿aún no te han metido en la cárcel? —pregunta bromeando Ángel.

	Ruby se ríe y le invita a varias copas de whisky.

	—¿Tienes alguna chica bonita para mí esta noche?

	—Tengo a la mejor —se gira y busca a una de las chicas que está sirviendo a una mesa, la localiza y la llama—. ¡Margot, deja lo que estés haciendo y ven aquí!

	Ella acaba de servir las copas, deja la bandeja de acero inoxidable en la barra del club y se dirige hacia su jefe con andares sinuosos y con sus pechos descubiertos, a excepción de una ligera tela que le tapa los pezones.

	—Dime, Joe, ¿qué quieres? —le pregunta mientras mira a Ángel.

	—Te presento a Tony —le cambia el nombre para proteger su identidad—, puedes marcharte con él.

	—Encantada, Tony, será un placer.

	Ambos se marchan al motel de Ruby, que está al lado del club, y pasan la noche juntos haciendo el amor.

	 

	Jackie Kennedy está harta de las infidelidades de su marido, se siente humillada, mientras este vuelve a insistir en llamar a Marilyn cuando se encuentra en Los Ángeles. En esta ocasión descuelga ella:

	—Esta vez no ha sido mal momento, ¿no?

	—Según para qué, pero este no es uno de ellos…

	Peter Lawford, amigo de Kennedy, se encarga de que los amantes se encuentren en una cita discreta: en el club privado Mar del Caribe para tomar una copa, luego en el Motel House para pasar una noche de amor romántica y apasionada.

	Mientras tanto, el director de La tentación vive arriba, Billy Wilder, pide un ensayo de vestuario; ella se quita el sujetador y él le toca los pechos para comprobarlos:

	—Maravillosos. Eres perfecta.

	En parte, un cirujano ha tenido que ver en su buena anatomía física al retocarle la nariz, los dientes, la barbilla y los senos. 

	El 15 de septiembre de 1954 rueda una escena de la película en la esquina de la calle 54 y Lexington Avenue, delante del Trans-Lux Theatre, lo que provoca un embotellamiento en la ciudad a pesar de ser medianoche. 

	Es para una escena del vestido que lleva Marilyn en las rejas de ventilación, en la cual el aire le hace levantar la falda y se le ven las bragas casi transparentes, que dejan entrever algo de vello púbico. Más tarde vuelve a rodarla en un estudio. La escena que aparecerá finalmente en la película es la del estudio, ya que la primera resulta inservible, debido al ruido de la muchedumbre que presencia la filmación.

	Desgraciadamente esa escena es borrada por las autoridades de ese año por considerarla inapropiada, pero se usaría en ediciones posteriores de la película.

	Joe DiMaggio, que lo presencia todo, se vuelve loco al ver la cantidad de curiosos que se amontonan para ver el rodaje de dicha escena con su mujer casi desnuda. Policías a caballo tratan de mantener el orden. Joe ve a Marilyn con la falda plisada. Está de pie sobre una rejilla del metro con los hombros desnudos. Una sonrisa magnífica en los labios, el pecho generoso. El cruce de las dos calles está electrizado. Nueva York está al borde del apagón. Billy Wilder grita:

	—¡Acción!

	Pasa el metro y, entre el chirriar de los raíles, tres inmensos ventiladores ocultos bajo la rejilla se ponen en marcha. El vestido de Marilyn se hincha, se levanta, sube hasta los hombros… ella vuelve la cabeza con un gesto de falso pudor divertido, con las piernas desnudas, los muslos a disposición de los espectadores, y las manos unidas en un intento desvergonzado de conservar un resto de pudor. 

	A DiMaggio no le gusta nada. Está enormemente celoso. La escena se repite una vez, dos veces y hasta diez veces. Periódicos del mundo entero han enviado a fotógrafos. El rodaje dura cinco horas. Wilder no ha puesto negativo en las cámaras. Solo se trata de un truco publicitario. 

	Ya en el Hotel St. Regis, Joe le pregunta a Marilyn, visiblemente enfadado, cómo ha podido hacerle eso; ella no le entiende y él continúa gritándole:

	—¡La escena que has grabado es pornografía, y a la vista de todos!

	—No pasa nada —dice, serena, Marilyn—, no estés celoso, es una película.

	—¡No estoy celoso! —le responde gritando y le vuelve a preguntar—. ¡¿Acaso debería estarlo?!

	—Solo enseñaba las piernas, Joe.

	—¡Todos han visto tu trasero! ¡Todos! Y en el cine lo verán millones de personas.

	 —No me grites, te estás poniendo agresivo.

	—Grito si me da la gana.

	—Joe, soy una actriz, una profesional, no hay nada de lo que te tengas que preocupar.

	Joe le pega un puñetazo en la cara y otro en el cuerpo, de forma impulsiva. Se marcha y la deja magullada. Ella se toma unos somníferos y se acuesta.

	Marilyn, harta de los celos de Joe, anuncia su divorcio unos días más tarde. Los celos de DiMaggio, que la siente como de su propiedad, serán eternos. Él accede a firmar el divorcio.

	 

	Jack vuelve a llamar a Marilyn a principios de 1955. Pronto pasará por Nueva York, quiere quedar con ella.

	Por su trabajo en la película, recibe críticas positivas y su primera nominación al premio BAFTA como mejor actriz extranjera. Es un gran éxito comercial con una recaudación de más de ocho millones de dólares. 

	El 14 de octubre, mientras Jackie se va a Washington, John Kennedy alquila la suite 812 del Fairfax Hotel para todo el año. Allí da unas fiestas memorables con Frank Sinatra y algunas amigas. Para Kennedy, Nueva York es como algo dulce. Allí se encuentra de nuevo con ella.

	 

	Arthur Miller conoce a la mujer de su vida, Marilyn. Ella también está encantada con él, un dramaturgo y guionista estadounidense. Ambos salen por los cafés bohemios de Nueva York.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXII

	 

	Hollywood

	8 de enero de 1956

	 

	Marilyn Monroe regresa al cine interpretando el papel de Cherie en la película Bus Stop. Gracias a su nuevo contrato firmado con New American Film, Monroe puede elegir director. Opta por Joshua Logan, quien se ha formado con el mismo método de interpretación que Marilyn. Su actuación recibe buenas críticas. Logan escribe sobre ella: «Marilyn es una de las actrices más talentosas de todos los tiempos, ella es realmente brillante. Creo que debió haber sido nominada como mejor actriz a los Premios Óscar». Bosley Crowther, del periódico The New York Times, señala: «Marilyn Monroe se demuestra a sí misma que es una actriz». 

	 Ese año es nominada al Globo de Oro como mejor actriz de comedia o musical. No cabe en sí de felicidad, su primera nominación en su país, pero le dura poco ya que Deborah Kerr gana el premio por El rey y yo como Anna Leonowens.

	El 29 de junio de 1956, la actriz y Arthur Miller se casan en una doble ceremonia, civil y religiosa. Miller practica el judaísmo, por lo que Marilyn debe convertirse a dicha religión para poder casarse en una ceremonia religiosa de rito judío. El matrimonio se traslada a Londres, donde Monroe rueda El príncipe y la corista, dirigida por Laurence Olivier, que es también coprotagonista. El rodaje resulta ser muy angustioso para la actriz: está embarazada y sufre un aborto espontáneo. Durante este periodo, debido a sus trastornos emocionales y anímicos, se vuelve adicta al alcohol y a los barbitúricos. La actuación de Monroe tiene muy buena aceptación por parte de los críticos de cine, incluso gana el premio David di Donatello a la mejor actriz extranjera en Italia y está nominada al premio BAFTA. 

	En 1959, Monroe llega a la cima y el senador Kennedy va camino de ella: los caminos se cruzan. Los juegos de poder que mantiene con Ángel y con Arthur Miller van acabando con sus fuerzas. Solo existe por y para el sexo. Se prepara para participar en la película que será su obra maestra, Con faldas y a lo loco, con un elenco encabezado por Jack Lemmon y Tony Curtis, dirigida por Billy Wilder. En cuanto a Kennedy, se prepara para ser el 35.º presidente de los Estados Unidos de América.

	Durante el rodaje, desde hace algún tiempo Marilyn no se mueve sin su instructora, Paula Strasberg, que recibe un sueldo principesco por aconsejarla. Paula no pasa inadvertida: vestida con una especie de chilaba negra, con un sombrero inmenso de paja, un bolso colosal en el que es posible encontrar pasteles, notas, productos de maquillaje…

	 Monroe siempre llega tarde, constantemente pide repetir las tomas y con mucha dificultad logra memorizar sus líneas; esto provoca que se enemiste con sus compañeros, especialmente con Tony Curtis. 

	La película es aplaudida por crítica y público; es la más taquillera de ese año y consigue cinco nominaciones a los Premios Óscar. Monroe interpreta a Sugar Kane, una chica romántica, desafortunada en el amor y vulnerable; una rubia superficial, no demasiado inteligente, víctima de la maldad de los otros. Por su interpretación, gana el Globo de Oro a la mejor actriz de comedia o musical. Wilder le hace un comentario a un periodista diciendo que esta película es uno de los logros más importantes de toda su carrera.

	Todavía sigue viéndose con John Kennedy, sus encuentros son esporádicos y los rumores de sus citas se van extendiendo más allá de los círculos cerrados.

	 

	En el año 1960, forma parte del reparto de la película Vidas rebeldes, de John Huston, con un guion escrito especialmente para ella por su marido. Marilyn interpreta a Roslyn, un personaje que su esposo copia de situaciones, diálogos y momentos de su vida. El reparto está compuesto por, entre otros, Clark Gable, Montgomery Clift y Thelma Ritter. El rodaje comienza en julio y se lleva a cabo en el desierto de Nevada. El estado anímico de Monroe no es bueno, falta con frecuencia al rodaje, tiene dificultades para poder concentrarse, y para dormir consume fuertes dosis de fármacos y alcohol.

	En el mes de agosto, Marilyn es hospitalizada de urgencia en Los Ángeles durante diez días. Los periódicos informan de que la actriz está cerca de la muerte, pero no revelan las causas de su internamiento. Tras su ingreso hospitalario, vuelve a Nevada y termina de rodar la película. En noviembre, la actriz y su esposo regresan separados a Nueva York y ella se refugia en casa de Lee y Paula Strasberg.

	Vidas rebeldes es mal recibida por los críticos, pero la actuación de Monroe, al igual que la de Gable, recibe críticas muy positivas.

	El 14 de noviembre Marilyn y Kennedy pasan la noche juntos en el hotel Ambassador.

	Marilyn recibe un duro golpe cuando se entera de que Clark Gable ha muerto de un infarto el 16 de noviembre.

	Se acerca la Navidad, llega el fin de año. Marilyn habla de matrimonio con John mientras este le coloca la mano en el muslo y observa que no lleva puestas las bragas. Jack habla claro:

	—Voy a ser candidato a la presidencia. No me puedo divorciar. 

	Marilyn baja la mirada. No está acostumbrada a que le digan que no.

	Ese año les ocurren dos acontecimientos diferentes a Kennedy y Marilyn. Por una parte el destino se apodera de él y lo propulsa hacia su papel histórico mientras ella ve cómo se desintegra su matrimonio.

	 

	Jackie Kennedy se marcha a Inglaterra después de sufrir un aborto en septiembre de 1960, en ausencia de Jack. Ella quiere divorciarse, no puede más, pero su suegra la convence ofreciéndole un millón de dólares. Jackie empieza a verse a escondidas con William Holden. 

	 

	Durante los siguientes meses, la adicción de Monroe a los fármacos y al alcohol la llevan nuevamente al borde de la muerte.

	El 20 de enero de 1961, Marilyn se divorcia de Miller y John Fitzgerald Kennedy se convierte, con 43 años de edad, en el presidente más joven de los Estados Unidos de América.

	En el mes de febrero, Marilyn ingresa en la clínica psiquiátrica Payne Whitney para desintoxicarse y descansar. La doctora Marianne Kris, psicoanalista de Marilyn, considera que el estado de su paciente es alarmante. Desde el divorcio de Arthur Miller se abandona en una triste depresión. Ella no se dio cuenta, cuando firmó para su ingreso, que legalmente accedía a estar al menos un mes en observación. Los psiquiatras toman precauciones contra el suicidio. A Marilyn no la acomodan en una habitación de hospital normal, sino en una habitación cerrada para los pacientes más desequilibrados; solo sus psiquiatras pueden decidir cuándo le darán el alta. 

	Marilyn está más aterrorizada que nunca por haber caído en un trastorno mental como el que había afectado a su madre tanto tiempo. El horror de Marilyn pronto acaba siendo pánico, se niega a cooperar. Gime, llora y golpea la puerta hasta tener los puños en carne viva, coge una silla, rompe una ventana y dice que se autolesionará si no la dejan salir. 

	Cuatro días después su exmarido Joe DiMaggio consigue que la trasladen del psiquiátrico a un hospital tras amenazar con derribarlo. Para garantizar su anonimato la inscriben el 7 de febrero de 1961 con una identidad falsa: Faye Miller. Se queda tres semanas en el hospital. Necesita desintoxicarse. Joe la visita todos los días. Durante veintitrés días su estado parece mejorar. Se desintoxica de todos los productos químicos acumulados en su cuerpo. 

	Cuando sale del hospital, la flanquean seis guardaespaldas frente a una nube de fotógrafos y de público entusiasta. Está sonriente, delgada. Marilyn parece feliz. Joe decide llevársela a Florida, donde podrá descansar, pasear, respirar.

	Su delicado estado de salud le impide trabajar el resto del año. 

	Marilyn sigue en la niebla. En cambio, New American Film está en el abismo. Las pérdidas financieras se le acumulan a Ángel, caen las acciones. El rodaje de Cleopatra en Londres, y después en Roma, es un pozo sin fondo para él.

	Marilyn sigue los acontecimientos de lejos, ella es la estrella de la productora, no Natalia, que está intentando quitarle la corona como lo hizo antaño. Tiene que recuperar su posición. Quiere una película. Inmensa. Seria. Genial. Cósmica. Más colosal que Cleopatra. Entonces Ángel le propone hacer un remake de Mi mujer favorita, una comedia encantadora que ya se había rodado en 1939. El papel principal es masculino y hay dos papeles femeninos en igualdad de condiciones.

	—Por eso he pensado que la única manera de salvar la productora y vuestras carreras es rodar juntas de nuevo en esta película.

	—¿Rodar de nuevo con Natalie? —pregunta, sorprendida, Marilyn.

	—Exacto.

	Marilyn se siente menospreciada.

	—Exijo una subida de salario y derecho a revisar el guion. 

	—Lo tendrás. 

	Le envían el guion pero ella no lo lee. Le envían el guion retocado. No acusa recibo. Deja que pase el tiempo.

	Ángel empieza a estar harto de Marilyn y no está dispuesto a que ella acabe de arruinar el negocio que inició su padre Michael McMartin.

	En diciembre de 1961 John, como presidente, viaja a Florida. Peter Lawford, siempre diligente, se ha ocupado de todo: hay una fiesta en la residencia de un banquero importante tras la velada que Kennedy debe pasar en el Nacional Futbol y Marilyn también está invitada. Esa noche y la mañana siguiente ella desaparece con él.

	Kennedy empieza a ser consciente de los rumores que corren: Marilyn es incontrolable. Tiene tendencia a llamar por teléfono con demasiada frecuencia. Envía poemas de amor a la Casa Blanca, e incluso un día llega a hablar con Jackie por teléfono:

	—Disculpe —cuelga al oír la voz de la mujer de Kennedy.

	Jackie reconoce esa voz, sus balbuceos pueriles. Está furiosa. 

	El 9 de abril de 1962 está previsto que se inicie el rodaje de Mi mujer favorita. Todo va mal. George Cukor, el director aterrorizado de tener que trabajar una vez más con Marilyn, se arriesga a pesar de todo con los problemas que le esperan y odia el desorden que crea, las dificultades que plantea, la falta de respeto que manifiesta hacia todo el equipo. 

	New American Film está totalmente colapsada por el desastre de Cleopatra. Los decorados se vienen abajo. La productora exige la presencia de Marilyn. Ángel está rabioso. La fecha del rodaje se vuelve a retrasar. El actor principal, Dean Martin, trata de tomárselo con paciencia. Natalia hace pruebas de vestuario. Marilyn interviene: su rival no puede estar más sexy que ella. Tendrá que usar ropa seria.

	Esa noche se encuentra en una cama del Hotel Ambassador con Kennedy, pero no con Jack, sino con su hermano Robert.

	El guion de Mi mujer favorita es reescrito de principio a fin. Empieza el rodaje. El primer día, con más de cien técnicos a las órdenes de George Cukor esperando en el plató 14 del estudio de New American Film, Marilyn manda una nota comunicando que está enferma. Ángel sospecha que lo está saboteando. Está convencido de que lo quiere hundir personalmente. El director piensa lo mismo. 

	Ángel decide llamar a Jack Ruby:

	—Pongamos el plan en práctica.

	—¿Estás seguro?

	—Nunca en mi vida lo he estado tanto —Ángel cuelga el teléfono, enfurecido.

	El rodaje empezó hace tres semanas, y Marilyn solo ha trabajado un día. Las acciones de la productora de Ángel caen de 39 a 20 dólares en un mes. Los accionistas están exasperados. Las dos películas en producción no auguran nada bueno. El departamento jurídico de New American Film empieza a enviar cartas certificadas a Marilyn. En ella pone la palabra «despido». A ella solo le preocupa una cosa: estar presente en la gala en honor de JFK en Nueva York por su 45 cumpleaños. 

	La noche anterior, el 18 de mayo de 1962, John está durmiendo con una mujer, y no es Jackie ni Marilyn.

	—¿Entonces de veras vas a dejar a tu mujer para casarte conmigo? 

	—Ya sabes cuáles son los planes, quiero sentar la cabeza de una puñetera vez, quiero que estés en mi vida, Natalia…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXIII

	 

	Madrid

	1 de mayo de 1958

	 

	Cuatro años antes de que Natalia pasara una ardiente noche con el presidente de los Estados Unidos de América, viaja a Madrid ya que van a hacerle un homenaje a su madre. El Generalísimo Francisco Franco la invita para que vaya a su tierra. Antes de marcharse, se va al panteón y coge las urnas donde están depositadas las cenizas de sus padres, Peter y Conchita, y su abuela Aurelia. Tal como prometió en sus entierros, cuando tuviera la oportunidad de esparcirlas por tierras españolas sería el momento de llevárselas. 

	—Ángel, estoy muy nerviosa. Después de tantos años… —le dice ella en el aeropuerto, a punto de embarcar.

	—Te van a recibir como en su día recibieron a tu madre cuando ya era una estrella internacional sin apenas creérselo. Tus películas habrán sido vistas en España por cientos de miles de españoles. Tu éxito desde tu primera película ha ido en aumento. Tienes que ser cercana con ellos, hacerte querer.

	—Acompáñame —le suplica Natalia.

	—Me es imposible, estamos negociando el contrato con Norma, si fuera por mí ya la hubiera despedido por sus exigencias, pero los accionistas no paran de presionarme. Ahora vosotras dos sois una fuente de riqueza para New American Film.

	—Tengo que marcharme —le da un beso en la mejilla a Ángel.

	—Natalia, aún estoy esperando a que te decidas, que me digas si quieres casarte conmigo, si estás enamorada de mí.

	—Ángel, cuando regrese de España te juro que vas a tener definitivamente una respuesta mía.

	Mientras la ve alejarse de él, Ángel tiene la corazonada de que Natalia ese año será su esposa.

	Después de ocho horas de vuelo, el avión aterriza en el aeropuerto de Madrid y Natalia baja las escaleras del avión, saluda a las miles de personas que han ido a recibirla y se siente muy feliz, ya que no sabía que pudiera generar tanta expectación. Ángel tenía razón. Francisco Franco la está esperando con su mujer Carmen Polo allí mismo y la saludan:

	—Bienvenida, señorita O’Neal, mi mujer Carmen y yo le estamos muy agradecidos que haya aceptado la invitación. Los dos fuimos muy admiradores de su madre, aún incluso la escuchamos gracias a sus discos, y ni qué decir de su interpretación… es usted una gran actriz como lo era también Conchita Montilla.

	—Muchas gracias, estoy muy contenta de volver a reencontrarme con mis raíces y de que aún sigan acordándose de mi madre después de 18 años             —saluda al matrimonio dándoles la mano.

	Al día siguiente en el Gran Teatro de Madrid se rinde un homenaje póstumo a Conchita Montilla, como testigo su hija Natalia. Artistas del momento interpretan varias canciones de su repertorio. Entre ellas está Lola Flores, embarazadísima, la ahijada de su madre, que canta y baila emocionada «La bailaora de América», una canción que el gran Maestro Quiroga escribió tras la muerte de Conchita en su honor.

	A la finalización del homenaje, Natalia sale al escenario para decir unas palabras:

	—Querido público de España, mi madre estaría muy orgullosa de ustedes. Noto que está aquí entre nosotros y me enorgullece que me hayan invitado para poder estar presente en este maravilloso homenaje, durante el cual han sido varias las lágrimas que me han caído… En su nombre, en el de mi padre, en el de mi abuela, que siempre fue su gran apoyo y mío, de nuevo os doy las gracias —el público se levanta de su asiento y empieza a aplaudir con entusiasmo—. Ahora solo espero que muy pronto pueda regresar para rodar algún día una película española.

	Cuando se cierran las cortinas del escenario, Natalia quiere ver a Lola y la acompañan a su camerino.

	—Lola, quiere verte Natalia, ¿la hago pasar?

	—¡Sí, claro, que pase! —cuando la ve entrar, la mira, sus ojos se humedecen y la abraza—. ¡Qué guapa eres en persona! Tienes la misma cara que mi madrina, en paz descanse.

	—Gracias, Lola, quisiera darte las gracias por llevar con tu voz por el mundo esa canción tan bonita que está escrita y dedicada a mi madre por el Maestro Quiroga.

	—Una lástima que no pudo venir, está hospitalizado por una neumonía, él también estaba invitado.

	—Por favor, dale las gracias de mi parte cuando hables con él y que se mejore pronto. ¿Y tú cómo te has atrevido a cantar y a bailar así con esa barriga?

	—¡Chiquilla, que estoy embarazada, no enferma!   —las dos se ríen—. Natalia, me gustaría mucho que fueras la madrina de mi hijo. Estoy a punto de parir, y como ahora estás en España, qué mejor que celebrar su bautizo estando tu presente.

	—¿En serio?, me haría mucha ilusión. Sí, claro        —ambas se abrazan—. Ahora me voy unos días a Triana y después a Cádiz. Quiero esparcir las cenizas de mis padres y mi abuela en el mar, quiero que ahora descansen aquí, en su país.

	Natalia se despide de Lola y se marcha a descansar a su piso de Madrid. 

	Estando en la cama empieza a pensar en Ángel y ya ha tomado una decisión: siente estima por él, le quiere pero no está enamorada, aunque sí va a aceptar casarse con él.

	Pasados unos días, después de visitar La Cueva de la Parrala, que aún sigue siendo de ella, se va a Cádiz y, con ayuda de unos transeúntes, logra llegar al puerto y alquilar un barco.

	—¿Dónde la llevo, señorita? —pregunta el patrón.

	—Lléveme por la bahía, rodeada de mar.

	Consigo trae una maleta; en su interior están las urnas con las cenizas. Las va abriendo una a una y rociando al mar, el viento ayuda a esparcirlas y las cenizas son engullidas por las aguas del Océano Atlántico. Natalia sonríe, lágrimas caen por su cara.

	 

	6 de mayo de 1958

	 

	Lola Flores da a luz a su primera hija, y la llama María Dolores González Flores. «Loliya Flores y Mamá Flores» titula una de las revistas más populares y conocidas de España, Gaceta Ilustrada. «Es la niña recién nacida más retratada», declara Lola en una de las entrevistas. Natalia recibe la noticia y va a verla al hospital.

	—Muchas felicidades, Lola, y a usted, Antonio. ¡Qué hermosura de niña tenéis y qué morena es! ¿Qué nombre le habéis puesto?

	—María Dolores, aunque eso de que los periodistas me la llamen Loliya no me gusta —dice Lola con su fuerte temperamento.

	—Pues si me permites yo la llamaré Lolita.

	—Así sea, es tu ahijada. Mi marido y yo te agradecemos mucho que hayas venido. ¿Te tienes que marchar a Estados Unidos o podrás estar en el bautizo?

	—Tengo que irme dentro de una semana.

	—Antonio, vete organizando ya y ve a hablar con el padre Ezequiel para que cuando salga de la clínica podamos bautizarla.

	Cinco días después, María Dolores González Flores o Lolita, como la llama su madrina, es bautizada a las 8 de la mañana ante sus padres, Lola y Antonio, Natalia como la madrina y Cesáreo González como su padrino, un productor de cine español.

	Posteriormente están presentes muchas celebridades durante la fiesta. Lola acaba cantando mientras la pequeña Lolita está durmiendo en el guardarropa con la compañía de su nana.

	Al día siguiente, Natalia adelanta su viaje y coge un avión hacia Los Ángeles. Quiere sorprender a Ángel y decirle que sí quiere casarse con él. 

	Cansada de tantas horas de vuelo y sin pasar por su casa, se va a la oficina de Ángel y ve que no está la secretaria y piensa que ya se ha marchado, pero escucha unos ruidos en el despacho y abre la puerta. En ese momento no da crédito a lo que está viendo: la secretaria y Ángel están besándose. Este, que no esperaba el regreso de Natalia hasta el día siguiente, aparta bruscamente a su secretaria al ver a ella descompuesta, en la puerta.

	—¡Natalia, no es lo que parece!

	—Me das asco, Ángel —la secretaria sale avergonzada del despacho sin que Natalia le dirija la mirada, solo tiene ojos para Ángel—. ¡Ya veo lo enamorado que estás de mí! ¿Sabes una cosa?, venía a sorprenderte, a decirte que sí quería casarme contigo —él se siente un cobarde, arrepentido—, pero ahora olvídalo.

	Natalia da un portazo y se dirige hacia la secretaria:

	—¿Cuánto tiempo llevas zorreando con él? —la secretaria no contesta, tiene la cabeza agachada—. ¡Mírame, te he hecho una pregunta!

	—Unos seis meses —contesta finalmente.

	Natalia se marcha a su casa y Ángel se presenta casi al momento. Ella, aunque se siente defraudada por él, le abre la puerta:

	—Nuestra relación será la que estaba siendo, al fin y al cabo eras tú el que insistías —Ángel nota recelo en sus palabras.

	—Natalia, estoy muy enamorado de ti, me arrepiento, te pido perdón.

	—No soy tu novia, no tengo que perdonarte nada.

	—Seguiré insistiendo para que te cases conmigo, para que vivas conmigo, aunque sea lo último que haga. Así tenga que remover cielo y tierra hasta que seas mía y si por ello tengo que llevarme a gente por delante, no dudes que así será —dice con tono amenazador.

	—¡Márchate, Ángel!, estoy muy cansada del viaje, ve a acostarte con tu otra amiga Norma, ¡ay, perdona!… ¡Marilyn!

	—No merezco que me contestes así —se va…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXIV

	 

	Nueva York

	1 de febrero de 1961

	 

	En una fiesta privada en honor al nuevo presidente de los Estados Unidos, se unen decenas de estrellas del mundo del cine. Así lo ha querido expresamente John Kennedy. Quiere celebrarlo junto a actores y actrices, y otros amigos, solo conocidos. Jackie «no ha acudido, se encuentra de viaje», como suelen decir en los medios de comunicación cuando John tiene alguna que otra fiesta privada. Kennedy se fija en una actriz que ahora está en lo más alto de su carrera cinematográfica; está tomando una copa de champán y se acerca a ella para saludarla sin que esta se dé cuenta:

	—Hola, señorita O’Neal —la saluda John, de manera encantadora.

	Ella se sorprende y se pone nerviosa, el mismísimo presidente está allí, delante de ella, y no puede reaccionar.

	—Hola, señor presidente —acaba diciendo y casi tartamudeando—, llámeme Natalia, por favor.

	—Encantado, Natalia, puedes llamarme John. Quiero decirte que he visto todas tus películas y te mereces donde estás ahora mismo, eres muy buena actriz.

	—Muchas gracias —está tan nerviosa y avergonzada que apenas puede entablar una conversación con el presidente.

	—Me gustaría mucho que te sentaras a mi lado durante la cena de esta noche, ¿aceptas mi propuesta?

	—Sí, por supuesto —cómo iba a negarse al hombre más importante del mundo en estos momentos, y además se siente muy sorprendida al ver que será ella quien esté durante unas horas acompañada de John Kennedy.

	Natalia no para de hablar con el presidente en toda la cena. Él se interesa por su pasado y cómo llegó a convertirse en la estrella que es, y ella sin reparos se lo cuenta todo. Los ojos de John están brillantes, la mira con ternura, se queda hipnotizado al oírla hablar, como se expresa, y lo natural que es. Nunca antes había tenido tanto en común con una persona, ni tan siquiera con su esposa Jackie, Marilyn u otras amantes a lo largo de su vida.

	Natalia también se siente muy cómoda durante la cena y descubre en John al prototipo de hombre con el que quiere compartir su vida y tener hijos.

	—Me gustaría cenar una noche a solas contigo y saber más de ti, me he sentido muy cómodo —le susurra John al oído.

	—¿Y tu mujer?

	—No estoy pidiéndote una cita, tan solo cenar con una amiga. Te admiro tanto como actriz que esta noche he descubierto que también te admiro mucho como mujer.

	—Perdona, no quería que me malinterpretaras al nombrar a tu mujer, qué estúpida me siento.

	—Para nada, Natalia, no te sientas así, es normal, soy un hombre casado, pero también mi mujer y yo queremos tener nuestro espacio de libertad respetándonos mutuamente —algo que como sabe John no es para nada cierto, pues tanto él como Jackie tienen sus romances extramatrimoniales—. ¿Qué te parece mañana?

	—Perfecto.

	—Un guardaespaldas amigo mío pasará a buscarte, ¿dónde te alojas?

	—Cuando vengo de visita a Nueva York me hospedo en un apartamento que heredé de mi padre.

	—De acuerdo, dame la dirección y se la pasaré a Dave.

	 

	Desde el día de la fiesta hasta casi finales de 1961, Kennedy se ve con Natalia esporádicamente, hasta que un día se confiesa con ella:

	 —Veo cómo me miras… esos ojos tuyos me dicen que sientes algo por mí, ¿estoy equivocado?

	Natalia no puede mentirle pero no se siente segura ante un hombre tan poderoso como él, no quiere ser su amante, no quiere tener problemas con su mujer Jackie.

	—No te voy a negar que siento algo por ti, me he sentido muy bien a tu lado, y poco a poco me he enamorado, tal vez muy rápido.

	Él se acerca para besarla, pero ella lo esquiva y John entiende su postura.

	—Yo sí estoy muy enamorado de ti, Natalia. Estoy dispuesto a dejarlo todo para estar a tu lado, dejar de ser el presidente si hace falta.

	—¡No! No me lo perdonaría jamás. Estás haciendo por el país lo que muy pocos presidentes han podido conseguir. Sigue luchando por lo que la gente quiere, confía en los que te han votado, no puedes defraudarlos ahora.

	—Tienes razón, Natalia, tengo que pensarlo fríamente. Pero no puedo evitar quererte, y sé que tú también me quieres.

	—Yo te amo, John, pero hagamos las cosas bien.

	—Así será.

	—Ahora tengo que marcharme, tengo una reunión con Ángel.

	—¿El dueño de New American Film?

	—Así es —Natalia tiene que hacerle una pregunta pero no se atreve; John nota que algo le pasa.

	—¡Estás pensativa!, ¿quieres preguntarme algo?, tienes plena confianza en mí para decirme lo que quieras…

	—Sí, John, solo quiero saber si vas a tener más aventuras si hubiera algo entre nosotros. Perdona que sea tan abrupta con mis palabras, pero la prensa y los cotilleos de la gente solo hablan de las infidelidades que tiene que soportar tu mujer Jackie.

	—Mírame a los ojos —las manos de Jack cogen las de Natalia y se acerca mirándola fijamente—, si hay una persona que puede lograr que deje de ver a otras mujeres, esa solo puedes ser tú…

	 

	Ángel recibe a Natalia en su despacho para proponerle una película con la que pueda salvar su productora del desastre.

	—Siéntate, por favor, me alegro de verte después de tanto tiempo.

	—Igualmente.

	—Primero de todo quiero pedirte perdón por…      —ella le interrumpe la conversación.

	—¿He venido por trabajo o para que justifiques ese apasionado beso con tu secretaria que vieron mis ojos?

	—Disculpa, tan solo quiero que sepas que no ha cambiado nada lo que siento por ti y espero que me perdones por eso.

	—Ya te dije que yo no era tu novia, no tengo nada que perdonarte, solo que no te quiero de la manera que tú esperas que te quiera.

	El silencio del despacho se apodera del momento.

	—Natalia, estamos a un paso de la bancarrota de la productora y los accionistas creen que hacer ahora mismo una película con las dos actrices más cotizadas de Hollywood podría salvarla, y por ello hemos considerado tirar la casa por la ventana y rodar Mi mujer favorita. Las protagonistas son dos mujeres con igualdad de protagonismo y hemos pensado que Marilyn y tú podríais volver a rodar juntas una película.

	—¿Y ella está interesada?

	—Todavía no le he dicho nada, no se encuentra bien, ha tenido problemas psicológicos debido a… bueno, ya sabes cómo es Marilyn.

	—Sí que lo sé, y por eso dudo que acepte trabajar conmigo, tan solo siente envidia por mí, por todo lo que he conseguido con mi esfuerzo y no sabe ver que ella también es una gran estrella del cine muy querida.

	—Estoy seguro de que no declinará la oferta. Las dos recibiréis el mismo salario y porcentaje de la recaudación de la película.

	—Por mí no hay problema. No te voy a exigir nada porque sabes que mi intención es que también pueda recuperarse, como antaño, la que fuera también la productora de mi padre.

	—Te volveré a llamar, Natalia.

	Ella se marcha sin tan siquiera darle un beso como siempre hacía, y él se sienta en su silla y golpea fuerte con su mano la mesa del despacho, con la cara descompuesta.

	 

	18 de mayo de 1962

	 

	La noche anterior a su 45 aniversario donde va a haber una celebración en el Madison Square Garden como homenaje a John F. Kennedy, ante la presencia de Marilyn Monroe como sorpresa, nadie sabe dónde está el presidente de los Estados Unidos de América. 

	En un restaurante de la Gran Manzana están cenando John y Natalia. Él le da una caja pequeña para que ella la abra.

	—¡Oh, John, pero si no es mi cumpleaños!

	—Ábrela, Natalia.

	Ella desenvuelve el papel, y abre la pequeña caja roja, que contiene en su interior un anillo de oro blanco, con un diamante incrustado.

	—¿Y esto? —pregunta Natalia, asombrada.

	En ese momento John se levanta de la silla, se le acerca y se arrodilla ante ella:

	—¿Quieres casarte conmigo?

	Ella se pone las manos en la cara, radiante y muy feliz, a la vez que nerviosa y dubitativa: 

	—¡Pero ya sabes mi postura, John!, lo hemos hablado muchas veces.

	—Está decidido, déjame tan solo unos meses, que mi lugar como presidente se consolide, y le pediré el divorcio a Jackie. Ya no tengo dudas, quiero que seas mi esposa, quiero tener hijos contigo, quiero morir junto a ti.

	Ella cree en sus palabras, se abraza a él, y permite que le ponga el anillo en el dedo anular de la mano derecha.

	—¿Aceptas, entonces? —pregunta de nuevo John.

	—Sí, acepto.

	Ambos se marchan hacia un hotel de cinco estrellas y hacen el amor por primera vez.

	—Me siento tan feliz a tu lado, John, ¿de verdad vas a dejar a tu mujer para casarte conmigo?

	—Ya sabes cuáles son mis planes. Quiero sentar la cabeza de una puñetera vez, quiero que estés en mi vida, Natalia…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXV

	 

	Nueva York

	19 de mayo de 1962

	 

	Jackie Kennedy no quiere estar en la fiesta que le van a hacer a su marido con motivo de su 45 cumpleaños. Está al corriente de todo, no quiere ser humillada ante más de quince mil espectadores; por ello, sin enfrentarse a su marido se marcha con sus hijos a Glen Ora, la residencia que tienen para los fines de semana y así participar en un concurso hípico. Por su parte, John no puede estar más feliz, y tampoco tiene la más remota idea de que le tienen preparada una sorpresa.

	 

	Ángel está furioso, le han comunicado que Marilyn no aparecerá en el rodaje tras el descanso para comer, ya que ha cogido un avión para ir a cantarle al presidente John F. Kennedy en una fiesta.

	—¡Esto es intolerable! —lanza su taza de café de manera furiosa e incontrolable al suelo—, ¡otra más como esta y la sustituyo por otra actriz!

	 

	El Madison Square Garden está lleno de gente, políticos, artistas, estrellas del espectáculo… El presentador, Peter Lawford, ante el presidente Kennedy, va anunciando a los cantantes: Maria Callas, Frank Sinatra, Ella Fitzgerald. Cómicos representan sus monólogos. Entre globos rojos y azules todos felicitan al presidente.

	 

	Marilyn llega tarde, el presentador tiene que improvisar hasta que la actriz salga al escenario; «aún no está preparada», le advierten. Robert Kennedy, inquieto esperando ante la puerta del camerino, se impacienta y decide entrar:

	—Salgan, por favor —mirando al peluquero y a las modistas, mientras que Marilyn lo ve a través del espejo—, tengo que hablar con la señorita Monroe.

	Unos largos minutos después, Marilyn, despeinada, llama a Mickey, su peluquero, quien se da cuenta de que el hermano de John ya se ha marchado y la peina de nuevo.

	—Ayudadme a ponerme el vestido —dice a las dos modistas que siguen esperando fuera del camerino.

	El vestido es muy ceñido, así que para cerrarlo por detrás se lo tienen que coser una vez enfundado, y como suele ser habitual en ella prefiere ponérselo sin ropa interior. Ha sido diseñado por el modisto francés Jean-Louis Berthault, a quien se lo encargó tras ver sus fabulosos modelos para Marlene Dietrich. Esa noche, Marilyn luce un modelo confeccionado en gasa de seda color beis y adornado con dos mil quinientas incrustaciones de cristal cosidas a mano, lo que prácticamente hace que parezca que vaya desnuda.

	Peter Lawford al fin anuncia la entrada de Marilyn:

	—Y ahora, señor presidente, señoras y señores, tengo el placer de presentar a… ¡Marilyn!

	Todo el estadio a oscuras, un foco la ilumina a ella, está preciosa con ese vestido, el cual empieza a desgarrarse poco a poco, pero le da igual, lo disimula. A la vista del público, aumenta la impresión de que no lleva nada encima. Los hombres la aplauden enfervorecidos. Ella se acerca a su micrófono dando pasitos. Sola y con acompañamiento de piano, canta la versión de «Happy birthday». Se hace el silencio, solo se la escucha a ella. Le canta al presidente, intenta mirarlo pero los focos hacia ella se lo impiden. La canción suena como si estuviera haciéndole el amor allí mismo, ante miles de espectadores en aquel lugar presentes y millones viéndolo en la televisión de sus casas. Jackie, que también lo está siguiendo, se siente avergonzada ante tal espectáculo bochornoso.

	Marilyn susurra: Happy birthday to you, happy birthday to you, happy birthday, mister president…

	Él está abrumado por la presencia de su examante, pero cuando la ve aparecer en el escenario y cantarle de esa manera solo tiene pensamientos hacia otra persona: Natalia.

	Marilyn está incontrolable. El erotismo que irradia hacia el público es evidente; a nadie le cabe duda de que ella es la actriz preferida del presidente. Cuando acaba, él la aplaude a rabiar. Esos minutos son historia.

	Una recepción con algunos invitados selectos, entre los que se encuentra Marilyn, cierra la velada de esa noche.

	Ella se acerca a hablar con John F. Kennedy y Robert, su hermano. Sus miradas se cruzan, John le sonríe picaronamente. A las cuatro de la mañana ya no queda nadie, solo Marilyn en la cama con Robert Kennedy.

	 

	El 21 de mayo de 1962 llega Marilyn al plató de Mi mujer favorita bastante drogada. Tiene ojeras, está cansada, es imposible rodar primeros planos.

	—No podemos filmar hoy —comenta Cukor—, o se pone en serio a trabajar o dejo la película.

	—Los accionistas de la productora quieren que le demos una nueva oportunidad, depende de ella que se salve nuestra productora —arguye Ángel, forzado a aguantar a una diva para que no quiebre lo que en su día fundó su padre junto a Peter.

	Seis días después, Marilyn cumple 36 años. El rodaje empieza a ir bien. New American Film le trae una gran tarta al plató con velas y las apaga soplándolas.

	 Natalia y ella están distantes, pero cuando Cukor dice «acción» ambas interpretan a la perfección sus papeles.

	 

	En la Casa Blanca no paran de recibir llamadas.

	—No llames, no hay nada que hacer —le sugiere Pat a Marilyn.

	Ella cuelga el teléfono, se siente rechazada. Llora. De nuevo cae en la oscuridad. Otro lavado de estómago.

	Marilyn, a pesar de todo, sigue insistiendo y llama, pero finalmente Peter Lawford habla con ella:

	—Déjalo, ellos no quieren saber nada de ti. Haz tu vida. John no quiere ver peligrar su presidencia por tu culpa.

	 

	Marilyn vuelve a hacer de las suyas en el rodaje, y en una escena que tiene en la piscina se desnuda totalmente y posa para los fotógrafos. Las fotos son filtradas y dan la vuelta al mundo. A ella no le importa, lo ha hecho adrede. Sabe que todavía tiene un cuerpo precioso y quiere mostrarlo como en su juventud, cuando posó por tan solo 50 dólares.

	—Quiero que reemplaces a Marilyn, estoy cansado de ella y sus plantes, su mala educación y la falta de respeto al equipo —le dice Cukor en tono amenazador a Ángel.

	—Hablaré con los accionistas —responde él.

	Ángel recibe a Marilyn en su despacho junto con los accionistas.

	—Es inadecuada tu conducta y falta de respeto hacia una superproducción como es Mi mujer favorita, por eso hemos decidido por unanimidad prescindir de ti.

	Marilyn se levanta, los mira y les contesta:

	—Hasta siempre, hijos de puta. Tendréis noticias de mi abogado y espero que tu productora se hunda en la miseria.

	Ángel ve marcharse a la que en su día fue su amante y una de las gallinas que ponía los huevos de oro.

	—Hola, Jack —saluda Ángel a través del teléfono a su amigo de Texas—, ¿los tienes?

	—Sí, amigo, cuando quieras —contesta Ruby.

	—Recibirás una nueva llamada. Gracias, Jack.

	—Todo lo que sea por un amigo.

	 

	El 8 de junio de 1962 Marilyn es oficialmente despedida de New American Film. ¿Está acabada?

	La productora confiaba en ese proyecto para sanear su economía, ya que la empresa amenazaba con quebrar, debido a los desmesurados gastos que ha generado la película Cleopatra que tampoco ha tenido buena acogida por parte del público. Ángel está derrotado. El imperio de su padre casi está destruido y culpa a Marilyn de ello. 

	Por otro lado, Natalia se encuentra decepcionada y nota muy nervioso a Ángel. 

	—¡¡Si mi productora quiebra del todo, Marilyn caerá conmigo!! —dice gritando, con los puños golpeando la mesa de su despacho—. Perdona, Natalia, no quiero que me veas en este estado… Aún existe una oportunidad de que la película se pueda grabar y de que la productora sanee su economía: Judy Garland ha aceptado ser la sustituta de la que no quiero ni nombrar.

	 —Me alegro mucho —expresa Natalia, y respira tranquila, a la vez que por primera vez siente escalofríos al oír a Ángel hablar así de Norma.

	 

	El 20 de julio Marilyn ingresa en el Hospital Cedars of Lebanon, uno de los más afamados de Los Ángeles, y se registra con un seudónimo. Tres meses habían pasado desde su último encuentro íntimo con Robert Kennedy.

	—Está embarazada, señorita —le confirma el doctor Stefhan, quien la reconoce aunque en su ficha ponga Helen Snyder.

	—No quiero tenerlo —contesta sin ninguna expresión en su cara.

	Ese día aborta, pero es un secreto a voces. Arthur P. Jacobs, un publicista, la ha visto entrar y lo más sonado es que se haya registrado con otro nombre.

	 

	4 de agosto de 1962

	 

	Jack Ruby atiende una llamada en su club y responde:

	—Está todo preparado —cuelga el teléfono.

	 

	Marilyn está en la habitación de su casa, no para de llamar a la Casa Blanca. Su sirvienta, la señora Murray, la avisa de que Robert Kennedy está en el comedor.

	—Al final se ha dignado a venir, dile que ahora voy —Marilyn está desnuda, se pone un fino pijama para recibirlo—. ¡Qué sorpresa!

	—Marilyn, no llames más a la Casa Blanca o nos veremos obligados a actuar.

	—¿Es eso una amenaza?

	—Tal vez —responde Kennedy.

	Marilyn se pone nerviosa, y es la primera vez que siente miedo de verdad, de que su vida peligre, y esta vez no por tomarse un frasco de barbitúricos.

	—Márchate de mi casa. Tal vez tu hermano y tú recibáis lo que os merecéis, y cuente toda la verdad. Sois unos mujeriegos. Engañáis a vuestras esposas y queréis dar una imagen de ángeles y aun así queréis que yo sea la loca… Pero estoy bastante cuerda, que te quede claro. 

	—Ni se te ocurra, Marilyn, o lo pagarás muy caro   —le advierte Robert desde la puerta principal de la casa, marchándose y dejándola furiosa.

	Ella vuelve a su habitación para llamar a la Casa Blanca. Contesta el mismísimo John Kennedy y discute con ella… la misma conversación que acaba de tener con Robert. El presidente cuelga el teléfono.

	Marilyn empieza a pensar. Se llena de agua la bañera, se desnuda y entra en ella, no sin antes llevarse consigo una copa de vino…

	 

	El 5 de agosto de 1962 se comunica oficialmente la muerte de Marilyn Monroe, tras encontrarla muerta en la cama por tomarse supuestamente un frasco de pastillas…

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXVI

	 

	Nueva York

	8 de junio de 1962

	 

	Casi dos meses antes de que el mundo se entere del fatal desenlace de Marilyn Monroe, su rival Natalia pasa el día junto a John F. Kennedy. Ambos se sienten más enamorados que nunca y cada vez que pueden tener un día libre en sus agendas aprovechan siempre para verse y pasar el día juntos. Por ahora, dentro de cuatro paredes, hasta que oficialmente él haga un comunicado de su divorcio con Jackie y anunciar así que la nueva primera dama de los Estados Unidos es la gran conocida y famosa actriz Natalie O’Neal.

	—Hoy despidieron oficialmente a Marilyn, no seguirá rodando Mi mujer favorita —le comenta Natalia a John, aliviada—, por fin nos hemos quitado un peso de encima.

	—La tiene tomada conmigo y con mi hermano, no para de acosarnos llamando y preguntando por nosotros y el problema es que tampoco podemos hacer nada, mi presidencia se vería en peligro —se sincera John con ella, que ya sabía que tuvo un idilio con Marilyn—, y ahora quiero hacer las cosas bien. Tan pronto como pueda, y lo sabes, voy a decirle a Jackie que quiero el divorcio.

	—¿Vas a decirle mi nombre si te pregunta quién es tu amante?

	—No creo que lo haga; entre nosotros ya no existe nada de amor y ella no se separa de mí porque sabe que se debe a su país.

	Natalia, que está acostada en la cama y tiene a John su lado, le da un beso en los labios:

	—Te quiero…

	—Yo también, mi querida Natalia.

	—No sé cómo se lo tomará Ángel cuando le diga que dejo el cine porque voy a ser la primera dama…

	—Que diga lo que quiera, ¿sabes que empiezo a tener celos de ese amigo tuyo?

	—No tienes que tenerlos, ya le he dejado claro que no va a existir nunca nada entre él y yo.

	 

	El rodaje de Mi mujer favorita sigue con la nueva incorporación de la que fuera Dorothy en la película El mago de Oz, quien congenia con Natalia muy bien. En mitad del rodaje se suma el protagonista masculino, un actor que está empezando en Hollywood y que ya tuvo muy buenas críticas en su anterior y primera película. El director se le acerca y hace llamar a Natalia para que le conozca.

	—Te presento a Anthony Miller —este se sonroja al conocer en persona a la famosa actriz mientras se dan la mano—, hoy tiene una escena contigo y me gustaría que la ensayarais.

	—Encantada, Anthony, ya sabrás que soy Natalia   —le sonríe ella, quien ve en él un hombre muy atractivo, y se fija en lo alto que es y en sus bellos ojos azules, así como en su peinado desenredado y engominado—, puedes confiar en mí y si necesitas cualquier ayuda no dudes en hacérmelo saber.

	—Muchas gracias, señorita.

	—Llámame por mi nombre, para actuar hemos de tenernos confianza.

	—Así lo haré, Natalie…perdón, Natalia —contesta Anthony, nervioso, y a la vez observando lo guapa que es en persona.

	El director suspira tras verlos ensayar la escena y cree que ambos se llevarán bien durante el rodaje.

	 

	Natalia recibe una llamada en la mañana del 4 de agosto y descuelga el teléfono ella misma, antes de que lo hiciera su sirvienta:

	—¿Diga?

	—¡Eres una grandísima zorra!, ¡ojalá te hundas con la película! —le grita Marilyn a través del interfono. 

	—Vuelves a estar borracha —corrobora Natalia.

	—No estoy borracha, pensaba que me apoyarías con mi despido y tú también abandonarías la película, pero veo que te ha ido bien que me fuera, y que ahora seas tú la principal protagonista.

	—Estás equivocada, no mezcles nuestras carreras. Tú nunca me has soportado. Te has ganado con honores que Ángel y sus accionistas te echaran. Así que cálmate, Norma, no servirá de nada insultarme, ya sabes que yo no me pongo a tu altura y debes reconocer que las dos somos muy diferentes —se queda en silencio y pensativa, decide ir a verla—… ¿Puedo ir a verte esta misma noche?

	—Tú no eres bienvenida aquí.

	—Lo sé, pero tengo que decirte algo muy importante y no creo conveniente que sea a través del teléfono.

	Marilyn se siente burlada por Natalia y no comprende a qué viene eso, pero cede:

	—Estaré todo el día en mi casa, te espero.

	 

	Natalia llega a las diez y media de la noche a la casa de Marilyn y aprieta el botón del timbre. Suena un estruendoso y sonoro ruido, después de esperar unos dos minutos, le abre la señora Murray, la sirvienta.

	—Hola, vengo a ver a Norma.

	—Buenas noches, la señora está tomando un baño relajante; me ha dicho que espere en el comedor, la atenderá en un momento.

	—Muchas gracias, señora Murray…

	Natalia regresa a su casa acompañada de Ángel, son las seis de la mañana. 

	—¿Quieres que me quede contigo esta noche? —le pregunta él.

	—Me encuentro mejor, prefiero estar sola.

	Él no insiste y ella se acuesta en su cama después de ducharse y recibe una llamada.

	—Siento llamarte tan temprano —ella reconoce la voz enseguida, es John F. Kennedy hablándole con una respiración profunda—, ¡la han encontrado muerta!, están diciendo que Marilyn se ha suicidado…

	—Lo sé —responde ella, quien contiene su rabia por no poder decirle que estuvo allí presente y que oyó cómo había más de un hombre cuando la estaban asesinando… Y le agradece a la que siempre fue su rival quien la hizo esconderse en el armario y salvarse de ser asesinada. 

	 

	Joe DiMaggio, su exmarido, nunca se recuperará de la desaparición de Marilyn.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXVII

	 

	Los Ángeles

	18 de enero de 1963

	 

	Se estrena Mi mujer favorita. Al fin el director Cukor ve su obra finalizada después de pasar sudores y lágrimas. Natalia está junto a Anthony, Christine Jorgensen, Judy Garland, y los demás protagonistas que son recibidos con una gran ovación en la entrada del teatro donde se proyectará la película. Ángel aún está enamorado de Natalia y esa noche se siente atraído por ella más que nunca, la ve muy hermosa, pero algo le hace ponerse nervioso, y es cómo se miran ambos protagonistas.

	—Nos esperan tres meses de promoción, esto va a ser agotador… —le comenta Natalia a Anthony mientras ambos sonríen y posan junto al resto del reparto para los fotógrafos.

	—Estoy muy entusiasmado —responde él.

	—Ya te lo recordaré si sigues igual dentro de unas semanas… —se ríe ella, sin dejar de mirar a la prensa.

	 

	La película tiene muy buenas críticas, las actrices están impecables, el protagonista es un descubrimiento nuevo para Hollywood, pero durante los meses que se proyecta en los cines no se consigue recaudar el suficiente dinero para que Ángel pueda mantener a flote New American Film. Es su segundo fracaso tras Cleopatra. Aun así espera que pueda remontar con sus dos siguientes películas que están en preproducción y que serán protagonizadas por Natalie O’Neal.

	 

	Después de la ceremonia de los Globos de Oro, se celebra una fiesta y acude Natalia junto a Anthony Miller, ante los celos de Ángel que también asiste, así como Judy Garland y el director Cukor.

	—Muchas felicidades, Anthony —le da un abrazo el director por ganar el premio al mejor actor, el único que recibe la película Mi mujer favorita.

	—Muchas gracias a todos por el apoyo que he recibido de vosotros.

	—El premio es lo de menos, yo ya sabía lo buen actor que eres —dice Natalia, y acercándose a él le da un beso en la mejilla, ante la mirada celosa de Ángel.

	 

	Días más tarde, Anthony se presenta en el despacho de Ángel, ya que este quiere proponerle un contrato largo con ellos, pero recibe otro duro golpe para el futuro de su productora…

	—Queremos plantearte un contrato en exclusiva, ocho años y poder elegir los guiones que te vayamos mandando, así como poder trabajar con los directores que tú quieras.

	—Es una oferta muy buena, Ángel, pero tras finalizar la película la compañía Warner me ofreció unas condiciones muy buenas para trabajar con ellos. Aunque quiero agradecerte que me dieras la oportunidad de rodar con Natalie O’Neal y Judy Garland.

	—Ya veo cómo nos lo pagas —dice con malhumor Ángel ante lo que acaba de escuchar—… si no puedo arreglarlo de ninguna manera puedes marcharte.

	Anthony se levanta, y se despide sin que Ángel le conteste y ni siquiera le mire a la cara.

	—Maldito desgraciado, ya ha ganado un premio y piensa que con eso ya va a hacer carrera… ¡malditos estos de la Warner! —grita solo en el despacho mientras se sienta en su sillón y descuelga el teléfono—… ¿Detective Stuart Kent?

	—Sí, dígame.

	—¿No me reconoce?, soy yo, Ángel.

	—Señor McMartin, ¡cuánto tiempo!

	—Vamos al grano, necesito su ayuda. Le voy a pagar lo que me pida, necesito que investigue y me diga con quién se ve Natalie O’Neal.

	—¿Su amiga? —pregunta, extrañado, Stuart.

	—Sí, hágalo con discreción como siempre espero de usted.

	—No se preocupe.

	—Tómese todo el tiempo necesario, pero me gustaría saber con quién está saliendo.

	—Pensaba que ella y usted estaban juntos.

	—Pensaba, Stuart, pensaba…

	 

	En el verano de 1963, Natalia está en Nueva York rodando su nueva película, pero no se encuentra bien: está cansada, y el ritmo de trabajo y toda la promoción no la dejan ni un momento de respiro. Se da cuenta que es una esclava de la industria hollywoodiense.

	Una vez acaba su escena, sale del almacén donde está uno de los platós y se sube a un coche negro, con los cristales tintados. No advierte que el detective Stuart Kent la está fotografiando a escondidas y empieza a seguirla.

	—Hola, mi querida O’Neal —le saluda un sonriente Kennedy al verla entrar en el apartamento secreto que ambos mantienen para sus encuentros.

	—¡No sabes las ganas que tenía de verte! —se acerca a él y lo abraza—. Dime que pronto esto dejará de ser un secreto nuestro, que podré proclamar a los cuatro vientos que me tomo un descanso en la interpretación —le dice, extenuada, Natalia.

	—Muy pronto, te lo juro, muy pronto.

	Ambos se besan y acaban haciendo el amor.

	Stuart, que está en su coche fumándose un cigarro, ve movimiento de hombres con traje negro en el apartamento donde horas antes había entrado Natalia. Con cámara de fotos en mano, no puede creer lo que ven sus ojos: allí mismo, delante de él, sale el mismísimo presidente de los Estados Unidos. Deja caer su cigarro de la boca y, como loco, empieza a fotografiarlo. Aun así, no son pruebas concluyentes. Decide esperar a que salga ella y también fotografiarla; pero ahora su objetivo, si es lo que él piensa, es que su cámara inmortalice a ellos dos juntos.

	 

	A la mañana siguiente, Stuart viaja a Hollywood y se presenta en el despacho de Ángel.

	—¿Tienes algo? —pregunta él.

	—Te voy a mostrar estas fotos —saca unas cinco de su maletín y se las pone a su mesa—. Aun así no hay ninguna evidencia de que pueda existir algo entre ellos.

	Ángel se queda atónito al ver al presidente Kennedy saliendo de un apartamento; y luego, otras fotos de Natalia saliendo del mismo lugar.

	—Yo estuve allí, lo presencié todo. Estaba lleno de guardaespaldas cuando él salió. No lo vi entrar, por lo que deduje que ya estaba esperando a Natalia cuando la seguí al acabar el rodaje, y me pasé toda la noche para ver si por la mañana salía ella del mismo sitio, y así fue.

	—¿Natalia se está viendo con Kennedy?, es lo último que esperaba, ¡yo pensaba que tenía algo con Anthony Miller! —su mente son fuegos artificiales—. ¿Cabe la posibilidad de que puedas conseguir una foto de ellos dos juntos? —pregunta Ángel a Stuart.

	—Es muy difícil, el presidente ha tenido muchísimas amantes, entre ellas a la mismísima Marilyn Monroe.

	—Consígueme una prueba que demuestre que están juntos y te pagaré lo que me pidas.

	Stuart se marcha y Ángel se da cuenta de que nunca podrá estar al lado de su amada Natalia. 

	—Señor McMartin —entra su secretaria—, tiene una llamada.

	Ángel descuelga el teléfono.

	—¿Dígame?

	—Natalia ha sido hospitalizada, estaba rodando una escena y ha tenido una crisis nerviosa, al parecer no está bien —le dice Paula Strasberg, la profesora de actuación.

	—¿En qué hospital está?

	—En el Hospital General Manhattan. 

	—Muchas gracias, cogeré un avión ahora mismo.

	 

	Natalia está durmiendo en la cama del hospital. Junto a ella está Anthony Miller, que ha ido a visitarla, y este ve entrar en la habitación a Ángel.

	—¿Qué haces tú aquí? —le pregunta Ángel de forma despectiva y sin haberle saludado antes.

	—Me ha llamado ella, quería verme. Necesita nuestra ayuda, Ángel, Natalia está agotada. Ha empezado a beber, a tomar pastillas. Está empezando a ser una dependiente del alcohol.

	Ángel mira a Natalia, su aspecto ya no es el mismo que cuando la conoció. Tal vez le haya exigido demasiado, y todo por salvar su productora y ella cede porque en su día también fue de su padre, Peter.

	A la mañana siguiente cuando ella se despierta ve a Ángel.

	—¿Quién te ha dicho que estaba aquí?

	—Eso es lo de menos, Natalia, descansa. Tómate todo el tiempo necesario para volver a grabar. 

	—Quiero acabar la película, pero necesito un descanso antes de volver a hacer la siguiente               —sabiendo que así será cuando se anuncie su compromiso con Kennedy.

	—Te veo en este estado y se me vuelca el corazón… te quiero tanto, Natalia, dame otra oportunidad… te necesito en mi vida —le suplica Ángel cogiéndola de las manos.

	—Lo siento mucho, Ángel, pero hay otro hombre en mi vida y estoy embarazada de él — ella se sincera, sintiendo Ángel un fuerte golpe ante las palabras de Natalia.

	Espera un hijo y no es de él. Se marcha pensando todavía que algún día estarán juntos; no se rendirá tan fácilmente.

	 

	Unos días más tarde, Stuart se presenta de nuevo en el despacho de Ángel:

	—¡Definitivamente están juntos! —le enseña una foto de Kennedy en la habitación del hospital junto a Natalia—. He estado vigilando todas las noches que estuvo ingresada por si aparecía, y así fue. Esperando en el coche vi de nuevo a todos esos guardaespaldas… entre ellos estaba el presidente; y tras conseguir una bata de médico pude captar la imagen con mi cámara, la que estás viendo.

	—Eso es todo, Stuart —Ángel le acerca un cheque—, puedes marcharte. 

	Entonces, uniendo cabos, se da cuenta de que el niño que lleva en sus entrañas es del mismísimo presidente de los Estados Unidos.

	 

	John F. Kennedy quiere viajar a Dallas para conseguir los votos de Texas, su gira empezará en noviembre.

	—Si Dios quiere, una vez acabada la campaña, estaremos juntos para siempre —le promete Kennedy a Natalia en una de sus visitas a Nueva York—. Intenta descansar y evita tomar somníferos, leer te ayudará a dormir, haz caso al médico.

	—John, cuando acabes tu campaña en Texas te voy a anunciar algo que te hará muy feliz —le dice pletórica y feliz Natalia, y lo besa apasionadamente.

	—¿No puedes adelantarme nada? —pregunta él, sorprendido.

	—Lo sabrás cuando nos volvamos a ver…

	 

	1 de noviembre de 1963

	 

	Jackie Kennedy no soporta más estar al lado de John y se lo hace saber:

	—¡Quiero el divorcio, y a los niños! —le dice de golpe a su marido justo cuando están en plena campaña de votos para las próximas elecciones.

	—Nos separaremos, pero te debes a tu país y acabar con tu trabajo; no puedes dejarme en medio de todo esto, los dos acabaríamos perdiendo.

	Jackie se marcha de la biblioteca de la Casa Blanca aceptando su rol, donde John está leyendo su periódico y este sonríe porque al fin podrá tener para siempre a su lado a Natalia, y la llama:

	—Ya puedes ir preparando tu discurso para la prensa, dentro de muy pocos días vas a ser mi esposa.

	Natalia no cabe en sí de gozo, se siente muy feliz. Coge un cigarro, lo enciende y empieza a fumar, pero inmediatamente lo apaga en el cenicero y llama por teléfono a Ángel para informarle de su intención de tomarse un largo descanso en el mundo de la interpretación y que en breves días lo comunicará a la prensa.

	 

	El 22 de noviembre de 1963, a las 12:29 del mediodía, Natalia está mirando la televisión, cuando su querido John está en Dallas en la limusina Lincoln Continental. Pasa por la calle Elm, y ella oye un disparo que sale por el altavoz de la televisión; observa a la gente correr, ella no entiende nada… de nuevo oye otro disparo, y otro, y otro… La última bala penetra en el cráneo de John Fitzgerald Kennedy. Se queda en shock, cuando ve que Jackie se sube al capó…

	—¡¡¡John, no… tú no!!! —grita Natalia mientras tiene una crisis nerviosa y recibe la llamada de Ángel…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXVIII

	 

	Hollywood

	23 de noviembre de 1963

	 

	Después de la autopsia en el Hospital Naval Bethesda, el cuerpo de Kennedy es trasladado a la Casa Blanca a las 04:30 de la madrugada del sábado 23 de noviembre para el funeral. Su ataúd es colocado en el Cuarto Este durante 24 horas. La caravana que transporta su cuerpo va acompañada de una guardia de honor de los marinos. 

	Jacqueline Kennedy, que viste todavía su ropa ensangrentada en Dallas, rehúsa apartarse de su esposo y está junto a su cuerpo todo el tiempo. Jackie solicita que dos sacerdotes católicos permanezcan con John hasta su funeral oficial. Se llama a la Universidad Católica Estadounidense y mandan a monseñor Robert Paul Mohan y al padre Gilbert Hartke, dos prominentes sacerdotes de Washington D. C. 

	Jackie se aparta del cuerpo solo cuando el ataúd es puesto en el Cuarto Este, el cual está decorado de un color negro. Consulta a su personal sobre los arreglos apropiados para el funeral, y lee un libro acerca de las exequias y los preparativos después del asesinato de Abraham Lincoln.

	Se realiza una misa privada a las 10:30 de la mañana. Después llegan miembros de la familia, amigos y funcionarios del Gobierno a velar el cuerpo. Natalia no puede acudir, todavía era su amante. Se organizan horarios especiales para que los miembros de la familia, los oficiales de la Rama Ejecutiva, los jueces de la Corte Suprema, los miembros del Congreso y otros funcionarios públicos y diplomáticos puedan rendir sus honores.

	 

	Kennedy se encuentra en el mismo lugar que estuvo Lincoln hace casi cien años. 

	 

	El nuevo presidente, Lyndon B. Johnson, el trigésimo sexto de los Estados Unidos que asume el cargo tras el asesinato de su predecesor John F. Kennedy, mediante la orden ejecutiva «Proclamación Presidencial 3561», ocupa su cargo hasta 1969, después de ser elegido en 1964.

	 

	Natalia se despierta en su casa junto a Anthony. Ambos han pasado la noche juntos y empieza a llorar cuando él enciende el televisor y están transmitiendo el funeral de John.

	—Apágalo, por favor, no quiero ver esto —dice entre lágrimas—. ¡Qué desgracia tan grande, qué muerte más horrible!

	—Es espantoso —contesta él, mientras se levanta para apagar de nuevo el televisor y se acerca a Natalia—. Dime una cosa, ¿por qué te afecta tanto la muerte del presidente y te comportaste de esa manera cuando viniste a verme? Empezaste a beber después de levantarte tras una pesadilla…

	—Lo recuerdo, Anthony, perdóname de nuevo, no quiero que esta conversación salga de aquí, prométemelo.

	—Te lo prometo, Natalia.

	—Kennedy se iba a separar de su mujer Jackie al acabar su visita en Dallas y la razón era yo —la cara de Anthony es de sorpresa e incredulidad—. Iba a hacer un comunicado de su separación y a la vez presentarme a mí como su futura esposa. Estoy muy enamorada de él y me siento tan mal al no poder estar a su lado ahora… Está su mujer que ni siquiera lo ama, lo repudia. Ese sitio ahora me correspondería a mí.

	Anthony la abraza con todas sus fuerzas para intentar consolarla lo máximo que puede:

	—Estaré a tu lado el tiempo que necesites.

	—Muchas gracias, Anthony, sabía que no me fallarías desde el primer momento en que te conocí. También hablé con Ángel, le dije que me retiraba del mundo del cine por un tiempo, por supuesto no le comenté que estaba con John, pero no me siento capaz ahora de seguir haciendo películas. 

	—Eso ya lo pensarás más adelante, si quieres puedo instalarme en tu casa hasta que te sientas mejor.

	—Te lo agradecería mucho, Anthony. 

	 

	Semanas después Natalia, acompañada de Ángel, reúne a los medios de comunicación para anunciar su retiro de la vida pública:

	—Para mí ha sido una bendición esta carrera. La amo, lo sé, la conozco, la disfruto, la gozo, la exprimo, me apasiona interpretar a mis personajes en las producciones que el señor McMartin, que está aquí a mi lado, me ha ofrecido a lo largo de toda mi carrera y nunca le podré estar tan agradecida. A cada uno de mis personajes me gusta saborearlo, quedarme con él un tiempo, vivirlo… me desgarro para poder meterme en un personaje y poderlo interpretar desde dentro. Y les debo una explicación a todos mis seguidores, a la gente que me adora. He decidido dejar la interpretación y el mundo del cine por un plazo indeterminado. Ahora mismo no me encuentro bien y no quiero hacer las cosas mal. Prefiero ausentarme un tiempo, meditar, descansar y luego tal vez regresar; no es un adiós definitivo, pero sí un adiós temporal. Muchas gracias.

	Natalia se retira del micrófono, posa unos segundos para los fotógrafos y se marcha del lugar acompañada por Ángel.

	—No sé en qué piensas, pero desearía tanto que me dieras una oportunidad, ¿cuántas veces tendré que pedirte perdón por aquello? Criemos juntos al hijo que vas a tener.

	—No insistas, Ángel, te doy las gracias por todo lo que has hecho conmigo. No quiero que pienses que no estoy contigo por ese episodio que ya tanto tiempo hace que pasó… Lo único que me une a ti ahora mismo es la amistad, y tampoco te he visto nunca como el hombre con el que compartir mi vida.

	Estando los dos en la calle se acerca un coche y hace sonar el claxon cuando se percata de que está Natalia, y Ángel ve que es Anthony.

	—Bueno, Ángel, hasta aquí ha llegado nuestra etapa. Espero que sepas comprenderme, y deseo que remontes tu productora, la que en su día también fuera propiedad de mi padre.

	—¿Estás saliendo con ese?

	—¿Te das cuenta, Ángel, cómo menosprecias a quien no te cae bien?

	—Entonces es tu novio, ¿no?

	—Ángel, no te pongas nervioso, no preguntes tanto, tan solo es un amigo, me está apoyando mucho en estos momentos de mi estado.

	—Nunca dejaré de quererte, Natalia, ¡nunca!

	Ángel se marcha sin saludar a Anthony y ella abre la puerta del coche y entra. 

	—¡Vaya genio tiene!

	—Anthony, déjalo, no quiero oír nunca más hablar de él, nunca pensé que acabaría así con Ángel.

	—Te voy a llevar a un sitio genial, quiero que pruebes el mejor restaurante argentino de Los Ángeles.

	Natalia se queda mirándolo. Aún tiene muy presente a John, pero con Anthony siente que vuelve a recuperar su confianza…

	—¡Está todo riquísimo! —saborea el asado argentino—. Nunca había estado en un restaurante argentino.

	—Es mi lugar favorito —añade Anthony.

	—Y ahora también será el mío —sonríe ella.

	—Natalia —le coge la mano—, espero que no te moleste lo que te voy a decir, pero me gustas bastante; desde que rodamos Mi mujer favorita no he tenido ojos para otra mujer, aunque sabía que estabas saliendo con otra persona, ni mucho menos pensar que era…

	Natalia se sonroja y le mira a los ojos:

	—No sé qué decir… no me molesta para nada que me hayas dicho estas palabras tan bonitas, y quisiera decirte que también he notado el cariño que me tienes. Y yo siento lo mismo: contigo es todo muy fácil. 

	—Siempre pensé que acabarías algún día con Ángel.

	—Yo también, y quise darle una oportunidad, pero no supo comportarse como un hombre y me di cuenta de que le quería como a un hermano; aun así él siempre ha intentado… bueno, insistía mucho para que le diera la oportunidad de estar con él, pero lo único que consiguió fue agobiarme más a mí.

	—Lo siento mucho.

	—No lo sientas, Anthony, y sí, sí, sí —dice feliz—, ¡quiero estar en tu vida!; pero antes de salir juntos hay una cosa que quiero contarte y por lo que tal vez no quieras seguir con la relación y lo entenderé —el rostro de Anthony se relaja y la mira fijamente a los ojos—. Necesito que sepas que me gustaría que fueras el hombre que me acompañe el resto de mis días, pero también que fueras el padre de mi hijo.

	—¡Y yo, lo deseo tanto!

	—Escúchame bien, Anthony, quiero que seas el padre del hijo que estoy esperando.

	—¿Estás embarazada? —pregunta él, sorprendido—si apenas han pasado dos semanas desde que tú y yo nos acostamos por primera vez —ella se mantiene en silencio y entonces él, anonadado, se percata de la situación—… ¿Es de él? 

	—Sí, estoy esperando un hijo de John Kennedy, estoy ya casi en el segundo trimestre de gestación…

	Anthony se queda mudo, no le salen las palabras.

	—¿Sigue en pie tu propuesta de salir juntos? —le pregunta, Natalia.

	 

	Anthony sigue pensativo, pero enseguida vuelve a la realidad y le contesta:

	—Sí, Natalia. Quiero ser el padre del hijo que estás esperando…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXIX

	 

	Hollywood

	14 de febrero de 1964

	 

	—Estamos aquí para unir en matrimonio a Natalia Laurie y Anthony Miller, siendo las 11 horas del día 14 de febrero de 1964. Quiero hacer constar que se han cumplido todas las prescripciones legales para la celebración de este matrimonio civil, sin que en la audiencia sustitutoria de edictos se haya presentado ni denunciado impedimento ni obstáculo para esta celebración —afirma el juez de paz que está casando a Natalia y Anthony.

	En ese momento inesperado se presenta Ángel gritando como loco, acercándose a ella…

	—¡Natalia, no lo hagas!, te quiero, perdóname —se arrodilla delante de ella.

	—¡Vete, Ángel, no me arruines la ceremonia, ya te dije que no quería saber más de ti!

	Él nota una bofetada sin ser física. A la vez que se le acerca Anthony, quien le coge de la camisa, a punto de darle un puñetazo. La propia Natalia le contiene.

	—¡Sacad a esta mierda de aquí! —exclama Anthony, dirigiéndose a los agentes de seguridad.

	—Me la vais a pagar los dos, ¡os lo juro! —dice Ángel, mientras se lo llevan a rastras de la sala.

	—Siento mucho este espectáculo tan bochornoso    —se disculpa Natalia ante Anthony.

	 —No pasa nada, no es tu culpa, pero la próxima vez que se vuelva a acercar a ti lo denunciaré o tal vez no me pueda contener y le propine un par de hostias.

	El juez de paz prosigue su discurso:

	—Yo os declaro marido y mujer.

	Ambos sellan su amor con un beso para siempre…

	 

	7 de junio de 1964

	 

	A las 10 de la mañana, Natalia da a luz a gemelos, dos preciosos niños.

	—¿Cómo quieres llamarlos? —le pregunta Anthony, sosteniendo a uno de ellos en sus brazos con delicadeza.

	—Al que tienes en tus brazos le llamaremos Peter, en honor a mi padre; y al que tengo yo, Óscar. ¿Te gustan?

	—¡Cómo no me van a gustar!

	—Peter y Óscar Miller —sonríe ella.

	—Voy a tomarme un café de la máquina —indica un tanto cansado Anthony.

	—¿Mi abuela ha preguntado por los niños?              —pregunta ella.

	—¿Qué dices, Natalia? —pregunta asombrado Anthony—, tu abuela murió hace años.

	—¡Anthony!, anda, no me quieras gastar una broma —responde Natalia toda convencida.

	—Ahora vengo, cariño, descansa —sale y se va directo al despacho del ginecólogo que la ha asistido.

	»Doctor, mi mujer habla sin sentido, ha dicho que su abuela tiene que venir a visitarla y que si ha visto a los niños, y lleva años fallecida.

	—Entiendo que se preocupe, muchas mujeres sufren depresión posparto. No quiero alarmarle, pero su mujer, según el historial, ha tenido varias crisis nerviosas y emocionales. Tal vez al no tomar su medicación durante el embarazo haya podido dejarle alguna secuela, pero creo que puede mejorar con una vida cómoda y relajada.

	Anthony regresa a la habitación y Natalia le vuelve a preguntar:

	—¿Ha venido ya mi abuela Aurelia?

	—No, cariño, todavía no —preocupado, le sigue la corriente.

	—Qué bonitos son nuestros hijos, pero no entiendo, ¿por qué no hablan todavía?

	—No, mi vida, son muy pequeños…

	 

	7 de junio de 1965

	 

	Natalia se recupera de su depresión posparto tras tomar correctamente su medicación y gracias a la ayuda de Anthony, que se ha convertido en un actor mundialmente conocido. 

	Celebran el primer aniversario de Óscar y Peter rodeados de otros niños, a los que se suman unos invitados especiales recién llegados de España, la ya aclamada famosa Lola Flores y su marido Antonio, con sus tres hijos: la mayor, que es la ahijada de Natalia y que ella mismo decidió llamarla Lolita, y sus otros dos hermanos menores, Antonio de 4 años y Rosarillo de casi 2 años.

	—¡Qué alegría verte, Natalia, y qué pena que dejaras el cine, con lo bien que lo hacías…! —dice Lola, emocionada.

	—¡Dejémonos de penas!, qué preciosa está mi ahijada y qué bonitos tus otros dos hijos. Mañana os llevaré a ver el paseo de la Fama, donde tu madrina Conchita, mi marido Anthony y yo tenemos una estrella allí en la acera. Fue un honor para nosotros ese reconocimiento.

	—Tus gemelos sí son preciosos, Natalia. ¡Qué rubios, con el pelo tan castaño y bonito que tú tienes! —manifiesta Lola con el arte que la caracteriza.

	Entonces se escucha una música que proviene de la guitarra de Antonio, El Pescaílla, apodado así en España, que está tocando para los niños una rumba catalana, con la que todos alegremente empiezan a bailar.

	—¡Qué bien toca la guitarra tu marido, Lola!           —opina, sorprendida, Natalia.

	—No lo sabes tú bien… —ríe Lola, picaronamente.

	—Me alegra mucho que rodaras en México como mi madre, o sea, tu madrina, lo que también la catapultó a la fama mundial.

	—Qué bonito fue, Natalia. Hice dos largometrajes, La Faraona y Sueños de oro… Y ahora, ¡cosas de la vida!, en todas las portadas de las revistas y periódicos ya soy conocida como Lola Flores, La Faraona.

	 

	Al día siguiente lleva a la familia González-Flores al paseo de la Fama, que transcurre desde el este hacia el oeste en Hollywood Boulevard, desde la calle Gower hasta la avenida La Brea, y de norte a sur en la calle Vin entre Yucca Street y Sunset Boulevard. Cada estrella consiste en una pieza de terrazo en la que se enmarca una estrella de cinco puntas con fondo rosa y borde de bronce incrustado en un cuadrado de carbón. Dentro de la estrella rosa está el nombre de la persona homenajeada grabado en bronce, y debajo se encuentra un emblema redondo, también en bronce, que indica la categoría por la que a esa persona se le concedió la estrella. Visitan las estrellas de Conchita Montilla, la de Anthony Miller y la de ella, Natalie O’Neal. Lola Flores quiere inmortalizarse con ellas haciéndose fotos, mientras que su hijo Antoñito no para de quejarse:

	—¡Mamá, que me meo, no puedo más!

	—¡Que esperes te he dicho, niño!, ¿no ves que nos están haciendo una foto a mamá con la tita Natalia?

	Antoñito, que está a punto de orinarse encima y quiere evitarlo, se aleja unos dos metros de su madre y orina encima de una estrella cual nombre grabado es Marilyn Monroe…

	—¡Antoñitoooo, pero qué haces!, ¡Ay, ay, qué disgusto más grande que está meando encima de las estrellas!   —exclama Lola, fijándose en el nombre y se santigua— perdona, rubia, pero mi hijo no lo ha hecho queriendo…

	 

	10 de abril de 1966

	 

	Estando Natalia en casa junto a su marido, ella tiene un fuerte dolor en el abdomen y acuden al hospital.

	—Señora O’Neal, no se preocupe, no tiene nada malo, les felicito a su marido y a usted, está embarazada…

	 

	18 de abril de 1966

	 

	La 38.ª ceremonia de entrega de los Premios de la Academia, los Óscar, se celebra en el Civic Auditorium de Santa Mónica, California, y es conducido por Bob Hope. Es la primera edición de los premios que es transmitida en color y en directo.

	Natalia y Anthony llegan de la fiesta de la ceremonia y entran en su habitación contentos, mientras los niños están durmiendo al cuidado de su nana Clotilde.

	—¿Viste a Liza Minnelli cuando se le cayó el pendiente en la copa de champán? —ríe Natalia.

	—¿Y cuando Paul Newman se puso a imitar al gran John Wayne? Se me cayó la copa de la risa y le manché el vestido a Shirley MacLaine.

	—No te preocupes, ella no le dio importancia… lo he pasado tan bien esta noche… —Natalia se abraza a su marido.

	—La ceremonia de este año ha estado magnífica.

	—Te quiero, Anthony —Natalia lo besa.

	—Y tú estás igual de guapa que cuando te conocí, te adoro, eres mi vida.

	 

	New American Film quiebra; la productora no ha podido sobrevivir y cierra. Ángel no ha querido nunca estar con otra mujer y antes de dejar su despacho definitivamente hace una llamada:

	—¿Está localizado? —pregunta a la persona que está al otro lado del teléfono.

	—Cuando usted diga.

	—Sam, tienes mi permiso. Recibirás la otra mitad del dinero cuando tenga noticias de su muerte…

	 

	2 de mayo de 1966

	 

	Natalia y Anthony salen una noche de poca afluencia en los cines para ver Cortina rasgada, un thriller dirigido por Alfred Hitchcock y protagonizado por Paul Newman y Julie Andrews. Cuando se acaba y vuelven de regreso para coger el coche y marcharse a casa, pasan por un callejón solitario y oscuro. Son las once; de golpe, ven aparecer a un hombre que se va acercando a ellos, mientras que Anthony envuelve con su brazo los hombros de Natalia y se la acerca a su cuerpo. Cuando el hombre está más cerca de ellos ven que lleva un pasamontañas y este saca su arma, un Colt 1911, y les apunta a los dos.

	—Tenemos dinero, joyas —dice nervioso Anthony, a la vez que Natalia se mantiene en calma pero se agarra con fuerza a su marido, temiendo lo peor—… No nos hagas daño, por favor, ¿qué es lo que quieres?

	—¿Son ustedes Anthony Miller y Natalie O’Neal?  —pregunta amenazándoles mientras sigue apuntándoles con el arma.

	—Sí, yo soy Anthony, ¡pero no entiendo!, ¿dígame qué quiere?, le puedo dar todo el dinero que llevo encima.

	El hombre con el pasamontañas, sin dudarlo, apunta su arma hacia Anthony a la altura del pecho y, con el dedo, aprieta el gatillo dos veces, alcanzando las balas el corazón del actor. Este cae al suelo ante una asustada Natalia que, con sus manos, empieza a taponarle la parte por donde empieza a salir mucha sangre, a la vez que se gira para ver al asesino, pero ya no está ante ellos. Suspira, su vida no está en peligro, pero Anthony, con un halo de vida, mira a Natalia con los ojos enrojecidos y, saliéndole sangre por la boca, logra decirle unas últimas palabras:

	—Te quiero, Natalia, cuida de nuestros hijos            —exhala su último aliento y muere en los brazos de ella, quien empieza a llorar y a gritar, pidiendo ayuda.

	A los cinco minutos aparece un coche policial y una ambulancia.

	Natalia, al borde de la histeria, observa entre sollozos como suben a Anthony en la camilla y lo cubren con una sábana…

	Varios minutos después Sam, El sicario, llama por teléfono a Ángel, que está en su casa bebiendo un vaso de whisky.

	—¡Está hecho!

	—¿Te aseguraste de que eran ellos?

	—Sí, misión cumplida. Ella está bien.

	—Cuando se haga pública la noticia de su muerte te entregaré el dinero restante…

	XXX

	 

	Hollywood

	3 de mayo de 1966

	 

	El mundo despierta con la fatal noticia sobre el asesinato de Anthony Miller. El periodista Wayne, de la CNN TV, es el primero en darla:

	—El famoso actor de Hollywood, que anoche salía del cine junto con su mujer, ha sido asesinado por un arma de fuego ante la presencia de la ya actriz retirada Natalie O’Neal. Los motivos todavía no se han aclarado, y todo parece indicar que ha sido un acto de violencia por atraco. Ella, embarazada de 2 meses, permanece ingresada en el hospital por un cuadro de ansiedad pero no ha recibido herida alguna.

	 

	Un inspector de policía de Los Ángeles se presenta en el hospital para tomar declaración a Natalia y este la ve acostada en la cama y con los ojos mirando hacia arriba, como si algo estuviera viendo.

	—Natalie, soy el inspector Bruce Hamilton, no la quiero molestar, el interrogatorio será breve.

	—¿Podrían dejar que enterrara a mi marido?           —pregunta, desolada.

	—Lo siento, pero si actuamos rápido es más fácil que podamos encontrar al asesino de su marido.

	—Salimos del cine —responde ella, serena tras haber ingerido por prescripción médica diazepam de  5 mg— e íbamos a coger nuestro coche cuando un hombre alto con un pasamontañas se nos cruzó por el callejón y empezó a preguntarnos si éramos Anthony y Natalie; mi marido le dijo que sí, y el hombre sacó un arma y le disparó dos veces. Yo me quedé atónita ante lo que sucedió, no entendía por qué había hecho tal atrocidad… Pensé que luego me dispararía a mí, pero cuando me giré ya no estaba.

	—¿Podría identificarlo?

	—No, inspector, como ya le he dicho llevaba la cabeza cubierta por un pasamontañas negro, solo puedo decirle que era muy alto, nada más.

	—¿Tenía su marido problemas de juego, algo que pudiera ponerle en peligro?

	—¡Inspector! Mi marido era la persona más buena del mundo, siempre ha estado conmigo; cuando acababa de grabar se venía para casa, y siempre hemos viajado juntos. No, no tenía problemas con nadie        —solloza ella.

	—Perdone, señora, es el protocolo de actuación ante un asesinato. Una última pregunta, ¿recibieron estos días atrás alguna amenaza por parte de alguien, no sé, una llamada de teléfono, algunos seguidores de su marido, de usted?

	Natalia, que está cansada de las preguntas del inspector, se acuerda de Ángel y de cómo el día de su boda intentó boicotearla y les amenazó cuando Anthony le echó de allí con violencia.

	—Ángel McMartin. Él nos amenazó el día de nuestro enlace matrimonial, está obsesionado conmigo, siempre ha querido que yo estuviera con él.

	—¿El gran magnate de New American Film?           —pregunta, sorprendido, el inspector Hamilton.

	—Sí, él mismo. Lo ha perdido todo. Pondría la mano en el fuego. Seguro que él tiene algo que ver en el asesinato de mi marido —cierra su mano en forma de puño y se lo muerde con sus dientes apretándose y casi haciéndose daño.

	—Lo detendremos y lo interrogaremos, tendrá noticias nuestras cuando sepamos algo, y perdone las molestias, la acompaño en el sentimiento.

	—Muchas gracias —agradece Natalia—, ¡encuentren al asesino, encuéntrenlo por la memoria de Anthony!…

	 

	Ángel está en su casa, satisfecho porque su plan ha salido a la perfección. Ahora vuelve a tener vía libre para poder recuperar a Natalia. Su estado de obsesión con ella es muy enfermizo. Oye como suena el timbre de su casa y al abrir ve a tres hombres de uniforme y se da cuenta de que son de la Policía de la ciudad de Los Ángeles.

	—¿Ángel McMartin? —pregunta el inspector, serio.

	—Yo mismo, ¿pasa algo?

	—Queda detenido —le entrega un papel oficial conforme pueden llevárselo a comisaría—, por ser el presunto asesino de Anthony Miller.

	—¡Venga ya! —se ríe vacilando al inspector.

	—O se deja poner las esposas o tendremos que utilizar las fuerzas mis compañeros y yo.

	—Pero, ¿qué está pasando?, anoche yo estaba en mi casa tranquilo viendo la televisión.

	—Ponedle las esposas.

	Ángel se resiste un poco, pero finalmente se deja.

	—Quiero llamar a mi abogado.

	—Lo podrá hacer cuando lleguemos a la comisaría —el inspector le lee sus derechos y se lo llevan detenido.

	El abogado de Ángel, Ian Holmes, llega junto a su cliente y empieza a preguntar ante la ausencia de los policías.

	—Ian, yo no asesiné a Anthony; sí es verdad que los amenacé en un estado de locura cuando interrumpí su boda, pero nada más que eso —miente él.

	—¿Qué estabas haciendo ayer, de las 22 h a las 24 h?

	—En mi casa, estaba viendo la televisión. Cené tarde y la propia Mary, mi asistenta, lo puede confirmar. Ella fue la que me preparó una cena exquisita y la invité para que cenara también conmigo. Ella vive en la casa, así que puede testificar a mi favor.

	Ian le hace saber al inspector que su cliente tiene una coartada sobre la noche del asesinato y que estaba en su casa cuando se produjo el fatal desenlace, por ello hacen traer a Mary para que testifique.

	—Mary, ¿estuvo Ángel en casa anoche como cuenta él a la hora en que asesinaron al marido de Natalie O’Neal?

	—Sí, inspector. Yo misma le preparé unos macarrones a la gorgonzola y una dorada al horno; me pidió que le acompañara y cenara con él; luego yo me marché a dormir y él se quedó mirando la televisión.

	—Muchas gracias, puede marcharse.

	El inspector no ha encontrado ningún rastro del arma que pueda culparle, ni llamadas esos días, así que se va al hospital para hablar con Natalia.

	—No puedo traerle buenas noticias, señora. Ángel no es el asesino de su marido, no hemos encontrado ninguna prueba en su contra y tiene una coartada confirmada por su propia asistenta. Vamos a seguir investigando, pero va a ser muy difícil encontrar al hombre que le mató. No tenemos pistas.

	Natalia siente impotencia, rabia, se encuentra sola en medio de todo este suceso; decide marcharse y pide el alta voluntaria para ir a ver a sus hijos.

	—Si necesita ayuda de un psicólogo, conozco uno muy bueno, no dude en llamarme —le dice el doctor mientras le prepara el alta médica—, y cuídese, venga a revisión periódicamente por su embarazo.

	 

	5 de mayo de 1966

	 

	Natalia hace un responso familiar privado por Anthony Miller en el Forest Lawn Memorial Park's Hall of Liberty en Hollywood Hills, Los Ángeles, California, seguido de un acto público. El féretro es llevado al centro con algo de retraso. El cuerpo no es expuesto en la ceremonia y el ataúd permanece cerrado. El memorial empieza a las 10:00 de la mañana con música de Frank Sinatra.

	«Hasta siempre, Anthony. Juro que un día vengaré tu muerte; siempre hablaré de ti a nuestros hijos», piensa Natalia. Se acerca al féretro y pone una rosa roja encima, mientras unas lágrimas salen de sus ojos, que no se ven por las gafas grandes que lleva puestas.

	 

	A la mañana siguiente, Natalia quiere hablar con la nana de sus hijos gemelos, Óscar y Peter.

	—Clotilde, voy a decirte algo y solo quiero que me des una respuesta, si no puede ser lo entenderé.

	—Dígame, señora, no la entiendo.

	—Me voy con mis hijos, quiero marcharme, tengo demasiados recuerdos aquí y pesan demasiado… te quería preguntar si quieres venir conmigo, como ya me has dicho que no tienes familia, me harías mucha compañía.

	—Pero ¿dónde quiere marcharse?, ¿dónde tengo que irme con usted?

	—A España, para siempre…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXI

	 

	Aeropuerto Internacional de Los Ángeles

	10 de mayo de 1966

	 

	Natalia está en el aeropuerto con sus dos hijos gemelos esperando el vuelo que los llevará a España. Ha puesto a la venta su casa de Hollywood y el apartamento que tiene en Nueva York, con lo que sumado a todo el dinero generado en su etapa de actriz y el dinero de la herencia de sus padres podrá vivir con todas las comodidades en el país de su madre Conchita Montilla.

	—No me lo tenga en cuenta, señora O’Neal, hace poco más de dos meses que me comprometí con mi novio y me duele con toda el alma no poder marcharme con usted y los niños, a los que adoro mucho —dice casi llorando Clotilde, la nana de los gemelos—… los voy a echar tanto de menos.

	—Deseo que seas muy feliz, no te preocupes. Ahora tan solo quiero dedicarme a ellos por completo, verlos crecer… aunque sí necesitaré alguna ayuda porque estoy yo sola, pero estoy segura que antes de tener mi criatura encontraré alguna niñera.

	—Llámeme cuando tenga a su bebé, ojalá fuera una niña.

	—A mí también me gustaría que fuera una niña, que con estos dos hombrecillos ya tengo bastante.

	Una voz femenina que sale de los megáfonos anuncia la salida del avión para los pasajeros con destino a España. Clotilde abraza con fuerza a los niños y a Natalia y se marchan; ella se queda mirándolos con la cara empapada de lágrimas.

	—Adiós, nana —les dicen los gemelos con las manos levantadas.

	Cuando se sientan en el avión y despega, Natalia no puede evitar llorar al recordar a su marido, y se queda con toda una vida de buenos momentos. Aun así le viene a la mente Ángel, quien no sabe que se ha marchado a España, y se le queda la espinita de saber quién ha podido ser el asesino de Anthony.

	Los gemelos apenas han dormido durante todas las horas de vuelo, mientras que los efectos del cansancio en ella son evidentes. 

	A la salida del aeropuerto, con tres maletas grandes, coge un taxi en dirección a su piso de Madrid. Allí nadie la ha recibido; ella así lo ha querido porque quiere pasar un tiempo inadvertida, aunque sabe que tarde o temprano sabrán de su estancia en Madrid, ya que su amiga Lola la llama de vez en cuando y tampoco sabe que Natalia se ha instalado para siempre en España.

	Al día siguiente, ya descansada de su viaje, se dirige al cuartel de la Guardia Civil para arreglar los papeles sobre su doble nacionalidad, ya que, al ser su madre española, ella y sus gemelos obtienen directamente el empadronamiento en Madrid. Asimismo, a ella le hacen el documento nacional de identidad, y la registran como Natalia Miller Laurie, tomando el primer apellido de su marido y el segundo de su padre. A los niños los registra también con los mismos apellidos y en el mismo orden.

	—Aquí tiene, señora Miller, todo arreglado. ¡No sabía que se disponía a vivir aquí!, ¡siento mucho lo de su marido, la acompaño en el sentimiento! —dice, sorprendido, el capitán Gimeno—, cualquier cosa que necesite no dude en venir.

	—Muchas gracias —responde Natalia—, me gustaría que no dijera nada sobre mi estancia aquí.

	—No se preocupe, señora Miller, está hablando usted con un hombre absolutamente discreto. Bienvenida. 

	—Se lo agradezco. Buenos días.

	Aprovechando la mañana, con gafas grandes negras de sol y un pañuelo de seda que le cubre el pelo, entra en un periódico para poner un anuncio.

	—Buenos días, quisiera poner un anuncio. ¿Puede indicarme dónde tengo que ir? —le pregunta a una mujer que parece ser trabajadora del lugar y que está sentada a la entrada.

	—En la primera planta, a la derecha, verá un cartel que pone «Anuncios», allí es.

	—Muchas gracias, señorita.

	—De nada —la secretaria se la queda mirando extrañada al verla entrar, ya que ni tan siquiera se ha quitado las gafas.

	Natalia sube al primer piso junto con sus gemelos, ve el cartel, y se presenta con un nombre falso.

	—Buenos días, venía a poner un anuncio.

	—Tome asiento —señalándole la silla.

	Peter y Óscar se sientan en las piernas de su madre.

	—Me llamo Rafael Martínez. Usted dirá.

	—Encantada, necesito una niñera para el cuidado de mis hijos y de la casa.

	—De acuerdo, lo redactaré. ¿Cómo se llama?

	—Esther Mendoza Soriano —Natalia da un nombre falso—, disculpe que no me haya presentado antes —y le da también el número de teléfono—, ¿cuándo estará puesto el anuncio?

	—Mañana mismo. Son 50 pesetas una semana y 100 pesetas un mes, y cuando contrate a la niñera nos avisa para poder quitar el anuncio.

	—Ponga el anuncio un mes —coge el monedero de su bolso y saca las 100 pesetas—, tome.

	—Muchas gracias.

	Una periodista que trabaja allí se fija en la mujer que está en la sección de anuncios y le recuerda mucho a una persona, e incluso con las gafas puestas y el pañuelo, y de repente le viene a la cabeza su nombre. Se levanta de su silla y cuando la ve marcharse con los dos pequeños se acerca a su compañero que la atendió.

	—Rafael, ¿cómo se llama esa mujer que iba con los dos niños? —pregunta la periodista, que se llama Inés.

	—Esther —responde él mirando el escrito.

	—¿No la has reconocido? —le pregunta Inés, sorprendida.

	—¡Cómo voy a saber quién es si iba con esas gafas de sol!, menuda irrespetuosa, que ni se las ha quitado para hablar conmigo.

	—¡Rafael, esa señora no se llama Esther, es Natalie O’Neal, la actriz que se retiró hace poco y mataron a su marido, el actor Anthony Miller! Ahora todo me cuadra. Al principio me hizo dudar, pero es ella, esa barriga prominente y además con dos niños iguales. Natalie tiene gemelos y además está embarazada…

	—¿Estás segura?

	—Sí, claro que sí. ¿Tienes el teléfono que te ha dado?

	—Sí, aquí está.

	Inés se lo apunta en un papel.

	—¿Qué estás tramando? —pregunta Rafael.

	—Voy a averiguar si esa mujer es Natalie, y ¿sabes cómo?, me haré pasar por una niñera y cuando me llame para que me entreviste la podré ver sin esas gafas y ese pañuelo que la cubría.

	—¡Quiero parte del dinero extra que ganes!

	—Solo si esto queda entre nosotros dos.

	—Hecho —levanta la mano y se la estrecha a Inés.

	Al día siguiente, el anuncio es publicado y Natalia no para de recibir llamadas. Se apunta una a una para que vayan a su piso y hacerles una pequeña entrevista. Entre una de esas llamadas está la de Inés, decidida a descubrir su verdadera identidad.

	Inés se presenta en el piso dos días después de verla y cuando llama a la puerta, sus dudas dejan de serlo cuando evidentemente la persona que la recibe es la mismísima Natalie O’Neal.

	—Buenos días, soy Inés Pacheco.

	—Acompáñeme al comedor, Inés. ¿Quiere tomar algo? —pregunta Natalia, a la vez que allí mismo corretean los gemelos.

	—No, gracias, ¿puedo hacerle una pregunta?

	—Sí, por supuesto —afirma ella.

	—Es que no puedo creérmelo… ¿es usted Natalie O’Neal?

	—Así es —le sonríe ella, mientras que Inés esboza otra sonrisa.

	—He visto todas sus películas, y mi madre tiene todos los discos de su madre, Conchita Montilla.

	—Agradecería mucho que no dijera que estoy aquí en España, he venido sin anunciárselo a nadie. 

	—No se preocupe, señora O’Neal.

	—Llámeme Natalia, mi nombre siempre ha sido muy español. Natalie O’Neal es mi nombre artístico.

	—Perdone, Natalia.

	—No la tengo que perdonar nada, Inés.

	Tras conseguir lo que al fin quería saber, sale de allí directamente hacia el periódico para decírselo a su compañero Rafael:

	—¡Es ella, Natalie O’Neal!, te lo dije.

	—¿Y qué hacemos ahora?

	—Hablamos con el jefe y nos ponemos a redactar que la gran estrella de cine se ha instalado en España con sus hijos y que nos ponga la noticia en la portada del periódico, aparte de pedirle una extra por la exclusiva.

	Cuando hablan con el director, este les da vía libre y su publicación sale en portada:

	—Muy buena, chicos, mañana obtendréis el diez por ciento de las ventas que se generen; y si hay una segunda tirada, el quince por ciento.

	Inés se abraza a Rafael y ella se pone a redactar el artículo mientras él, con una cámara fotográfica, se va al piso donde vive Natalia para conseguir una foto de ella, que no tardará en hacérsela ya que nada más llegar sale con sus dos hijos del edificio…

	Hollywood, California

	12 de mayo 1966

	 

	Ángel consigue ser contratado por Twentieth Century Fox Film Corporation, un estudio de cine en Los Ángeles, como productor ejecutivo. Está en su despacho cuando las noticias que escucha en la radio confirman que la gran actriz Natalie O’Neal y viuda de Anthony Miller ha puesto a la venta su casa de Hollywood y su apartamento de Nueva York, y que está en paradero desconocido con sus hijos gemelos y de nuevo embarazada.

	—¡Natalia!, tú no… te buscaré, aunque remueva cielo y tierra, te encontraré…

	 

	Madrid, España

	 

	A las diez de la mañana, Natalia baja a comprar el periódico con sus enormes gafas de sol y el quiosquero la saluda por su nombre.

	—Bienvenida a Madrid, señora O’Neal.

	Ella no sabe qué contestarle, y al coger el periódico cuál es su mayor sorpresa al ver en la portada una foto de ella saliendo de su edificio, y con letras grandes: «Natalie O’Neal, hija de Conchita Montilla, se queda a vivir en España, con sus gemelos y embarazada»…

	 

	Al otro lado del charco, Ángel se entera de que Natalia se ha marchado a vivir a España.

	—Muy pronto iré a visitarte —dice hablando solo en su despacho…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXII

	 

	Madrid

	14 de mayo de 1966

	 

	Natalia paga rápido al quiosquero y se marcha corriendo hacia su casa. Tras leer todo el artículo, se queda estupefacta al ver por quién está firmado: Inés Pacheco, y se acuerda de que así se llama la mujer que vino a entrevistarse como niñera, y lee el otro nombre, Rafael Martínez, el hombre que le redactó el anuncio.

	—¡Malditos hijos de puta!, me la habéis jugado       —pero ahora ya nada se puede hacer, es demasiado tarde.

	En las noticias de la radio solo se habla de ella y en Televisión Española emiten sus imágenes y anuncian la posibilidad de su traslado indefinido a Madrid tras enviudar. Entonces decide no salir si no es necesario y llama a María Teresa Alcaide, una niñera que a Natalia le gustó tras ser entrevistada.

	—Hola, soy Natalia. ¿Te gustaría empezar a trabajar mañana?

	—Sí, señora Miller —dice toda emocionada al conseguir el trabajo y cuidar a los gemelos de la que fuera una gran actriz de Hollywood.

	—Llámame por mi nombre. A partir de ahora vamos a convivir juntas muchas horas. Te espero a las 9 de la mañana.

	—Allí estaré sin falta, Natalia.

	Los fotógrafos y periodistas se amontonan en la entrada del edificio donde vive Natalia, pero ella hace caso omiso.

	Al día siguiente se presenta María Teresa en el piso de Natalia:

	—¡Está todo lleno de periodistas! —exclama la niñera.

	—No entiendo qué quieren de mí, ya me retiré y di un comunicado, no sé qué esperan que les diga.

	—No se preocupe, Natalia, yo puedo ir a hacer la compra si no quiere salir de casa.

	—Así es, María Teresa, quiero que todo vuelva a la normalidad y cuando desaparezca toda esa gente tal vez empiece a salir.

	Natalia llama a los gemelos y les presenta a su nueva niñera:

	—¡Peter, Óscar!, esta señorita va a ser vuestra nana, se llama María Teresa —la mira y le pregunta—. Perdone, ¿le importa si mis hijos la llaman «nana»?, es que a la anterior niñera la llamaban así y a ellos les gusta mucho.

	—¡Claro!, qué bonitos sois. Seguro que nos llevaremos muy bien. A ver… ¿quién es Óscar y quién es Peter?, sois tan iguales que me equivocaré asiduamente.

	—Yo soy Óscar —señala uno de lo gemelos—, yo tengo un lunar encima del labio y mi hermano no.

	—Hola, yo soy Peter —dice su nombre, más tímido que su hermano.

	Mientras la nana entretiene a los gemelos, Natalia llama al capitán Gimeno.

	—Guardia Civil, ¡dígame!

	—Hola, soy Natalia Miller —el guardia civil le interrumpe la conversación.

	—Un momento, le paso con el capitán —le contesta un sargento.

	—Hola, Natalia, ¿le sucede algo?

	—Hola, Gimeno, quisiera interponer una denuncia por intromisión a la intimidad y revelar a la prensa dónde vivo. Seguramente ya se habrá enterado de que ya es oficial mi estancia en Madrid, y una periodista, haciéndose pasar por niñera en una de mis entrevistas, me utilizó para saber si era yo realmente Natalie O’Neal, y fue cómplice su compañero de trabajo.

	—¿Sabe sus nombres?

	—Sí, ella se llama Inés Pacheco si no me mintió y él se llama Rafael Martínez, que fue el que redactó mi anuncio de búsqueda de niñera.

	—Le aconsejo que contrate a un buen amigo mío que es abogado y excelente profesional. Se llama Alejandro Ruiz, ¿quiere que le dé su número de teléfono?

	—Sí, muchas gracias, señor Gimeno.

	—A su disposición, señora Miller.

	 

	Al día siguiente, en el periódico se presenta ante Inés y Rafael un equipo de la Guardia Civil con una orden de arresto contra ellos, y sale el director en su ayuda.

	—Inés Pacheco y Rafael Martínez —nombra el capitán Gimeno al llegar a la primera planta.

	—Nosotros —indica Inés, nerviosa, con la voz temblorosa, y a la vez con miedo.

	—Venimos para llevarlos al cuartel y tomarles declaración por la denuncia que ha interpuesto la señora Natalia Miller Laurie por intromisión a la intimidad y desvelar su vivienda públicamente.

	—¡Es nuestro trabajo!, capitán, no me joda, sabe que estamos para informar —exclama, furioso, el director.

	—Hábleme con respeto o me lo llevo a usted también por permitir que el artículo haya salido a la luz con su consentimiento.

	La guardia civil se los lleva y, una vez interrogados, los dejan en libertad con una fianza de 1.000 pesetas que paga el director del periódico, pendiente de fecha para el juicio.

	 

	Pasan los días, las semanas y los meses en la ciudad de Madrid. Es noviembre de 1966 y los gemelos están muy contentos con su nueva nana. Natalia, que se encuentra duchándose, rompe aguas.

	—¡María Teresa, llama a un taxi, el bebé ya viene de camino!

	La nana se pone nerviosa y empieza a marcar el número de teléfono muy rápido.

	—En dos minutos ya está el taxi esperándola abajo.

	—Escúchame bien, no te pongas nerviosa, la que voy a parir soy yo —Natalia tranquiliza a la nana—, cuida de los gemelos y llama a Lola. Es la única amiga que tengo en Madrid que puede estar conmigo mientras esté en el parto, no quiero estar sola.

	—De acuerdo, no se preocupe. Llámeme cuando pueda.

	—Sí, te llamaré.

	Natalia, con su bolsa prenatal, se marcha después de abrazar a sus gemelos:

	—Muy pronto nacerá vuestro hermanito, y la nana os traerá a verlo.

	A la salida del edificio, unos periodistas la increpan a preguntas mientras ella sin decir nada abre la puerta del taxi y entra directamente.

	—¡Lléveme lo más rápido que pueda al Hospital de la Cruz Roja, estoy de parto!

	El taxista arranca y, mirándola por el retrovisor, ve que es la actriz Natalie O’Neal.

	—Intentaré despistar a los periodistas, seguro que nos seguirán para saber dónde vamos.

	—Se lo agradezco mucho —dice con gesto de dolor, tras tener una contracción.

	Cinco horas es lo que tarda en tener a una preciosa niña de piel clara, ojos claros y con poco pelo. Con ella está Lola Flores que estaba a punto de marcharse a grabar una escena para su próxima película Una señora estupenda.

	—¡Qué bonita!, es igualita a ti.

	—Mi preciosa niña, si tu padre te viera, qué orgulloso estaría. Anthony, ya eres papá —sus ojos miran hacia arriba mientras se le cae una lágrima.

	—No te pongas triste —dice Lola, animándola,       —ahora hay que ponerle nombre a la niña, ¿ya sabes cómo la llamarás?

	—Sí, lo tengo muy claro, mi niña se llamará Conchita, como mi madre.

	—¡Ay, mi madrina, en paz descanse, qué orgullosa debe estar, seguro que está aquí con nosotras!

	—Y su padre, sin duda.

	La pequeña Conchita empieza a llorar y Lola le canta una nana en sus brazos y se queda dormida.

	Los periodistas han descubierto el hospital donde se encuentra Natalia ingresada y al día siguiente anuncian que la actriz ya ha tenido un bebé, pero aún no saben nada del sexo de la criatura.

	Cuando le dan el alta, a la salida, muchos periodistas están esperándola para que haga alguna declaración, pero con ayuda del capitán Gimeno y otros agentes de la Guardia Civil logran esquivar a los periodistas y la llevan a su casa.

	Los gemelos se pelean porque ambos quieren tener a su hermanita en brazos y su madre les hace razonar que todavía es muy pequeña y que ya tendrán tiempo de jugar con ella.

	La nana se los lleva a pasear para que Natalia descanse un poco junto con la niña, y en un escaparate de juguetes de la Gran Vía de Madrid Peter se queda maravillado de una preciosa muñeca, con un vestido azul turquesa y pelo rubio con tirabuzones.

	—¡Nana, nana… quiero esa muñeca! —dice saltando, desesperado por tenerla.

	—¿Y tú, Óscar, hay algún juguete que te guste?

	—Sí, nana, quiero ese Superman.

	Cuando ya están en casa, Peter va en busca de su madre para enseñarle su muñeca.

	—Mira, mamá, la nana me ha comprado esta preciosa muñeca, ¿a que es bonita? ¿cuándo podré llevar yo esta ropa?

	Natalia se ríe y le coge la muñeca:

	—¡Qué guapa es!, pero, Peter, qué disparate dices, los niños no llevan estos vestidos.

	—¡Yo quiero llevarlo! —grita cogiendo una rabieta.

	—Anda, ve a jugar —mira a María Teresa—. Creo que este hijo mío me va a salir mariquita —ríen ambas.

	 

	Unos días después, Natalia decide salir a pasear con Conchita para que le dé el sol, y la acompañan la nana y los gemelos. Entrando en el parque del Retiro, Natalia ve a una mujer que se acerca a ella con un micrófono y la conoce al instante: es Inés, acompañada de un hombre que lleva una cámara enorme de grabación.

	—Señora Miller, ¿se encuentra a gusto en España?

	—¡Inés, eres una sinvergüenza! Espero que entréis en la cárcel cuando se celebre el juicio.

	Esta, sin prestarle atención, la sigue acosando haciéndole preguntas incoherentes e hirientes:

	—¿Aún tiene presente el recuerdo de su marido?

	Natalia se la queda mirando sin hablar. Por un segundo le dan ganas de estrangularla allí mismo, pero no dice nada, y María Teresa intenta evitar que se acerquen, incluso tapa con su mano el objetivo de la cámara.

	—Señora Miller, ¿volvería al cine para actuar en una película española?, ¿no querría ser como su madre y conquistar España con una película dirigida por un español? — Inés la sigue preguntando y acosando.

	Natalia no la soporta más. Oír que nombren a su madre le produce una crisis nerviosa y, fuera de control, ataca a Inés abalanzándose sobre ella y sacudiéndola enérgicamente… Después coge una piedra del suelo y se la estampa en la cara, lo que le provoca la rotura de la mandíbula. Inés, medio inconsciente, ensangrentada y tirada en el suelo del parque, es auxiliada por su compañero de trabajo.

	Natalia, sin darle importancia, coge de la mano a los niños y, junto con la nana y el carro donde lleva a Conchita, siguen paseando por el Retiro.

	—¿Está bien, Natalia? —pregunta, preocupada y asustada, María Teresa.

	—Ahora ya no me molestarán más. Aunque me tachen como la más antipática de España. Ya dejé muy claro que me apartaba de la vida pública, que no insistan más.

	María Teresa está sorprendida de cómo Natalia ha pasado de una crisis nerviosa a un estado normal en apenas unos segundos.

	Por la noche, en las noticias anuncian el ataque de la actriz hacia una periodista, a la que ocasionaron graves heridas, y acaban diciendo que Natalia está pasando por una depresión tras la muerte de su marido y haber dejado el mundo del cine.

	Al día siguiente el capitán Gimeno se presenta en casa de Natalia.

	—No he recibido ninguna llamada de mi abogado, ¿pasa algo?

	—¡Natalia, por Dios!, le rompió la mandíbula con una piedra a una periodista que estaba haciendo su trabajo.

	—No paraba de acosarme, se lo puede preguntar a María Teresa, ella estuvo conmigo, las noticias manipularon las grabaciones, en ningún momento se oyen las preguntas tan nefastas que me hizo esa zorra.

	—Lo sé, pero estaba en la vía pública. Vengo a decirle que llame a su abogado. Inés la ha denunciado y tiene todas las de perder, porque es penal y puede ir a prisión, Natalia.

	Ella se asusta, el solo hecho de entrar en prisión y estar sin sus tres hijos le crea pánico y empieza a llorar.

	—Me acosó, Gimeno. Me hacía cada pregunta… Inés es mala, muy mala. 

	—Llame a su abogado, mañana la cito en el cuartel, ella también estará presente. Les quiero proponer un trato.

	—Allí estaré.

	 

	Por la mañana están los abogados de ambas partes; también Inés y Natalia se encuentran cara a cara. Después de una hora, pactan quitarse sendas denuncias para que ninguna pueda ingresar en prisión si así lo considerara el juez y no les queden en sus expedientes antecedentes penales.

	Natalia consigue una orden del juez que hace pasar a los periodistas y a la prensa en general. No se la podrá seguir, ni entrevistar, ni grabar imágenes suyas sin su consentimiento.

	 

	Después de acostar a los gemelos y a Conchita, coge un vaso con hielo y lo llena de whisky. Lo mira y le dice:

	—Te necesito —se lleva el vaso a la boca, se lo toma de un solo trago, y lo vuelve a llenar…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXIII

	 

	Madrid

	7 de junio de 1979

	 

	En los años 70, nace en Madrid una de las más emblemáticas y exclusivas discotecas: Tartufo. Natalia ha preparado una fiesta a lo grande para sus gemelos Peter y Óscar por su 15 cumpleaños junto con todos sus amigos, y no se puede sentir más orgullosa de ellos. Los dos se han hecho unos jóvenes muy guapos, de tez clara y ojos azules como los de su padre John. Ella siempre les ha hecho creer que Anthony era su verdadero padre, aunque tampoco tuvieron tiempo de poder conocerlo y recordarlo. Tal vez algún día, cuando sean más mayores, les dirá la verdad. Tiene miedo de cómo puedan reaccionar o si pudiera tener consecuencias para la familia Kennedy. La pequeña Conchita ya es casi una adolescente de 13 años, con melena larga y morena y de ojos verdes, «más parecida a su abuela materna», confiesa siempre Natalia cuando le preguntan a quién se parece más de las dos.

	—Muchas felicidades, Óscar —expresa emocionada a su hijo y a Peter, mientras los abraza—, quiero que disfrutéis mucho esta tarde con todos vuestros amigos.

	—Gracias, mamá —responden los dos a la vez.

	Mientras suena la música y todos bailan, Natalia ve como se divierten sus tres hijos. Ella y la nana se acercan a la barra del bar:

	—Un whisky con hielo, por favor —le pide al camarero.

	—No deberías beber alcohol —dice, preocupada, María Teresa.

	—¡Ya estamos igual!, déjame disfrutar de la fiesta de mis hijos…

	—Natalia, tus hijos se preocupan cuando apareces por la casa borracha.

	—¿Qué dices? —le pregunta acercando el oído a María Teresa—, con esta música tan fuerte no puedo escucharte.

	—Nada —niega ella moviendo la cabeza pensando que tiene un problema grave con el alcohol.

	En Tartufo empieza a sonar una canción de Alaska y los Pegamoides, un nuevo grupo musical español de los más representativos de la escena punk rock, y todos los allí presentes empiezan a bailar alocadamente.

	Natalia se une con los jóvenes, coge de la mano a la nana y empieza a bailar, siendo en ese momento el centro de atención en toda la discoteca. Peter, Óscar y Conchita se miran y ríen viendo bailar a su madre.

	 

	Horas después, una vez finalizada la fiesta y estando en casa, ayudan a acostar a su madre, pues se encuentra en un evidente estado de embriaguez y no puede casi ni sostenerse sola. Conchita, que no puede ver más así a su madre, se marcha a su habitación a llorar y Peter se va detrás de ella, mientras que Óscar y su nana le ponen el pijama a Natalia y la dejan dormida de costado.

	—Tenemos que ayudar a mamá, nana.

	—Lo sé, tendréis que intermediar vosotros por mí, no me hace caso. Tal vez si vosotros tres hablarais con ella os haría más caso.

	—Mañana cuando se levante.

	Peter se acerca a su hermana e intenta consolarla:

	—Ya sabes que llorando no se va a solucionar el problema con mamá. 

	—¡Estoy harta!, ¿no se puede comportar como todas las madres de mis amigas?, ¿por qué tiene que dar la nota?, siempre se emborracha delante de nuestros amigos.

	—Mamá tiene un problema: el alcohol —dice Óscar, que acaba de entrar y ha escuchado lo que ha dicho su hermana—, y tenemos que ayudarla mañana mismo.

	Conchita mira a sus hermanos y los abraza.

	—Os quiero mucho.

	—Y nosotros a ti, pequeñaja.

	Ambos hermanos dejan a Conchita más relajada, se van a su habitación y se ponen el pijama.

	—¿Peter? —pregunta su hermano.

	—¿Qué pasa?

	—¿Te acuerdas hace un año prometimos que le diríamos a mamá nuestro secreto cuando cumpliéramos los 15?

	—Sí, lo recuerdo. ¿Crees que es el momento?

	—Sí, mañana mismo. 

	—¿Puedo contarle lo mío?

	—No, Peter, eso tal vez desestabilizaría su estado, y con otra crisis nerviosa más acabaría en un psiquiátrico.

	—¡Qué exagerado eres!

	—Haz lo que quieras, pero nunca te lo perdonaría.

	Peter se acuesta y mira a su hermano fijamente, y se da la vuelta:

	—Apaga la luz cuando te acuestes —añade él.

	—Feliz cumpleaños, hermano.

	Peter ya no le contesta.

	 

	Natalia se despierta a la mañana siguiente con dolor de cabeza y se toma una pastilla; no recuerda cómo llegó a casa después de la fiesta.

	 —Buenos días —saluda la nana que acaba de llegar y la ve levantada—. ¿Están despiertos?

	—No, están durmiendo todavía. Déjalos, deben estar muy cansados de tanto bailar.

	—Natalia, tu hija se fue llorando a su habitación, verte en ese estado la está afectando muchísimo…      —ella no sabe qué contestarle, se pone las manos en la cabeza con gesto doloroso—. ¿Te pasa algo?

	—La resaca, María Teresa.

	—Buenos días —Óscar saluda a las dos que están en la cocina, y aparecen también Peter y Conchita.

	—Mamá, tenemos que hablar después del desayuno —dice serio uno de sus hijos.

	Natalia coge su taza con la mano temblorosa y su hija la ayuda a ponerse la leche.

	—Lo siento, no sé qué me pasa.

	—Nosotros sí, mamá, son los efectos del alcohol.

	 

	Después de desayunar se sientan todos en los sofás del comedor, a excepción de la nana que se queda en la cocina.

	—Nana, ven tú también, agradecería que estuvieras con nosotros —indica Óscar—. Eres una más de la familia y nos gustaría que participaras en la conversación, y hay otra cosa que Peter y yo os tenemos que decir.

	María Teresa lo acompaña.

	Natalia se siente observada por sus hijos y la nana, como cuando la interrogaban años atrás cuando tuvo el problema con Inés, la periodista.

	—Imagino que queréis decirme que deje el alcohol, ¿no es así?

	—Sí, mamá, tomas pastillas para la depresión, pastillas para dormir, y te has convertido en una dependiente del alcohol, y no es que te hagas daño a ti misma, también nos estás haciendo daño a nosotros   —afirma, serio, Óscar y mirándola con pena—. Ayer mismo Conchita se marchó a su habitación llorando… todos nuestros amigos se reían de tu estado de embriaguez en la discoteca.

	—¡Perdonadme!, echo tanto de menos a vuestro padre.

	—Papá lleva muerto muchos años, no hay excusa, hazlo por nosotros, por tu hija —replica, molesto, Peter—. Pide ayuda, un día nos vas a dar un susto y te pasará como a Marilyn Monroe.

	Natalia se pone nerviosa y sin querer le increpa:

	—¡Marilyn no murió por sobredosis de pastillas!    —grita sin querer a su hijo, mientras calla de golpe por no decir lo que sucedió realmente.

	—¡Ves, mamá!, ¿te estás oyendo?

	—Os pido perdón de nuevo, nunca me gustó que me comparasen con Marilyn… es algo que no he superado y tal vez algún día os cuente algo que me sucedió con ella. Os prometo que voy a pedir ayuda, lo hago por vosotros.

	—Y también lo debes hacer por ti —añade Conchita, que se acerca a su lado y la abraza, siendo correspondida.

	—Hay otra cosa que os queremos decir Peter y yo, es sobre nosotros.

	—¿Os ha ocurrido algo?

	—No te preocupes, mamá —Peter coge la mano de su hermano y las tres permanecen atentas—, ¿se lo digo yo, Óscar, o quieres hablar tú?

	—Sigue.

	—Mamá, nana, Conchita —dice con la voz quebradiza—, hace un año decidimos que un día como hoy habría que contarlo y ha llegado el momento. Tanto Óscar como yo nos sentimos atraídos por los hombres. 

	—¿Sois maricas? —se le escapa la pregunta a Natalia mientras empieza a reírse.

	—¡Natalia!, podrías contenerte un poco —manifiesta la nana sorprendida por su reacción y por como los ha llamado de modo despectivo.

	—¡Gay, mamá, se dice gay! —acaba diciendo Peter, moviendo la cabeza y sintiendo vergüenza por su madre de nuevo.

	—¿Y sois los dos…?

	—Sí, mamá, y no estamos enfermos como se oye por ahí.

	Natalia se levanta del sofá y los abraza.

	—Me da igual vuestra orientación sexual, lo que para mí es importante es que estéis bien con vosotros mismos y os apoyaré en todo. Vuestro padre también os habría apoyado mucho, estoy muy segura de ello.

	—¿Y a ti, Conchita, qué te gusta?

	—¡Mamá! —exclama la niña, avergonzada.

	—Tienes la gracia en el culo, mamá —dice casi riendo uno de los gemelos.

	 

	Pasadas unas semanas, Peter y Óscar llegan a su casa después de estar con unos amigos en la piscina y ven a su madre tumbada en el sofá con un vaso y una botella de whisky tirados por el suelo. 

	—¡Mamá, mamá, despierta! —exclama, asustado, Óscar, sin que esta les responda—, llama a Emergencias, Peter.

	Este descuelga el teléfono y marca el número. Espera a que le contesten; suena dos veces el tono pero nada. A la tercera se lo cogen.

	—¡Emergencias, dígame!

	—Por favor, que venga una ambulancia, nuestra madre está en el sofá inconsciente —avisa, nervioso, Peter a la teleoperadora.

	—¿Habéis comprobado su respiración?

	—Sí, respira.

	—De acuerdo, ponedla de costado.

	Peter y Óscar la mueven como les han dicho.

	—Ya está, ¿viene ya la ambulancia?

	—Está de camino, yo me quedaré hablando contigo mientras llega el equipo médico.

	—Muchas gracias.

	A los diez minutos llega el médico, quien le indica a la enfermera que le ponga un catéter y un suero fisiológico, mientras el técnico de la ambulancia ayudado por ellos la trasladan a la camilla y se la llevan al Hospital de La Princesa.

	Óscar se marcha con ellos; en cambio Peter llama a su nana para informarle de lo sucedido.

	Pasadas unas horas, Natalia se despierta y ve que sus hijos están mirándola desde los pies de la cama, se da cuenta de que está en la habitación de un hospital. Sabe que bebió más de la cuenta y que se había tomado tranquilizantes.

	—¡Mamá!, nos dijiste que habías dejado la bebida, casi te mueres. Nos habrías dejado huérfanos a los tres.

	Natalia escucha las duras palabras de Peter.

	—Os he fallado, lo siento mucho. ¡Estoy tan avergonzada!

	—Sí, lo has hecho. Yo no puedo aguantar más esta situación, me marcho, mamá, me voy de casa. ¡No quiero ver cómo emprendes el camino a tu autodestrucción!

	—Peter, perdóname, no te vayas, por favor, buscaré ayuda, ingresaré en alguna clínica el tiempo que haga falta, pero no me dejes.

	—Avisadme cuando suceda —dice, furioso, Peter, y les da un beso a sus hermanos y a su nana.

	 —Adiós, no me busquéis, ya me pondré en contacto con vosotros.

	—¡Peter! —intenta Óscar hablar con su hermano, pero ve decidido como se marcha de la habitación sin mirar a su madre.

	—¡Mira lo que has conseguido, mamá!

	Conchita se pone a llorar y su nana la abraza.

	—Tranquila, cariño, solo ha sido una rabieta. Mamá se pondrá bien y cuando vayamos a casa ya verás como Peter estará allí en su habitación. Solo se ha enfadado, nada más.

	Unas horas después le dan el alta y todos vuelven a casa. Natalia lo primero que hace es ir a la habitación de Peter y su miedo se apodera de ella. En la cama hay una carta dirigida a Óscar, Conchita y María Teresa, pero no está el nombre de ella escrito, y su hijo se la coge de las manos, la abre y saca el folio de su interior:

	 

	Queridos hermanos y nana:

	No puedo soportar más ver a mamá en ese estado, yo también tengo problemas que pronto os haré saber. Me marcho a vivir con unos amigos, compartiremos piso. Tengo dinero ahorrado, no os preocupéis por mí; si necesitase algo os lo haré saber, pero me pondré a trabajar. He decidido dejar los estudios.

	Os quiero, siempre. 

	Peter

	P. D.: Mamá, te volveré a ver cuando decidas curarte.

	 

	Natalia estalla llorando de rabia y necesita consuelo, aun así no lo recibe por parte de ninguno de los allí presentes y mira a su hijo:

	—Ingresaré en una clínica. Mañana mismo quiero que me acompañes, María Teresa, tendrás que hacerte cargo de ellos mientras yo no esté en casa.

	—Sí, Natalia, no se preocupe. 

	Óscar mira a su madre y, al verla desesperada, le da un fuerte abrazo:

	—Ayúdate, mamá.

	 

	Natalia ingresa dos días después en un centro privado de desintoxicación de Madrid, pensado en principio para unos dos meses, pero se alarga hasta los seis.

	 

	Peter no ha llamado desde entonces para preguntar por ellos ni por su madre y Óscar no puede localizarlo.

	Natalia es dada de alta y su hijo se ha encargado que no haya bebidas alcohólicas en casa. Aun así se siente triste, ya que su hijo no ha dado señales de vida y ni tan siquiera se ha preocupado por saber cómo se encuentra, aunque bien sabe que se lo tiene merecido por las veces que le advirtieron que dejara el alcohol.

	7 de junio de 1983

	 

	Han pasado cuatro años desde que Natalia saliera del centro de desintoxicación y ha conseguido no recaer desde entonces. Ese día, sus gemelos cumplen 19 años, pero solo tiene a su lado a Óscar y a Conchita. Sigue sin noticias de Peter, y solo desea que un día decida llamarla para saber de él. Suena el teléfono y lo coge su hijo:

	—¡Dígame!

	—Hola, Óscar, soy Peter… por favor, si está mamá a tu lado habla como si no fuera yo.

	—¿Quién es? —pregunta Natalia, ansiosa.

	—Un amigo, me llama para felicitarme.

	Natalia se desilusiona.

	—Quiero verte, Óscar, si puede ser hoy mejor.

	—¿Dónde?

	—En Barcelona, en la calle La Libertad, número 58, segundo A.

	—De acuerdo, cogeré el coche.

	—Muchas felicidades —pero Peter no recibe respuesta ninguna, su hermano le ha colgado.

	—Me voy a tomar unas cervezas con unos amigos, quieren invitarme por mi cumpleaños… no me esperes despierta, mamá, tal vez me quede a dormir en casa de alguno de ellos.

	—Ve con cuidado —dice Natalia.

	 

	Óscar llega anocheciendo a Barcelona al piso donde le indicó su hermano y llama a la puerta. Le abre una mujer con el pelo largo de color castaño y bellísima, pero lo que más le llama la atención es el gran parecido físico que tiene con su madre Natalia.

	—Buenas noches, ¿vive aquí Peter Miller o me he equivocado de piso? —pregunta.

	—Óscar, no, no te has equivocado, yo era Peter, pero ahora soy Nadia Miller, tu hermana…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXIV

	 

	Madrid

	10 de agosto de 1979

	 

	Peter no soporta la situación con su madre y se marcha a buscarse la vida en Barcelona a su temprana edad. En un periódico lee anuncios de alquiler de habitaciones, y con su maleta se presenta en el piso de uno de ellos en el que viven dos mujeres. Llama a la puerta y le abre la propietaria del inmueble.

	—Hola, me llamo Peter Miller. Vengo por lo del anuncio —él observa la belleza de la mujer, con unos pechos grandes que le realzan más todavía su atractiva figura, una mirada muy bonita y unos labios muy marcados—, ¿tenéis todavía la habitación libre?

	—Hola, muchacho, ¿estás de broma? —pregunta, sarcástica, la mujer al ver que es un simple adolescente que no debe de tener ni 18 años—, ¿no eres demasiado joven para estar fuera de casa?

	Peter no dice nada, se queda callado y baja la mirada. Se da la vuelta y, cuando está a punto de marcharse, la mujer le coge del brazo:

	—Espera —se le queda mirando y nota que algo le sucede—, anda, entra y cuéntame, tal vez te deje estar unos días.

	—Muchas gracias —sonríe agradecido.

	—Yo me llamo Isabel, soy la dueña del piso; vivo con otra inquilina, se llama Daniela, ha estado toda la noche trabajando y duerme casi todo el día. Yo también trabajo por la noche, pero has tenido suerte de que hoy libro. Pero cuéntame, ¡qué hace un joven como tú en un sitio como este!, ¿buscando habitación?, ¿no tienes familia?

	Peter es muy reservado y no es de ir contando su vida privada a cualquiera, pero esa mujer le inspira confianza y quiere además que le alquile la habitación, por ello decide contarle su situación:

	—Vengo de Madrid y tengo problemas con mi madre… pero ahora no me gustaría ahondar en el asunto. Quiero dejar los estudios, buscar un trabajo y lo mejor para mí es estar lejos de mi familia.

	—Te dejaré estar unos días en mi casa, pero estoy segura que te vas a arrepentir de la decisión que has tomado.

	—No lo creo —dice, contundente, Peter.

	—Buenas tardes —saluda Daniela, una joven muy guapa, de ojos verdes, alta y esbelta figura; Peter se queda parado al verla; piensa que algún día le gustaría ser como ella—, ¿no me vas a presentar a este chico tan guapo? —le pregunta a Isabel.

	—Se llama Peter Miller, quiere que le alquilemos la habitación, pero solo le dejo estar unos días por si no se adapta, ya que viene de Madrid y tal vez se arrepienta.

	—Hola, Peter, yo soy Daniela, encantada de conocerte —se le acerca y le da dos besos en las mejillas—. Eres muy joven, ¿no?, ¿cuántos años tienes?

	—Tengo 15 años, pero soy bastante responsable y maduro para mi edad.

	—Voy a prepararme un café con leche, ¿queréis?    —pregunta Daniela.

	—No, gracias —contesta Peter.

	—Yo sí, cariño, hazme otro para mí, y bien cargadito de cafeína que esta noche me toca trabajar diez horas.

	Isabel le enseña a Peter el piso y la habitación donde va a quedarse, que tiene un baño allí mismo. 

	—Es bastante grande, tengo dinero para pagarle lo que me pida.

	—Quiero que estés los días que hagan falta, pero no te voy a cobrar nada hasta que tomes una decisión.

	—Es muy amable.

	—He visto en ti algo que me hace pensar que estoy ante alguien que no me defraudará.

	Peter se sonroja y ella lo nota, mientras le sonríe.

	—¡Anda, ven con nosotras a la cocina y meriendas algo!

	Daniela le sirve el café con leche a Isabel y deja unas galletas en la mesa.

	—Come, Peter, o te comemos nosotras a ti —se ríen las dos.

	—No le hagas caso, es muy bromista —le dice Isabel a Peter.

	—¿Cómo ha ido el trabajo esta noche?

	—La sala estaba a reventar, ni que fuera un sábado, el jefe me ha hecho actuar más veces de las que me tocaba. 

	Peter, sin conocerlas y sin querer, se entromete en la conversación:

	—¿Puedo saber dónde trabajáis por la noche?

	—¡Somos putas! —bromea Daniela.

	—¡No le hagas caso, muchacho!, trabajamos para la cadena Ferrer —indica Isabel.

	—¿Y qué es? —pregunta, extrañado, Peter.

	—Te explico, trabajamos en un night club que tienen los Ferrer, los dueños, aquí en Barcelona. Hay varias cadenas, como la sala Starlets, Mr. Dollar, Eurosex, donde ahí sí hay muchas putas, y la sala New York en las Ramblas, donde trabajamos Daniela y yo en un espectáculo, en el que bailamos, imitamos cantando… menos prostituirnos.

	—Bueno, alguna que otra sí lo hace —dice Daniela.

	—Hay un ambiente muy internacional… hay humoristas muy famosos como Juanito Navarro, Andrés Pajares, Mari Carmen y sus muñecos, y las Reinas del Morbo, que son unas travestís.

	—¡Como nosotras, Isabel! —suelta de golpe Daniela, quedándose Peter estupefacto al enterarse de que tanto Isabel como Daniela fueron también hombres.

	—Ya te vale, el muchacho no tiene por qué enterarse hoy de que nosotras somos travestís, que no es así, esa palabra no nos identifica para nada, ya que nos sentimos mujeres y vivimos como tales, somos transexuales.

	—¡Transexuales, vosotras!, pero si sois muy guapas.

	—¡Porque estamos operadas completamente! —se ríen.

	—Fue en Casablanca, Marruecos, ya que aquí en España no se puede.

	Peter no sabe cómo actuar ante la situación tan incómoda que está viviendo y se da cuenta de que ha entrado en las vidas de dos personas fabulosas:

	—Yo os confieso que me he marchado de casa por dos motivos. Primero porque mi madre sufre crisis nerviosas, y es alcohólica. Nos prometió que lo dejaría pero no ha sido así, pero hay otro… Soy gemelo, tanto mi hermano como yo somos gais, y nuestra familia lo sabe desde este verano, pero lo que yo quiero es ser una mujer. Desde muy pequeño sabía que estaba en el cuerpo equivocado, que no me sentía como los otros niños… yo quería ser como las niñas, vestirme como ellas, con falda, tener el pelo largo y hacerme trenzas —Isabel y Daniela le escuchan atentamente—. Siento asco por mi pene; solo he podido hablar de esto con mi hermano, pero él me ha prohibido tajantemente que se lo diga a mi madre porque podría empeorar su salud mental.

	—¡Pues sabes qué te digo: que has venido a parar a la mejor casa y vamos a ayudarte en lo que te propongas! —exclama Daniela.

	—Es un proceso largo y duro. Cuando tengas 16 años te llevaré yo misma al doctor que nos atiende a nosotras y que lleva todo este tema para que empieces tu proceso de reasignación sexual.

	—No sabéis lo agradecida que me siento con vosotras, no podía haber ido a parar a mejor sitio.

	—Entonces aquí tienes tu habitación, te la alquilaré; mientras, te ocupas de las tareas de la casa y cuando empieces a trabajar el año que viene ya me pagarás.

	—Muchas gracias, Isabel.

	Peter no puede estar más que contenta, pero su felicidad se empaña siempre que le viene a la mente su madre y pensar lo que debe estar sufriendo ahora.

	 

	Un año después, cumplidos los 16, Peter junto con Isabel salen del piso y se van al despacho médico.

	—Isabel, me alegra verte. ¿Vienes a hacerte el control? —saluda y pregunta el doctor Cañizares.

	—No, doctor, traigo a una amiga jovencita, quiere empezar el tratamiento para su reasignación sexual.

	—¿Lo tienes claro? —pregunta Cañizares.

	—Sí, desde que tengo uso de razón —contesta Peter.

	—Bien, empezaremos con el proceso terapéutico que es la evaluación diagnóstica psicológica inicial, luego pasarás por psicoterapia, evaluación endocrinológica, terapia hormonal y cirugías de reasignación sexual. Es una rutina habitual para todas las personas que quieren realizar el proceso —le pregunta sobre sus hábitos de vida, antecedentes familiares de enfermedades, intervenciones quirúrgicas—. Bien, Peter, ¿es así como quieres que te llame?

	—Prefiero que me llame Nadia, es el nombre que siempre me habría gustado que me pusieran. 

	—Nadia Miller, ¡qué nombre y apellido más artístico te queda! —añade Isabel orgullosa de poder ayudarla.

	—Las hormonas contribuyen a optimizar el proceso de vida real en el sexo identitario, y mejorarán tu calidad de vida. Sobre todo es muy importante que tengas deseo de vivir y ser aceptado como el sexo opuesto, generalmente acompañado por el deseo de hacer el cuerpo lo más similar por medio de cirugía y tratamientos hormonales; la identidad transexual está presente durante por lo menos 2 años. ¿Vas a querer operarte completamente?

	—Sí, quisiera tener mi vagina —responde Peter.

	—¿Fumas?

	—Sí, unos cuantos cigarros al día.

	—Deberás dejarlo para empezar el tratamiento hormonal, tienes que realizar ejercicio físico regular, dieta saludable y no consumir mucho alcohol.

	La palabra alcohol a él le produce asco.

	—Haré todo lo que usted me diga.

	—Te citaremos para la entrevista psicológica y cuando tenga el informe, si es favorable, empezaremos con todo el proceso.

	Peter mira a Isabel y la abraza.

	—Eso ya está hecho, mi niña, qué contenta te veo.

	—Sí, es un paso muy grande que doy, aunque me habría gustado pasar este proceso al lado de mi madre.

	Isabel le seca las lágrimas que le caen por la cara.

	—No llores, Nadia, nos tienes a Daniela y a mí. Muy pronto tendrás buenas noticias de tu madre, lo sé. Y con tu hermano se arreglará todo, ya verás.

	—Qué suerte he tenido al encontrarme con vosotras…

	 

	Semanas después vuelven a visitar al doctor Cañizares y este le da una enorme alegría a Peter tras haber pasado el test psicológico y poder empezar con las hormonas.

	—Te vas a tomar las siguientes pastillas tres veces al día, se llaman estradiol; supongo que lo sabrás, ya que tus amigas las toman.

	—Sí, me informaron —mira a Isabel y a Daniela, que esta vez también las ha acompañado.

	—El estradiol aumentará los estrógenos, por lo que en tres meses posiblemente notes aumento de los pechos, y cada tres meses tienes que venir a hacer una revisión rutinaria y analítica. También empezarás a notar la redistribución de la grasa, disminución de masa muscular y fuerza, piel más fina, disminución de las erecciones espontáneas, disminución de volumen testicular, disminución de producción de esperma, disminución del crecimiento del vello, y la voz es lo único en que no afectan las hormonas, pero puedes ir desarrollándola con la ayuda de un foniatra y más aún siendo joven. 

	—Tengo la suerte de que no me sale barba a mi edad, ¡ni bigote me ha salido! ¿Cuándo podré ponerme silicona en los pechos? —pregunta Peter al doctor Cañizares, entusiasmada.

	—Deberás esperar a tu mayoría de edad, y tras un año y medio con el tratamiento hormonal, para entonces, según el tamaño que tengas, podrás decidir.

	 

	La homosexualidad se define como delito en 1954 mediante la reforma de la Ley de Vagos y Maleantes. En 1970 se promulga la Ley de Peligrosidad Social, que sustituye a la ley anterior y pretende la rehabilitación social de las personas homosexuales mediante penas de prisión. 

	Es tras la muerte de Franco, en 1975, cuando se inicia un proceso de cambio de transición que conlleva el paso de una dictadura agónica hacia una democracia consolidada. Aun así, se siguen persiguiendo como figuras legales hasta 1987, la del «escándalo público», que lo definían como atentar contra la moral y las buenas costumbres.

	En 1980 la gente denomina travestí a todo aquel hombre vestido de mujer e incluso con pechos; las tratan de prostitutas e ignoran que la mayoría se sienten y viven como mujeres plenamente. Durante ese año también está penalizada la cirugía de reasignación genital, será en 1981 cuando se revoque dicha ley.

	 

	El mismo día que Peter sale de la consulta y empieza a tomar el medicamento, se va con Isabel y Daniela a comprarse ropa de estilo femenino, y pasa por la peluquería para modernizarse el pelo, quiere dejárselo largo y decide llamarse definitivamente Nadia Miller.

	A los cuatro meses ya es visible el cambio en ella: sus pechos han crecido y con maquillaje ya no se parece al adolescente que llegó a Barcelona. Su cara se ha definido más femenina, su pelo le está creciendo y, aun sin estar maquillada, es ante las demás personas completamente una mujer.

	—Eres muy guapa, Nadia, tienes un aire a la actriz esa que dejó su carrera tras enviudar, ¡ains!, no me sale el nombre —dice Isabel.

	—¿Natalie O’Neal? 

	—Sí, esa misma —confirma Daniela, que está con ellas.

	—Exacto —sopla aliviada Isabel al decir el nombre su amiga.

	—Tengo que contaros algo sobre Natalie.

	—¿Qué pasa con esa actriz? —preguntan intrigadas a la vez sus dos amigas.

	—Natalie O’Neal es mi madre…

	Ambas se quedan con la boca abierta sin pronunciar palabra y se sientan cada una a un lado de Nadia.

	—Eres una guarra, ¿por qué te lo callaste?

	—Porque no quiero hablar de ella. Desde la muerte de mi padre, al que un hombre asesinó a sangre fría delante de mi madre, ella no ha sido la misma. Siempre ha tomado pastillas para la depresión, ha sufrido varias crisis nerviosas y se abandonó en el alcohol.

	—Pobre Natalie.

	—Llamadla Natalia, ese nombre solo era artístico para ella.

	 

	En junio de 1982, Nadia cumple la mayoría de edad y ya está lista para operarse los pechos. El mismo doctor que la ha atendido en todo el proceso la interviene con éxito y Nadia no puede ser más feliz al verse ya casi completa como una mujer.

	Unas semanas después, delante de Daniela e Isabel, les enseña sus nuevos pechos, y ellas quedan maravilladas.

	—Son preciosos, mejores que los míos —Isabel se toca los suyos.

	—Los míos son más grandes —se ríe Daniela.

	 

	En agosto Isabel le propone a Nadia trabajar con ellas en la sala New York de la cadena Ferrer y esta no puede caber en sí de gozo y alegría. Uno de sus mayores deseos es poder triunfar como en su día lo hicieron su abuela Conchita y su madre Natalia.

	—Esta misma noche te entrevistarás con los hermanos Ferrer y a ver qué pueden hacer contigo. Con el parecido tan bestial que tienes a tu madre, y más ahora que ya eres toda una mujer, supongo que querrán que hagas imitaciones de ella.

	—No sé si estoy preparada para ello. Aún sufro tanta tristeza al no saber nada de mi madre ni de mis hermanos… Siento que los estoy traicionando, pero todavía no estoy lo bastante fuerte como para enfrentarme a ellos. Además me gustaría que solo vosotras sepáis quién es mi madre.

	—No te preocupes, nosotras no tenemos por qué hablar de ella, no les importa nada, pero algo te encontrarán que sea de tu estilo. Con esa belleza que tienes, tampoco creo que dures mucho en la sala New York, en cuanto te vea alguno de los productores de cine que suelen frecuentar el lugar seguro que te llevan a la fama.

	—Ojalá fuera así —se ríe Nadia.

	Esa noche conoce a los hermanos Ferrer y queda muy satisfecha de como la tratan. En principio quieren que empiece con algo de baile y más adelante que imite a Natalie O’Neal con las canciones que cantaba en sus películas. Están muy sorprendidos con el parecido físico que tiene con la actriz, sin sospechar que realmente ella es su hija.

	Durante las siguientes semanas la promocionan con carteles y periódicos de Barcelona como la nueva y bellísima artista Nadia Miller, la doble de Natalie O’Neal.

	 

	En mayo de 1983, aterriza en Barcelona un avión procedente de Los Ángeles; de las escaleras baja Ángel McMartin, ya con sus casi 60 años. Al fin ha decidido ir a España para encontrarse con la persona de la que todavía sigue obsesionado y que aún ama: Natalia.

	—Ya he llegado, mi amor, ahora ya no podrás rechazarme…

	XXXV

	 

	Barcelona

	5 de mayo de 1983

	 

	Hombres solteros, casados, parejas, acuden a ver el espectáculo diario de Nadia Miller en la sala New York. Cada noche cobra 900 pesetas. Es todo un éxito; por ello los hermanos Ferrer no dudan en que tiene que ir a una de sus salas recién inauguradas de Madrid para que allí también puedan disfrutar de la magia que ella desprende en cada actuación. 

	Nadia se siente feliz, su cuerpo se ha estilizado como el de una mujer. No ha tenido que retocarse nada de su cara al hormonarse en pleno desarrollo de crecimiento y apenas se depila el poco vello que tiene. Solo le falta una cosa para sentirse plenamente realizada y es operarse su órgano sexual, pero el médico le dijo en una de sus visitas rutinarias que se esperara un tiempo y que él mismo le recomendaría el lugar donde pueden hacerle su cambio de sexo. Sin embargo, su sueño se trunca cuando recibe en su domicilio una notificación del ayuntamiento para hacer el servicio militar.

	—¡Isabel, Daniela!, venid, por favor —les da la carta y una de ellas la lee—, decidme que no es lo que acabo de leer.

	—¿No sabes que ya tienes edad para ir a hacer la mili? —pregunta, extrañada, Daniela.

	—Lo había olvidado, pero ¿cómo voy a ir, si soy una mujer?

	—A la vista del mundo no, cariño —dice Isabel—, en tu documento nacional de identidad sigue poniendo que te llamas Peter, aunque una foto tuya de mujer manifieste lo contrario.

	Nadia, nerviosa, se pone a llorar ante ellas.

	—No te preocupes, cariño, no vas a hacer la mili, aquí nosotras dos tampoco la hicimos… nos presentamos en el cuartel y cuando nos vieron que éramos unas travestís, como nos llaman ellos, enseguida nos declararon como inútiles para hacer el servicio militar.

	Nadia deja de llorar y esboza una sonrisa mientras las mira:

	—¿Me podéis acompañar vosotras? —les pregunta.

	—¡Claro que sí, mi alma! —la tranquiliza Isabel—, nosotras dos te acompañamos.

	Al día siguiente se presentan las tres en el ayuntamiento y suben al segundo piso donde está el registro militar. Allí hay una cola de muchachos y Nadia, nerviosa, se pone la última de la fila y al pasar todos hacen el típico silbido y se la quedan mirando, ya que no entienden qué puede hacer una mujer tan guapa allí con ellos.

	—¿Dónde vas, bonita? —pregunta uno.

	Nadia no le contesta y el chico que está al lado del que le ha preguntado se ríe.

	—Es una travelo —murmura.

	El comandante que está en la sala les hace callar. 

	Daniela se dirige al muchacho que la ha insultado y se le acerca a la oreja:

	—Si vuelves a insultar a mi amiga te parto la cara cuando salgas de aquí.

	Él se la queda mirando y agacha la cabeza.

	—Solucionado, cariño —le dice Daniela cuando se acerca a Nadia.

	 

	A los pocos días recibe una carta del Ministerio de Defensa que reconoce su inutilidad para hacer el servicio militar.

	—Nunca diría que me alegrara por decir esta palabra, ¡¡pero soy inútil para hacer la mili!! —grita Nadia, que se abraza a Daniela e Isabel.

	—Ya te lo dijimos nosotras.

	—Seguro que a mi hermano también le habrán llamado.

	—Pues por ser maricón no se va a librar de hacerla —se ríe Isabel.

	—Los echo tanto de menos… y a mi hermanita… ojalá me perdone el día que la vuelva a ver.

	—Deberías reconciliarte con tu madre y tu hermano.

	—No sé cómo reaccionaría mi madre si viera como estoy ahora, por eso antes debo hablar con Óscar y que me diga cómo está para poder presentarme ante ella como su hija Nadia, y no como Peter.

	 

	Ángel, que se acaba de instalar en una de las habitaciones del Hotel Palace de Barcelona, está en el hall leyendo un periódico y se queda estupefacto al ver en un anuncio a una mujer con un vestido, plumas por todo su cuerpo y un collar largo de perlas, muy parecida a Natalia, y lee: «Cadena Ferrer presenta en la sala New York el ambiente internacional: sus travestís, humoristas y las Reinas del Morbo, que hacen que sea famoso en todo el mundo, y la gran estrella Nadia Miller, la doble de la actriz Natalie O’Neal, actúa a las diez de la noche con su maravilloso show». 

	«Tendré que ir a ver a esta belleza», piensa.

	Después de cenar llama a un taxi para que lo lleve a ver el show y cuando llega se sienta a una mesa y se le acerca una mujer desnuda de cintura para arriba:

	—¿Qué desea este hombre madurito y tan guapo?  —le pregunta Estela.

	—¿Actúa aquí Nadia Miller o esto es un prostíbulo? —pregunta, sorprendido, al ver a la señorita con los pechos al aire.

	—Cariño —dice Estela—, sí, actúa Nadia, pero si necesitas desahogarte con alguna de nosotras también puedes hacerlo.

	Ángel la mira:

	—No me interesas, con quien sí me acostaría sería con tu amiga Nadia.

	—Pues ella no está disponible, no se prostituye. ¿Qué le pongo de beber?

	—Un whisky con hielo.

	—Enseguida, guapetón.

	Los hermanos Ferrer se han reunido con Nadia, Isabel y Daniela. Quieren que las tres se marchen a trabajar la semana siguiente a una sala que se ha abierto en Madrid, también llamada Starlet como la que hay en Barcelona. Les pagaran 1.200 pesetas por actuación para cada una de ellas y estas aceptan encantadas.

	Antes de salir al escenario, Nadia está en el camerino junto con sus amigas.

	—Si vamos a Madrid voy a tener que hablar con mi hermano, y poder ver a mi madre y mi hermana…

	—No temas, nosotras estaremos para apoyarte en todo, seguro que irá bien. 

	—Os estoy muy agradecida, sin vuestra ayuda no sería la persona en la que me he convertido.

	—¡Nadia, está sonando ya la música, te toca salir!   —dice Daniela.

	Cuando sale al escenario, el público enloquece a gritos con ella y Ángel siente que ha retrocedido en el tiempo al tener delante de él a la mismísima Natalie O’Neal.

	—¡¡Guapa!! —grita él, junto al jolgorio de los allí presentes.

	Cuando acaba su actuación, Nadia está en la barra del bar de la sala tomándose una bebida y se acerca Ángel.

	—Hola, perdone que me entrometa, me llamo Ángel y ha estado magnífica, enhorabuena.

	—Muchas gracias —dice ella agradecida.

	—¿Quiere venir a sentarse a mi mesa?

	—Yo no hago ningún servicio, señor.

	—¡No!, perdone si le han molestado mis palabras, sé que usted es una maravillosa artista y me lo acaba de demostrar, tan solo quiero hablar con usted.

	Nadia siente vergüenza de ella misma al decirle eso al hombre que la ha estado halagando y asiente a acompañarlo.

	—Verá, vengo de Los Ángeles. Verla para mí ha sido un placer increíble, créame. Se parece mucho a la que fue mi novia hace muchos años… sé que eres muy joven y tal vez no me conozcas o hayas oído hablar de mí, pero yo fui novio de Natalie O’Neal. Soy Ángel McMartin, y mi padre fue uno de los fundadores de New American Film. He venido para encontrarme con ella, será una sorpresa. En unos días, después de solucionar unos trabajos aquí, iré a Madrid y me presentaré en su casa.

	Escalofríos es lo que siente Nadia. No puede mirarle a los ojos, tiene delante al hombre que acosaba a su madre. Eso es lo que ella les contaba, que seguro él tuvo algo que ver con la muerte de su padre, y no que alguna vez tuviera relación con él.

	—Perdone, señor McMartin —se levanta de la silla para irse—, siento tener que dejar esta conversación a medias pero debo marcharme.

	Una vez que llega al camerino se encuentra con Daniela e Isabel, y les dice lo que ha ocurrido con Ángel.

	—¡Tienes que llamar a tu hermano, avisar a tu madre!

	—Lo sé, Daniela, llegó el momento de que sepan que Peter ya no está en sus vidas, sino Nadia. Y que Ángel está en España.

	 

	7 de junio de 1983

	 

	Óscar llega anocheciendo a Barcelona al piso donde le indicó su hermano y llama a la puerta. Le abre una mujer con el pelo largo de color castaño y bellísima, pero lo que más le llama la atención es el gran parecido físico que tiene con su madre Natalia.

	—Buenas noches, ¿vive aquí Peter Miller o me he equivocado de piso? —pregunta.

	—Óscar, no, no te has equivocado, yo era Peter, pero ahora soy Nadia Miller, tu hermana…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXVI

	 

	Barcelona

	7 de junio de 1983

	 

	Óscar se queda paralizado al ver a Nadia, sin saber qué decirle, no responde…

	—¿Estás bien? —pregunta, asustada, su hermana.

	—¡Cómo quieres que esté bien! —dice él, nervioso—¡ya me podrías haber avisado!

	—Tienes toda la razón, pero temía que si te lo decía no vinieras a verme. ¿Puedo abrazarte? —pregunta ella con lágrimas en los ojos.

	Óscar de nuevo no le responde y asiente con la cabeza.

	Nadia se acerca a él llorando y lo abraza con todas sus fuerzas.

	—Os echo tanto de menos a todos —le coge de la mano y se lo lleva al comedor—, siéntate.

	—Al final veo que has conseguido tus propósitos.

	—Así es, Óscar, he tenido la gran ayuda de dos amigas con las que vivo, se llaman Isabel y Daniela. Ahora no te las puedo presentar porque están trabajando, pero ellas me han guiado hasta la mujer que ves ahora… pero ahora dime, ¿cómo están mamá y Conchita?

	—Nuestra hermana ya se ha hecho mayor, está muy guapa, y mamá hace años que se rehabilitó del todo y solo espera verte algún día.

	—Temo mucho por su salud si se entera de quién soy ahora.

	—Ella lo aceptará, estoy seguro. Fui un estúpido cuando te amenacé para que no le dijeras nada y te pido disculpas.

	—La culpa es mía por irme y dejar a mamá en esas condiciones con vosotros dos, fui una egoísta, pero no soportaba verla así, y lo sabes. Teníamos 15 años y mi mundo se derrumbaba porque no aceptaba quién era en el cuerpo que estaba y después que mamá se destruyera poco a poco por el alcohol.

	—Es hora de que vengas a casa.

	—Trabajo de vedette en una sala de aquí de Barcelona y la verdad es que me va muy bien; la semana que viene nos marchamos a trabajar a Madrid y voy a ir a ver a mamá y a Conchita, no tengo dudas, pero si te he hecho venir es porque ha llegado a España alguien que puede dañar a mamá…

	—¿Quién? —pregunta, exaltado, Óscar.

	—Ángel McMartin, el hombre que siempre la acosó.

	—¡Ese maldito hijo de puta, debemos irnos!

	 —No, Óscar, tenemos que enfrentarnos a él si es necesario. Es hora de plantarle cara y que sepa que ahora nuestra madre no está sola, que tiene tres hijos que van a defenderla de su brutal acoso.

	—¿Cómo sabes que está aquí en España?

	—Lo vi en una de mis actuaciones y se interesó por mí. Hablamos y me dijo que me parecía mucho a Natalie, la actriz, y que él llegó a ser su novio, y que muy pronto iría a Madrid para reencontrarse con ella… y, minutos después, te llamé asustada.

	—La avisaré mañana mismo cuando vuelva a casa, debe saber a qué nos enfrentamos y que nos tiene a su lado siempre.

	—Tengo muchas ganas de verla, falta muy poco. Me gustaría que antes le explicaras lo que siempre quise decirle.

	—No te preocupes, Peter —Óscar hace un gesto de haber metido la pata—… perdona, Nadia.

	—Ya te acostumbrarás, es normal. Por cierto, ¿qué es de tu vida?

	—Hace un año que estoy estudiando en una escuela de cine en Madrid, y la verdad es que me gusta bastante.

	—¡Así que actor!, todo queda en familia.

	—Te voy a ser sincero, no me llama mucho el mundo de la interpretación, pero sí el de productor y me he dado cuenta al trabajar con mi amigo Pedro, que está empezando en el mundo del cine y no le va nada mal. Lo conocí al poco tiempo de marcharte tú, en un local cantando a dúo punk-glam rock, se hacen llamar Almodóvar & McNamara. Pedro ya ha realizado tres películas. Dirigió la primera, Pepi, Luci, Bom y otras chicas del montón, con unas 500.000 pesetas que le dejé y desde entonces me ofreció trabajar con él. Ya hemos rodado Laberinto de pasiones y vamos a empezar en nada a grabar Entre tinieblas.

	Nadia está alucinada cuando escucha todo lo que le ha contado su hermano y que es amigo del hombre al que ella más admira, Pedro Almodóvar.

	—Te envidio, hermano, no sabes lo que daría yo por trabajar con él.

	—Puede hacerte un casting en su próxima película, creo que ya está escribiendo el guion. Te lo presentaré.

	Nadia salta de alegría como una niña y le viene a la mente lo que hace poco le ocurrió:

	—¿Te han llamado del ayuntamiento para hacer el servicio militar?

	—Sí, pero he podido librarme ya que tengo los pies planos, menos mal, ¿y a ti?

	—También tuve que ir, pasé mucha vergüenza, pero recibí una carta y, ya ves, inútil total para hacer la mili.

	Óscar sonríe.

	—Te quiero mucho, hermano, no lo olvides nunca, y muchas felicidades por tu cumpleaños.

	—Igualmente. Yo también te quiero, hermana.

	Las horas han pasado tan rápido que oyen abrir la puerta del piso. Son Isabel y Daniela, que ven a un chico muy guapo al lado de Nadia.

	—¿Es tu hermano? —pregunta Isabel, señalándolo.

	Chicas, os presento a Óscar, qué os voy a decir que no sepáis ya.

	—¡Pero que era tan guapo no! —dice Daniela con los ojos brillantes, se acerca a él y le da dos besos.

	—Óscar, te presento a Daniela y a Isabel, mis dos grandes amigas, ¡qué habría sido de mí si no las hubiese conocido!

	Isabel también se acerca a él y le da dos besos en las mejillas. 

	—Muchas gracias por ayudar a mi hermana, no sabéis lo bien que me ha hablado de vosotras.

	—La queremos mucho, tanto que ella nos lo ha puesto muy fácil.

	—¿Te vas a quedar a dormir aquí? —pregunta Isabel.

	—Sí, dormirá conmigo y mañana volverá a Madrid. Al fin voy a ver a mi madre y a mi hermana.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Madrid

	8 de junio de 1983

	 

	Natalia está desayunando junto a su hija cuando llega la nana con el periódico en las manos.

	—¿Es el periódico de hoy? —pregunta Natalia.

	—Así es, como cada mañana —responde, ella, de forma sarcástica.

	—¿Me lo das?

	—Toma, no hay nada interesante. ¿Ya se ha marchado Óscar a la escuela de cine?

	—No, se marchó ayer por la tarde y dijo que se iba a quedar a dormir en casa de unos amigos… supongo que aparecerá por la mañana.

	Natalia muerde un trozo de tostada con margarina untada y lee una noticia que por poco la hace atragantarse:

	 

	Ángel McMartin ha llegado a España por un asunto de trabajo con la productora de Hollywood en la que trabaja actualmente. Su padre fue uno de los fundadores junto con Peter Laurie, marido de Conchita Montilla, padres de Natalie O’Neal de New American Film, que quebró en los años 60. No han trascendido más detalles de su viaje por tierras españolas.

	 

	—¡Oh, no, Dios mío… nooo! —Natalia se levanta de la silla y se tambalea.

	Su hija Conchita la ve pálida y teme que vaya a caerse al suelo en cualquier momento, y María Teresa la coge del brazo y la acompaña a sentarse en el sofá.

	—¿Qué te pasa, Natalia?

	—¿Mamá, estás bien? —dice, asustada, su hija.

	—¡Ángel está en España! —responde a Conchita.

	—¿Quién es Ángel? —pregunta ella.

	—El hombre del que tanto os he hablado y del que siempre os dije que tuviéramos cuidado si un día venía a España… y lo ha cumplido.

	—Según informa el periódico viene por trabajo, tal vez ya se haya olvidado de ti —dice la nana, quitando importancia a la noticia.

	—No, ¡mentira!, vendrá a verme, ya lo veréis, no lo conocéis, es muy peligroso. Aunque saliera absuelto del juicio por la muerte de mi marido siempre he sabido que él fue quien contrató a alguien para que lo asesinaran.

	En ese instante oyen como alguien abre la puerta del piso y se presenta ante ellas Óscar.

	—¡Ya estoy aquí! —ve que su madre está pálida y en un estado de nervios, acompañada por Conchita y su nana—. ¿Qué ha pasado? —pregunta acercándose deprisa hacia su madre.

	Le da un beso, la mira a los ojos, y esta le da el periódico donde aparece la noticia.

	—Hijo, está en España. Ángel ha cumplido con su promesa de venir a buscarme y matarme.

	—No digas eso, no vamos a dejar que ese individuo se acerque a ti.

	María Teresa le ofrece una taza de manzanilla a Natalia, mientras se va calmando.

	—Mamá —sentado a su lado, le coge las manos y mira a su hermana Conchita y a su nana—, os tengo que contar una cosa que os hará olvidar lo de la llegada de Ángel.

	—¡Cuenta, Óscar! —dice una Natalia ya atormentada.

	—Ayer no estuve con mis amigos, os dije una mentira piadosa. Me llamó Peter para que fuera a verlo.

	—¡Peter!, ¿tu hermano, mi hijo?

	—Sí, mamá, estuve con él. Está muy bien, me preguntó por ti, por Conchita —se gira para decírselo—… os echa mucho de menos.

	—¿Dónde está? —pregunta su hermana.

	—En Barcelona, pero os tengo que contar otra cosa.

	—¡Dime, Óscar, me tienes desesperada!

	—Perdona, mamá, no es mi intención. Peter vendrá la semana que viene y lo mejor de todo, y prométeme que te calmarás, es que nos va a hacer una visita.

	Natalia llora de alegría y se abraza a sus hijos.

	—Por fin voy a ver a Peter, y lo voy a recuperar, va a ver a una madre nueva, rehabilitada.

	—Tú también vas a ver a un nuevo Peter…

	Natalia mira a su hijo. Su instinto de madre le dice que aún hay algo más que Óscar no le ha contado…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXVII

	 

	Madrid

	14 de junio de 1983

	 

	Daniela, Isabel y Nadia llegan al aeropuerto de Madrid desde Barcelona, cargadas con las maletas. Cogen un taxi y se dirigen a un motel cerca de la Puerta del Sol hasta que encuentren un apartamento de alquiler.

	—¡Ya hemos llegado, qué cansada estoy! —dice Nadia dejándose caer exhausta en la cama—. Tengo que llamar a mi hermano, quiero saber si ya puedo ir a ver a mi madre y a mi hermanita.

	—Yo voy a ir a comprar un periódico, y mientras iremos buscando un apartamento barato —dice Isabel.

	Nadia marca el número de teléfono de su casa y, tras unos tonos que se le hacen eternos, le contesta Óscar.

	—¿Dígame? —pregunta él.

	—Hola, hermano, soy Nadia, ¿puedo ir a veros ya?

	—Pensaba que llegabas mañana. Mamá sabe que vas a ir a verla, pero todavía no he tenido tiempo de decirle que ya no eres Peter… se enteró de que Ángel está en España y está de los nervios.

	—¡Pobre mamá!

	—Ven mañana, te estaremos esperando con los brazos abiertos. En la cena hablaré con ellas.

	—¡Estoy muy nerviosa, tengo tantas ganas de verlas!

	—Descansa o vete a dar una vuelta por Madrid con tus amigas.

	—Eso haré, estamos buscando un apartamento para instalarnos las tres.

	—No hace falta que busquéis nada. Mamá nos compró dos pisos en el barrio de Chueca, uno para ti y otro para mí con motivo de nuestra mayoría de edad el año pasado —Nadia se queda sorprendida al escuchar lo que hizo su madre por ellos, y no puede evitar emocionarse—. A pesar de que te marcharas, mamá siempre te ha tenido presente y por cada cumpleaños te compró un regalo, y en tu habitación están. Cuando nos veamos ella misma te dará las llaves de tu piso, yo soy tu vecino.

	—Nunca le voy a estar suficientemente agradecida.

	—Ya sabes lo generosa que ha sido siempre mamá.

	—A las once de la mañana estaré allí.

	—Estaremos esperándote.

	Nadia cuelga el teléfono e Isabel y Daniela están a la expectativa.

	—¡Cotillas! —exclama sonriendo Nadia y dirigiendo su mirada hacia ellas.

	—¡Cuenta!

	—¡¡Chicas, tengo mi propio apartamento!!               —exclama chillando de alegría a sus amigas—. Mi santa madre nos regaló uno para mi hermano y otro para mí, así que deja el periódico que mañana nos mudamos.

	Isabel y Daniela cogen a Nadia y se ponen las tres a saltar como niñas encima de la cama.

	 

	Óscar prepara la mesa con la ayuda de su hermana mientras su madre y la nana están acabando de hacer la cena, unos espaguetis a la carbonara.

	—¡Qué bien huele!

	—Pues a la mesa —indica Natalia—. A cenar… Y cuéntame lo que todavía me escondes de Peter. ¿Aún te crees que no te conozco lo suficiente como para no darme cuenta de que no me has dicho todo lo que tengo que escuchar?

	—Ya lo veo, mamá, no se te escapa ni una.

	—Yo me voy a descansar, que ya es muy tarde        —dice María Teresa mientras se quita su delantal.

	—Nana, ni hablar, tú te quedas a cenar con nosotros esta noche. Llama a tu marido y dile que ya te llevaré yo mismo a casa, pero necesito que estés aquí para que escuches lo que tengo que contar.

	Ella hace caso a Óscar y llama a su marido para decirle que no le espere despierto.

	—Nos tienes intrigadas —dice su nana.

	Óscar se sienta al lado de su hermana Conchita y se pone espaguetis en el plato.

	—Bien, me ha llamado Peter, ya está en Madrid.

	Natalia se levanta, buscándolo por el comedor.

	—Siéntate, mamá, no vendrá hasta mañana.

	—¿Pero… por qué? —pregunta, ansiosa.

	—Llámalo para que venga —le implora Conchita.

	Óscar sonríe ante la disparatada escena que está viendo, parece salida de una obra de teatro.

	—¡No sé a qué viene esa sonrisa! —exclama Natalia.

	—Perdona, mamá, tienes razón y ahora en serio. Yo no sabía que llegaba hoy, pensaba que era mañana. Antes de que venga a veros tengo que contaros algo sobre ella.

	—¿Quién es ella? —pregunta desesperada Natalia— ¿no me digas que Peter se ha echado novia si es gay como tú?

	—He tenido un lapsus, me refería a Peter, quiero que sepáis que está muy cambiado.

	—¡Cuenta por Dios ya, Óscar, me va a dar un infarto!

	—Tu hijo —mira a su madre—, tu hermano —mira a Conchita—, durante estos cuatro años ha cambiado tanto que no lo vais a reconocer. ¿Cómo os lo voy a decir para que no os impacte tanto…? Peter y yo, de pequeños, siempre nos lo hemos contado absolutamente todo. Descubrimos juntos que no sentíamos ninguna atracción por las niñas, siempre hablábamos de los chicos guapos que había en el colegio…

	»Cuando cumplimos los ocho años, me vino llorando a la cama y me dijo que se estaba volviendo loco, porque solo pensaba en convertirse en una mujer bonita como tú, mamá. Se probaba los vestidos cuando nos quedábamos solos, se paseaba por la casa con tus tacones, se contoneaba —Conchita y la nana escuchan atentas a Óscar, Natalia no para de llorar—. Era tan feliz viéndose en el espejo con tus vestidos… 

	»A los diez años me volvió a decir que le repugnaban sus genitales, que no quería tener esa cosa entre las piernas. Lo que quería eran unas «tetas» como las tuyas, mamá. Yo lo ignoraba, le decía que eso se le pasaría, que le gustaban los chicos como a mí, pero que ser una niña era un pensamiento que con el tiempo cambiaría… me equivoqué tanto… me siento tan arrepentido… 

	»A los quince años, cuando os dijimos que ambos éramos gais, él quiso también contarte que quería convertirse en una mujer y que le ayudaras en el proceso, pero yo le dije que no podía ser ya que volverías a tener otra de tus crisis nerviosas, que por entonces estabas ya en el finísimo lado de la cordura y a un paso de la locura por culpa del alcohol. Y luego vino tu ingreso, y lo demás que ya sabes. Entonces se marchó, decidió romper con todo.

	»En Barcelona, con la ayuda de dos amigas que hizo allí, logró lo que siempre quiso ser: una mujer.

	Natalia contiene su rabia hacia Óscar, a la vez que siente pena por él, porque si lo hizo era por su bien, por ignorar cómo ella se lo tomaría.

	—Mi Peter, mi pobre Peter, lo que habrá tenido que sufrir sin estar a mi lado, y yo le fallé —susurra bajito y conmocionada.

	Conchita está abrazada a su nana, ambas con lágrimas en los ojos y emocionadas.

	—Te pido perdón, mamá. 

	—¡Abrázame, hijo, perdóname tú también, perdonadme los dos!

	—Ve a descansar, mañana la verás.

	La nana se la lleva a su habitación para ayudarla a acostarse; Conchita se acerca a su hermano:

	—¿Entonces nuestro hermano ahora es una mujer?

	—Sí, hermana, es guapísima, preciosa. Se parece tanto a mamá y a ti.

	—Tengo muchas ganas de verla. ¿Y cómo se llama ahora?

	—Nadia.

	—Qué nombre más bonito.

	Óscar abraza a su hermana.

	 

	Al día siguiente, a las once de la mañana suena el timbre del piso. Detrás de la puerta está Nadia, muy nerviosa y feliz de poder al fin reencontrarse con su familia. La abre su hermano y se dan un abrazo.

	—¿Están mamá y Conchita?

	—Sí, pasa.

	—¿Lo saben?

	—Sí, se lo tomaron muy bien. Mamá se siente culpable, pero con muchas ganas de verte.

	Óscar coge de la mano a su hermana y paso a paso se acercan al comedor. Natalia observa a la mujer que acompaña a su hijo, es preciosa, le recuerda a ella en sus tiempos de mayor gloria en Hollywood y empiezan a caerle lágrimas. Conchita está nerviosa, cogida de la mano de su madre.

	—Mamá, Conchita, nana —ambos ya delante de ellas les dice su nombre—, esta es Nadia: tu hija y tu hermana.

	Nadia mira a su madre, la ve muy recuperada. Aún conserva la belleza de su juventud que él tanto admiraba de pequeño, y ve que su hermana ha crecido y es toda una mujer.

	—¡Mamá!

	—¡Hija mía!

	Las dos se quedan mirándose unos segundos sin pronunciar palabra alguna y acaban abrazándose.

	Conchita se acerca y también se abraza a ella, tras cuatro años sin verla.

	—Hola, nana.

	—Hola, Nadia —se acerca y la abraza con fuerza.

	—Por fin me he liberado del todo, ya soy la mujer más feliz del mundo, junto con los que más quiero, vosotros.

	Natalia está cogida a su hija muy fuertemente, temiendo que se marche de nuevo.

	—¡Mamá, me haces daño! —dice Nadia, sonriendo.

	—Lo siento, Peter, ¡ains!, perdona, Nadia. Tengo que acostumbrarme.

	Se sienta en el sofá junto a ellas y, cogiéndole la mano a su madre, les cuenta sus intensos cuatro años en Barcelona y el proceso que pasó de adolescente para convertirse en mujer, con la ayuda de sus amigas Daniela e Isabel.

	—Y ahora el paso más importante que quiero dar, y necesito que estés a mi lado, mamá, es ser una mujer completa.

	—¡Claro que sí, hija mía!, voy a estar a tu lado, nunca tendrías que haberlo dudado. Incluso voy a pagarte yo la intervención.

	—Tengo dinero ahorrado, mamá, iré a Casablanca.

	—Nada de eso, vamos a buscar al mejor cirujano que pueda hacerte la mejor vaginoplastia, y si para eso tenemos que ir de nuevo a Los Ángeles o Nueva York, así será. Llamaré a una amiga, actriz de reparto, que trabajó conmigo en Mi mujer favorita y que hace bastante tiempo que no sé de ella. Se llama Christine Jorgensen y en los años 50 se hizo la cirugía de reasignación de sexo; tuvo mucho valor para esa época y también obtuvo su reconocimiento como mujer. Nadie la señaló y trabajó con papeles que no tenían que ver nada con la transexualidad. Es bellísima…

	—Mamá, no te puedo estar más agradecida.

	—Soy plenamente feliz teniendo a mis tres hijos, aquí conmigo…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXVIII

	 

	Madrid

	15 de junio de 1983

	 

	Natalia conoce a las amigas de Nadia y estas no pueden creerse que estén ante una de las mejores actrices de Hollywood. Con las maletas a cuestas, se instalan en el piso que le regaló su madre. 

	—¡Mamá, es precioso! Te habrá costado un dineral.

	—Cuando se trata de mis tres hijos, no hay dinero que valga.

	—¡Diga que sí! —exclama Isabel.

	—Espero que no nos cobres mucho, Nadia —dice con racanería Daniela.

	—No os voy a cobrar nada, sois mis hermanas para mí.

	—Pues nos encargaremos ella y yo de limpiar la casa, a eso no te vas a negar, ¿verdad, Daniela?            —Isabel la mira para que dé su conformidad.

	—Eso mismo. Nosotras te dejaremos la casa como los chorros del oro.

	Natalia ríe y ve lo bien que se lleva su hija con sus amigas.

	—¿Cuándo podré ir a veros en vuestro espectáculo? —pregunta Natalia, mirando a las tres.

	—El próximo viernes se inaugura el local, y nosotras somos las que tenemos el placer de abrir el show.

	—Allí estaremos Óscar y yo, estoy impaciente por veros actuar y sobre todo a ti, Nadia.

	—Gracias, mamá, yo también quiero que veas lo bien que puedo imitarte.

	 

	Óscar está inmerso en la grabación de la película Entre tinieblas de su amigo Pedro Almodóvar y en uno de los descansos le habla de su hermana Nadia.

	—Pedro, mi hermana llegó ayer de Barcelona, quiere conocerte y a poder ser me gustaría que le hicieras una audición para tu próxima película, La ley del deseo; encaja perfectamente para el papel de Tina.

	—¡Pero es demasiado pequeña para el papel!

	—No, no hablo de Conchita, verás… mi hermano Peter ya no existe como tal, ahora es mujer, se llama Nadia.

	—Me gustaría conocerla, y de paso le haré un pequeño casting, aunque me gustaría que el papel acabara haciéndolo Carmen Maura.

	—Te entiendo, Pedro, pero si la protagonista es una transexual, mejor que lo haga una actriz que sabe lo que es pasar el proceso y no una mujer haciendo de un personaje que no lo ha sufrido.

	—Tienes razón, Óscar, le daré una oportunidad. Te debo mucho que pueda estar rodando mi cuarta película y el dinero que pones en todas ellas.

	—Mi hermana se pondrá muy contenta.

	—Me gustaría hablar con tu madre, tengo en mente una historia que, si ella aceptara, sería su papel ideal.

	—Amigo Pedro, sería un placer que mi madre volviera a actuar… sería su primera película española, pero dudo que acepte, dejó la interpretación. De todas formas, cuando tengas el proyecto en marcha hablaremos con ella.

	—Estoy seguro que dirá que sí —afirma Pedro.

	 

	Óscar llega a su apartamento y llama a la puerta de enfrente para ver si está su hermana y le abre Isabel:

	—Hola, guapo, ¿buscas a tu hermana?

	—Hola, Isabel, sí, ¿está aquí?

	—Pasa, mi alma, está en el comedor.

	Entra y cuando la ve le da dos besos.

	—¿Qué te parece el piso? —pregunta Óscar.

	—Es precioso, mamá tuvo mucho gusto a la hora de elegirlo.

	—Sí, es muy amplio y los muebles muy bonitos.

	—¡Y en el centro de Madrid!

	—Tengo que comentarte una cosa, Nadia, vengo de grabar con Pedro y le he hablado de ti, y quiere hacerte una audición para que interpretes un papel en su próxima película.

	Nadia no cabe en sí de felicidad. 

	—¿En serio? —pregunta, incrédula.

	—Así es, yo le he ayudado mucho en el comienzo de su carrera y creo que ahora me debe una.

	—Pero yo quiero ser actriz por mí misma, no porque te deba un favor —dice ella, un tanto desesperanzada.

	—No, hermana, Pedro tiene mucha personalidad: si ve que tienes madera para ser actriz y le gustas para el papel que quiere que desempeñes seguro que te cogerá.

	—Me quedo más tranquila.

	—Tan solo hay un problema, tu debut sería en el papel de una transexual, no sé si te va a gustar.

	—Por supuesto, Óscar, si el guion es bueno, lo aceptaré encantada.

	—Toma —le da un folio con unas frases que tendrá que representar frente al director y le explica brevemente el personaje que tiene que hacer, ya que Pedro aún no ha terminado el guion—, haces de una joven mujer llamada Tina que ha sido abandonada recientemente por su amante lesbiana, una modelo, que la dejó a cargo de su hija Ada, de diez años. Frustrada en su relación con los hombres, Tina dedica su tiempo a Ada, siendo una madre sustituta amorosa. No puedo contarte más porque Pedro no quiere que su guion se filtre por ningún medio de comunicación. Si te escoge, entonces ya te dejará leerlo entero.

	—Muchas gracias, Óscar, ojalá consiga el papel. Sería un sueño más cumplido para mí.

	 

	Al día siguiente Nadia y Pedro se conocen. Él se queda prendado de la belleza de esta y lo parecida que es a su madre. Le hace el breve casting y se queda absolutamente convencido de que ella es la que debe interpretar el papel de Tina en La ley del deseo.

	—El papel es tuyo, Nadia, ya le dije a tu hermano que tenía pensado en otra mujer para el personaje, pero me has dejado atónito con tu interpretación: natural, como tu madre lo era. Cuando empecemos la preproducción de la película me pondré en contacto contigo.

	Nadia sale del estudio de grabación emocionada, y abraza a sus amigas que la esperan fuera:

	—¡El papel es mío!

	 

	23 de junio de 1983

	 

	Natalia se viste de forma elegante para ir a ver a Nadia a la sala Starlet de Madrid, va acompañada por su hijo Óscar. Es el primer día de su actuación, junto con Daniela e Isabel.

	 Ya en el local, se sientan y observa que está lleno y se siente orgullosa de que su hija consiga atraer a mucha gente para ir a verla actuar como Natalie O’Neal.

	Nadia se acerca a la mesa y saluda a su madre y a su hermano.

	—¡Estás guapísima, Nadia!, estoy emocionada.

	—¿Puedes sentarte un minuto?, hay algo que quiero contaros a las dos —dice Óscar.

	Ella se sienta y madre e hija le escuchan.

	—Mi amigo Pedro Almodóvar quiere hablar contigo, mamá, está escribiendo un guion para una película que quiere que protagonices. A mí me haría mucha ilusión, esto no quiere decir que sea tu vuelta a los escenarios, pero sí podrías hacer una excepción. Nadia, también tendrías un papel importante junto con mamá.

	Natalia mira a su hijo, le ha costado mucho volver a ser una persona anónima, y después mira a Nadia.

	—Leeré el guion, si me gusta lo haré. 

	Óscar y Nadia esbozan una sonrisa hacia su madre en medio de toda la tensión.

	—Muchas gracias, mamá, que hagas esto por nosotros es algo que siempre te voy a agradecer —dice casi llorando Nadia.

	—Cuando le dé la noticia no se lo va a creer…         —sonríe Óscar.

	—Tengo que marcharme — Nadia se levanta, no sin antes darles un beso a su madre y a su hermano.

	 El espectáculo comienza y ve a su hija salir, con un vestido de seda largo, con leves transparencias y un largo collar de perlas, a la vez que se contonea cantando una de las tantas canciones que su madre cantaba en su etapa dorada de Hollywood, y Natalia no puede remediar que se le caigan algunas lágrimas.

	Ángel, que está en Madrid y se ha enterado que actúa Nadia, va a verla. Llega tarde, ella está acabando su show y para su sorpresa al ir a sentarse pasa por el lado de Natalia, la reconoce al momento y se para:

	—¿Natalia? —pregunta observándola a los ojos, viendo que aún conserva esa belleza que a él le tiene tan enamorado y obsesivo a la vez.

	El corazón de Natalia empieza a palpitar rápido y se pone nerviosa al no saber cómo reaccionar:

	—¡Ángel! —exclama.

	—¡Deje a mi madre en paz! —le grita Óscar con la intención de levantarse.

	—¡Qué mayor está tu hijo! ¡Cómo se parece a su padre John!

	—¡Cállate, Ángel, por Dios, cállate!

	Óscar se levanta pero aparece Nadia ante ellos.

	—Deja a mi madre y a mi hermano en paz o llamo a seguridad para que te echen de aquí —Ángel, confundido al oír esas palabras de Nadia, no comprende nada—. Natalia es mi madre y Óscar mi hermano gemelo.

	—¿Eres una travestí? —pregunta sorprendido y a la vez asqueado.

	Óscar se levanta y le pega un puñetazo.

	—En primer lugar respeta a mi hermana, ella no es ninguna travestí, es una mujer, una señora para ti.

	Ángel, con el puño cerrado, tiene la intención de pegarle a Óscar pero Natalia lo impide.

	—¡Basta, Ángel, vete de aquí!

	—Qué vergüenza si su padre levantara la cabeza y viera en qué se ha convertido uno de los hijos del presidente de los Estados Unidos…

	—¡Ángel, cállate, por Dios!, no saben nada.

	—¿Qué está pasando aquí, mamá, qué dice de nuestro padre Anthony? —pregunta Nadia, desconcertada, junto a su hermano Óscar.

	—Anthony no era vuestro padre —continúa hablando Ángel—, ya veo que vuestra madre os lo ha ocultado.

	—¡Vete! —grita Natalia, histérica.

	Nadia, viendo a su madre muy nerviosa, llama a seguridad y desalojan a Ángel del local sin resistirse.

	—¡Volveré a por ti, Natalia! —le grita antes de que lo saquen a la fuerza dos hombres grandes y fuertes.

	—¡Mamá, qué barbaridad ha dicho ese hijo de la gran puta sobre nuestro padre! —exclama Nadia sin apenas entender nada.

	—¿Por qué ha nombrado a Kennedy, al presidente de los Estados Unidos?, ¿qué relación tenía contigo mamá, y con nosotros? —pregunta Óscar, nervioso—¿Mamá, era Anthony nuestro padre?

	—¡Vamos a casa, me encuentro mal, allí os lo contaré todo!

	—¡Contesta, mamá! —insiste Óscar.

	—Déjala, no se encuentra bien —dice Nadia, mirando a su hermano.

	—Está bien, ese hijo de puta ha logrado su objetivo, quiere venir y desestabilizarme de nuevo. Vuestro padre Anthony no lo era biológicamente, pero sí que os dio todo el amor hasta que fue asesinado.

	—¿Y quién era nuestro padre biológico? —pregunta, consternado, Óscar junto a Nadia esperando una respuesta.

	—John Fitzgerald Kennedy —desvela Natalia a sus gemelos…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XXXIX

	 

	Madrid

	24 de junio de 1983

	 

	Natalia fue acostada por sus hijos la noche anterior, había tenido una ligera crisis nerviosa y un estado de histeria por todo lo sucedido con Ángel y el tener que contarles toda la verdad sobre la identidad de su verdadero padre, lo que tantos años le costó ocultar.

	Por la mañana se levanta con dolor de cabeza y se va directamente a la cocina a tomarse un calmante, allí ve desayunando a sus tres hijos:

	—Buenos días, tengo un dolor de cabeza terrible…

	—Buenos días, mamá, le estábamos contando a nuestra hermana lo que sucedió anoche —dice Óscar mientras llena una taza de leche para su madre.

	—¿Mamá? —pregunta Conchita—, ¿Anthony tampoco era mi padre?

	Natalia se sienta en la silla donde desayuna todas las mañanas y responde a su hija:

	—Conchita, tu padre sí era Anthony —se acerca a ella y le da un beso y mira a sus gemelos.

	—¿Nos vas a contar qué sucedió o no te apetece hablar del tema? —pregunta Nadia, expectante.

	—Tuve una relación sentimental con John Fitzgerald Kennedy, me enamoré locamente de él. Lo conocí en una fiesta y él también se quedó prendado de mí, así que empezamos a coincidir y nos declaramos amor mutuo. Yo no quería ser la amante del presidente de los Estados Unidos. Él estaba decidido a separarse de su mujer Jackie después de acabar la campaña electoral en Texas, pero desgraciadamente lo asesinaron en Dallas y se truncó todo. Días antes le dije que cuando nos volviéramos a ver le daría una noticia muy importante y era que estaba embarazada de vosotros, pero murió sin saberlo. Era tan bonito nuestro amor que tanta felicidad junta no podía ser.

	»Anthony me apoyó mucho durante mi duelo por John y acabé queriéndolo mucho, y le confesé la verdad cuando me pidió matrimonio. Él no puso ningún impedimento y os aceptó como sus hijos, heredasteis su apellido. Pero aún le doy vueltas a la cabeza cómo Ángel se pudo enterar… Sí que hablé con él y le dije que estaba embarazada, pero no quién era el padre… Con el tiempo pensé que su obsesión hacia mí, y casarme con otro hombre que no fuera él, le trastornó y acabó con la vida de Anthony —Nadia, para quitar hierro al asunto, se levanta y le da un gran abrazo a su madre.

	»Tenéis todo el derecho de reclamar la paternidad de vuestro padre, no os lo voy a impedir; sé que saldremos en los medios y será noticia, carnaza para la televisión de hoy.

	Óscar interrumpe a su madre:

	—Dejemos las cosas como están —mira a Nadia esperando su aprobación—, no vamos a remover nada, eso es lo que quiere ese malnacido.

	—Óscar tiene razón, mamá —dice Nadia—, la próxima vez que nos moleste iremos a la Guardia Civil e interpondremos una denuncia.

	—¡Es muy peligroso!, lo conozco y siento que algo va a suceder.

	—Mamá, llama a tu amiga Christine, ya me siento preparada para la intervención. Nos quedamos unas semanas en la ciudad donde me operen mientras me recompongo y tal vez cuando regresemos a España ese mal nacido ya no esté.

	—Es buena idea, Nadia, esta tarde la llamaré, ahora debe estar durmiendo.

	—Yo no podré acompañaros, aún estamos inmersos en el rodaje de la película —anuncia Óscar.

	—¿Puedo yo acompañaros? —pregunta Conchita.

	—Si no te apetece venir, te puedes quedar con la nana.

	—Sí que me apetece, quiero ir con vosotras.

	 

	Por la tarde Natalia, sola en la casa, coge su agenda de teléfonos y busca el número de Christine Jorgensen, y una vez localizado lo marca.

	—¿Dígame?

	—Hola, Christine, soy Natalie.

	—¿Quién? —pregunta, desconcertada, desde Nueva York sin reconocerla.

	—Natalie O’Neal.

	—¡Natalieee!, qué sorpresa. Perdona, no esperaba que me llamaras. ¿Qué hay de tu vida anónima?

	—Al fin lo conseguí, me costó lo suyo pero en España todo el mundo me respeta muchísimo y puedo salir tranquila sin que nadie me agobie.

	—Me alegro mucho, la verdad.

	—Christine, te llamo porque necesito tu ayuda. Uno de mis gemelos, Peter, hace casi cuatro años que empezó a hormonarse para ser mujer, y solo le falta hacerse la reasignación de sexo genital.

	—¡Cuánto me alegro que la apoyes!, hoy en día y sobre todo aquí la cirugía está muy avanzada, realizan unas vaginoplastias mucho mejor que antes.

	—¿Y me puedes aconsejar al mejor cirujano que realice este tipo de intervenciones?

	—Claro que sí, el doctor Stanley Biber, en el Hospital de Trinidad, Colorado. Él me trata a mí desde hace unos años y estoy muy contenta, es uno de los mejores que pueda existir en el mundo. Tu hija va a quedar muy satisfecha, te lo aseguro.

	—¡Cuánto te lo agradezco, Christine!

	—Si quieres puedo hablar con él para que cuando tenga un hueco en su agenda la pueda intervenir.

	—Sí, sería genial si pudieras hacerme este favor.

	—Así será, Natalie. Te llamaré y te pasaré su número de teléfono para que hables con el doctor.

	—Mil gracias por la ayuda que nos estás ofreciendo.

	Ambas se despiden, y Natalia llama a su hija Nadia para comunicarle la feliz noticia.

	—Te quiero, mamá, nos vemos.

	Nadia llama a Daniela e Isabel.

	—¿Pasa algo? —preguntan las dos a la vez.

	—Chicas, en breve me voy a Estados Unidos con mi madre. He decidido que me haga la intervención allí un cirujano y ginecólogo que le han aconsejado a mi madre, uno de los mejores para que me realice la vaginoplastia.

	—No puedo estar más orgullosa de ti, Nadia.

	—Y yo, amiga, todo irá bien, ya verás.

	 

	Óscar se encuentra en el set del rodaje junto con Pedro:

	—Mi madre está dispuesta a interpretar el papel que le estás escribiendo, pero ha puesto una condición y es que mi hermana Nadia también debe actuar en la película.

	Pedro está emocionado al escuchar las palabras de Óscar y sin duda acepta que madre e hija actúen juntas. Ya escribía el guion y Nadia estaba en uno de los papeles, que también hará de hija de la protagonista, Natalia.

	—Les pasaré el borrador tan pronto lo haya finalizado. Lo que sí tengo claro también es el título de la película que hará regresar al cine a la gran estrella hollywoodiense Natalie O’Neal: se llamará El peso de los recuerdos.

	—Precioso título —dice, sonriendo, Óscar.

	—Mi hermano Agustín y yo hemos pensado qué te parecería si actuaras en la próxima película, La ley del deseo, junto con tu hermana. 

	—¿Pero no habías pensado en Antonio Banderas?  —pregunta, Óscar, confundido.

	—Queremos que hagas el papel de su amante.

	—Claro, Pedro, cómo voy a rechazar estar en una de tus películas…

	—Pues no se hable más, ya puedes hablar con tu familia y darles la buena noticia. Perteneces a una saga de grandes actrices y tú no debes ser menos…

	 

	Días después, Nadia finalmente es reconocida oficialmente mujer en su documento nacional de identidad. En 1983 solo se les concede a tres transexuales: Isabel, Daniela y a ella. El proceso que han tenido que pasar para conseguirlo ha sido muy duro, pero les ha valido la pena. Nadia también aprovecha para hacerse el pasaporte y poder viajar junto a su madre y su hermana tan pronto como sea posible a Estados Unidos.

	 

	Ángel visita de nuevo el local Starlet por la noche y ve actuar a una mujer hermosa y se acerca a su camerino cuando esta ha acabado, y llama a la puerta.

	—¡Pasa, Daniela!

	—Lo siento, no soy ella, pero quisiera hablar con usted un momento, la he visto actuar, y me parece tan bonita.

	—Gracias, muy halagador por su parte, pocos reconocen nuestro trabajo y esto nos da un empujón para seguir. Me llamo Isabel —se acerca a él y le da dos besos, sin llegar a reconocerlo.

	—¿Trabaja esta noche Nadia? —pregunta Ángel.

	—No, hoy tiene su día libre.

	—Tengo que hablar con ella —miente él, pero volveré otro día.

	—Si quiere se lo puedo decir yo, vivo con Nadia.

	El plan de Ángel se desarrolla como él quiere:

	—Yo lo que quiero ahora es estar contigo —le susurra al oído cuando se acerca a ella. Isabel ríe y tontea—… ¿Cuánto pides por pasar la noche juntos?

	—Mucho dinero, ¿lo tienes?

	—Lo que me pidas —Ángel saca de su bolsillo billetes de 1.000 pesetas.

	—Me cambio y nos vamos a un hotel.

	—Te pago más si lo hacemos en tu casa, los hoteles son muy fríos.

	—Tú pagas, cariño, pero tendrás que estar muy callado; a mi amiga Nadia no le gusta que lleve hombres a su casa.

	Ángel pasa una noche salvaje con Isabel. Cuando empieza a despuntar el día, él se despierta debido al resplandor que entra por la ventana y todo va como él tiene planeado. Oye como alguien se está duchando y se acerca a la puerta, la abre un poco y ve salir del baño a Nadia con el albornoz y una toalla en la cabeza en dirección a la cocina. Entonces él mira a Isabel para cerciorarse de que sigue dormida y sale de la habitación:

	—Hola, Nadia, ¿cómo estás? —saluda Ángel, sarcástico.

	Ella, que lleva un vaso de agua en la mano y está de espaldas a él, le reconoce y, asustada, se le desliza el recipiente y se le cae, esparciéndose los cristales por el suelo de la cocina. Se gira para comprobar que es Ángel y empieza a gritar el nombre de Isabel y Daniela…

	 

	 

	 

	 

	 

	XL

	 

	Madrid

	24 de julio de 1983

	 

	Natalia recibe la llamada de su amiga Christine desde los Estados Unidos para informarle.

	—¡Natalie! 

	—¡Christine! Estaba impaciente esperando tu llamada… ¿has podido hablar con el doctor Biber?     —pregunta, ansiosa.

	—Sí, en cuanto le he dicho de quién era hija se ha puesto muy contento. Él admira mucho tu trabajo en las películas que has hecho y no ha dudado lo más mínimo en darme una fecha.

	—¡Que alegría, Christine!, mi hija no se va a creer que su intervención esté tan cerca.

	—Te voy a pasar su número de teléfono. Cuando conteste su secretaria le tienes que decir quién eres y ya tiene orden directa de pasarte con el doctor, si es que no se encuentra operando, para explicaros lo que tiene que hacer Nadia antes de la intervención, y concretáis la fecha para la operación. Él os mantendrá un hueco en su agenda para programar el día que os vaya mejor. Os buscaré alojamiento para que se recupere durante el postoperatorio.

	—Te estoy muy agradecida, Christine.

	—Me alegró mucho que te pusieras en contacto conmigo. Yo pasé por ese proceso y para mí es un orgullo poder ayudaros y sobre todo a tu hija, ¡se va a poner muy feliz!

	 

	Daniela e Isabel se levantan de la cama asustadas y van corriendo hacia la cocina ante los gritos de Nadia y ven a Ángel que está delante de ella, amenazante.

	—¿Qué pasa, Nadia, por qué estos gritos?

	—¿Quién ha traído a este hijo de puta a mi casa?    —pregunta a sus amigas, aún con miedo en el cuerpo.

	Isabel se da cuenta entonces de que ese hombre con el que se ha acostado es el que atormentó tanto a Natalia y la utilizó anoche para saber dónde vivía Nadia y poder encontrarse con ella.

	—¡Lo siento mucho, Nadia! —exclama Isabel—, no recordaba el aspecto físico de Ángel. Le dije de irnos a un hotel pero no sé cómo supo que vivía contigo y yo no me percaté de la situación y me dijo que me pagaría más si nos acostábamos en tu casa —empieza a llorar y al ir a acercarse a Nadia, le impide el paso Ángel.

	—¡Quedaos quietas! —les grita él, sacando un arma que tiene sujeta en la cintura de su pantalón, y las apunta a cada una de las tres.

	Daniela, Isabel y Nadia contienen la respiración al ver lo que está sucediendo, y no saben cómo reaccionar.

	—Sentaos en las sillas, y no intentéis nada o dispararé a la primera que tenga delante.

	Ángel saca una cuerda gruesa que traía consigo y ata a Isabel y a Daniela las manos por detrás de la silla y también les inmoviliza las piernas y les pone un pañuelo en la boca para que no griten, mientras que el arma apunta a Nadia. Ella tiembla, teme por su vida y la de sus amigas. Entonces piensa en su madre y se da cuenta que tenía razón sobre lo que decía de Ángel y de que tal vez pudiera tener algo que ver con la muerte de Anthony.

	—¡Llama a tu madre! —presiona el arma en la sien de Nadia—, dile que venga o te disparo aquí mismo delante de tus amigas travestís.

	—¿Qué quieres de mi madre? —se atreve a preguntar, nerviosa—, prefiero morir a que le hagas daño.

	—Nunca podría matar a tu madre, la quiero demasiado para hacer tal barbaridad.

	—Entonces, ¿por qué quieres verla? —pregunta insistiendo Nadia.

	—Lo sabrás cuando venga, toma el teléfono —se lo acerca para que marque el número—, tu madre no sufrirá ningún daño por mi parte —asegura Ángel—. Procura no delatarme o disparo a una de tus amigas. Y también dile que traiga su pasaporte y su documento nacional de identidad.

	Nadia no comprende nada, observa la mirada de terror que tienen Isabel y Daniela, que están llorando a la vez, y teclea los números del teléfono.

	—¿Mamá?

	—¡Nadia!, ahora te iba a llamar. Podemos marcharnos a Colorado cuando tú quieras. Por fin buenas noticias, hija.

	—Me gustaría que vinieras aquí y me lo cuentes todo. Y tráete tu pasaporte y DNI, los necesito para hacer unas fotocopias.

	—Me arreglo un poco y ahora mismo voy. Siempre llevo los documentos en el bolso.

	—Mamá, te quiero.

	—Yo también, Nadia. Ahora nos vemos.

	Natalia cuelga y llama a María Teresa para decirle que recoja a Conchita en el instituto, ya que se va a ver a su hija Nadia.

	Ángel ve como su plan se está ejecutando a la perfección.

	—Deja que mis amigas se marchen, por favor, ellas no tienen por qué estar involucradas en todo esto       —suplica Nadia.

	—¡Ni hablar!, ellas y tú sois el comodín que necesito. Cuando tu madre llame a la puerta, yo estaré apuntándote con el arma… si intentas algo que no debes, te dispararé sin pensarlo —sigue amenazando Ángel.

	Pasados unos minutos, que a Nadia le parecen una eternidad, llaman a la puerta de su casa y ella abre con la mano temblorosa y ve a su madre sonriendo, con cara de felicidad, al contrario de lo que ve Natalia en su hija, quien le da dos besos nada más entrar.

	—¡Ni que hubieras visto un fantasma! —exclama su madre sin saber todo lo que está sucediendo—. ¿No has podido dormir esta noche?, tienes mala cara.

	Nadia casi no puede hablar, desearía contarle a su madre que Ángel está apuntándola con un arma pero no puede, teme que no solo ella muera, sino también sus amigas.

	—He tenido una mala noche, nada más.

	Natalia sigue a su hija hacia la cocina y la expresión de su cara cambia cuando ve allí a Daniela e Isabel atadas a una silla, con un pañuelo en la boca y llorando.

	—Hola —saluda Ángel nada más verla entrar en la cocina y Natalia contempla el arma que lleva en la mano, apuntando a su hija Nadia que la tiene cogida por la cintura.

	—¡Ángel! —Natalia tan solo puede pronunciar su nombre y enmudece asustada al ver el peligro que corre su hija y saca fuerzas para hablar—. ¡No le hagas daño, te lo pido por favor, haré lo que quieras, pero deja a mi hija! —dice sollozando.

	—Claro que lo harás —ríe irónicamente él—, te vas a venir conmigo a un lugar donde nadie nos pueda encontrar.

	Nadia ve que Ángel no la está apuntando mientras él habla con su madre y le empuja hacia atrás. Intenta arrebatarle el arma pero él reacciona enseguida y acciona el gatillo. La bala impacta en el brazo de Nadia, que cae al suelo herida y aturdida.

	Natalia grita el nombre de su hija, alarmada, y se acerca a ella, la mira y comprueba que aún respira, tiene los ojos abiertos, ve que su brazo sangra y se levanta a coger un trapo de entre los cajones de la cocina y le hace un torniquete. El teléfono suena y Ángel le pega una patada, destrozándolo.

	—¡Hijo de puta!, ¡como mi hija se muera te voy a matar con mis propias manos!

	—¡Se ha disparado sola, cuando tu hija ha intentado quitarme el arma! —él, nervioso, se justifica.

	—Mamá, estoy bien, parece una herida poco profunda, siento mucho lo que ha pasado y poneros en peligro.

	—No lo sientas, Nadia, has intentado salvarnos a todas.

	Daniela e Isabel se miran llorando e intentando quitarse las cuerdas pero no pueden.

	Entonces, todos escuchan la puerta del piso abrirse.

	—¡Nadia, mamá!, ¿estáis aquí? —pregunta Óscar y se acerca a la cocina, donde oye a su madre…

	 

	30 minutos antes…

	 

	Óscar llega al piso de su madre y la recibe su hermana Conchita que está con la nana.

	—¿Dónde está mamá? —pregunta él.

	—Nosotras acabamos de llegar… mamá llamó a la nana para que fuera a recogerme al instituto, ya que iba a ver a Nadia.

	—Telefoneó tu hermana Nadia, que fuera a verla y tu madre aprovecharía para darle una buena noticia, así que me llamó para que me quedara al cuidado de Conchita.

	Óscar intuye que algo no va bien, se le viene Ángel a la mente. Siempre es Nadia la que visita a su madre y comen juntas. Coge el teléfono y marca el número del piso de su hermana, pero solo oye un tono y de golpe se pone a comunicar.

	 —¡Voy a casa de Nadia, algo no va bien! —exclama, nervioso.

	—Te acompaño, Óscar, déjame ir contigo —dice su hermana.

	—No creo que sea una buena idea.

	—Por favor —le coge su mano.

	—Está bien. Nana, quédate por si volviera mamá. Si en una hora ella no ha vuelto o yo no te he llamado, avisa a la Policía y que vayan al piso de Nadia.

	—¡Me estás asustando, Óscar!

	—Hazlo.

	 

	Óscar y Conchita, subiendo las escaleras de su piso, escuchan un sonido fuerte, como suele sonar el disparo de un arma.

	—¡Parece que viene del piso de Nadia! —exclama, asustada, Conchita.

	—Eso parece, no pinta nada bien. Escúchame, sal del edificio y acércate a la taberna que está aquí mismo al lado, diles que llamen a la Policía y que vengan lo más rápido posible, que has oído disparos.

	—Déjame acompañarte.

	—Conchita, tu hermana y mamá corren peligro, date prisa.

	Soltándole la mano a Óscar, baja las escaleras corriendo mientras él con una copia de la llave del piso de su hermana abre la puerta sigilosamente:

	—¡Nadia, mamá!, ¿estáis aquí? —pregunta Óscar y se acerca a la cocina donde oye a su madre, y ve en ese instante a Ángel que se presenta ante él apuntándole con el arma.

	—¡El que faltaba!

	—¿Qué has hecho, hijo de puta?

	—Ven a la cocina y verás.

	Óscar, que no tiene con qué defenderse, cuando llega ve a Isabel y a Daniela atadas a las sillas, y a su hermana en el suelo con el brazo ensangrentado junto a su madre.

	—Estamos bien, Óscar, no hagas nada, por favor    —dice Nadia respirando más rápido de lo normal.

	—Tenemos que llevarla a un hospital —grita mientras mira a Ángel.

	—Antes que nada tu madre tiene que cumplir con una cosa, marcharse conmigo.

	Ángel, apuntando todavía a Óscar, lo hace sentar en una silla y lo ata.

	—Después de lo que has hecho, no me voy a ir. ¡¡Has estado a punto de matar a mi hija, olvídate de mí para siempre!! —grita, valiente, Natalia—. ¡¡Ya mataste a Anthony, no voy a permitir que también lo hagas con mis hijos!!

	Ángel la mira y su cordura se transforma en locura:

	—Eres una desagradecida. Tus padres murieron y yo me encargué de que nunca te faltara nada. Te convertí en una estrella de Hollywood, te di mi amor, y nunca me perdonaste ese desliz sexual. Aun así te supliqué que me dieras otra oportunidad, pero seguiste despreciándome, y yo seguía junto a ti. Te ofrecí los mejores papeles, aun sabiendo que Marilyn triunfaba en pantalla mucho más que tú. La quité de en medio porque iba a destruir mi productora y tu carrera, y aun así me rechazaste… Luego, pagué a un detective para que te siguiera y saber con quién te estabas viendo y, pensando que era Anthony, resulta que eras la amante de Kennedy, otro obstáculo más con el que me encontré…

	Natalia lo mira a los ojos, anonadada, no ha entendido qué ha querido decir con lo de Marilyn y menos con lo de Kennedy.

	—¿Quitármela de en medio? —pregunta ella.

	—Lo has oído bien, ella estaba eclipsando tu carrera y a mí me estaba arruinando.

	—¡Cuéntamelo todo y me iré contigo!, pero solo si me respondes y me dices la verdad. ¿Mataste a Anthony?

	Segundos de silencio y, viendo Ángel como Óscar, Nadia, Isabel, Daniela y Natalia le miran, contesta:

	—Sí, yo contraté a un sicario para que lo asesinara a sangre fría esa noche. No podía soportar verte tan feliz junto a él. Tú debías ser mía —Ángel se corrige—, debes ser mía. 

	Óscar le grita al escucharlo pero el pañuelo impide que pueda hablar, aun así intenta quitarse la cuerda pero no puede, está exhausto, le falta aire…

	 

	Conchita llega a la taberna y ve a una camarera que está limpiando una mesa; esta la ve nerviosa y se le acerca:

	—¿Qué te pasa, muchacha?

	—¡Llame a la Policía, por favor, mi hermano y yo hemos escuchado un disparo que provenía del piso de mi hermana Nadia!

	—¿Eres hermana de Nadia?

	—Sí, llame rápido.

	La camarera se acerca al teléfono y marca el número de la Policía, les dice lo que le ha contado Conchita y que también llamen a una ambulancia por si hubiera algún herido.

	—Toma, bebe este vaso de agua y te quedas aquí hasta que vengan.

	Conchita se pone a llorar, nerviosa, por si algo le ha podido suceder a su madre o a su hermana, al ver su estado la camarera se acerca y la abraza:

	—Todo irá bien.

	—¿Puedo llamar a mi casa?, tengo que hablar con mi nana.

	—Sí, llámala.

	Conchita marca el número y contesta.

	—¿Óscar?

	—Nana, soy Conchita. Mi hermano tenía razón, oímos un disparo cuando nos acercábamos al piso de Nadia y me dijo que me fuera porque podían estar en peligro.

	—¡Ay, Dios mío!, ¿y tú dónde estás?

	—En la taberna que hay al lado del edificio, hemos llamado a la Policía, están viniendo hacia aquí.

	—Salgo para allá ahora mismo.

	—Te espero, nana…

	 

	Ángel coge del brazo a Natalia y la levanta; ella llora por su marido:

	—Siempre supe que fuiste el asesino de Anthony.

	—¡Vámonos, coge tus documentos!, ahora no tienes excusa.

	—Todavía no, Ángel, aún tienes que contarme qué les pasó a Marilyn y a Kennedy, ¿también tuviste algo que ver con sus muertes?…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XLI

	 

	Brentwood, Los Ángeles

	4 de agosto de 1962

	 

	Desde una cabina de teléfono, un hombre, con traje negro, corbata del mismo color y camisa blanca, llama a Needles y Mugsy. Son sicarios contratados por él para ejecutar el plan: matar a Marilyn Monroe esa noche.

	 

	Natalia llama a Ángel, desesperada y con un ataque de pánico, después de presenciar la muerte de Marilyn.

	Cuando llega al escenario del crimen intenta calmarla y llama al sargento de policía Jack Clemmons.

	Marilyn Monroe es trasladada desde su casa al hospital en la madrugada del día 5 de agosto y Ángel acompaña a Natalia a su casa. Ella quiere estar sola y él se marcha.

	 

	En la casa de Ángel suena el teléfono y este descuelga.

	—Soy Needles, el plan ha ido a la perfección. Todo parecerá que ha sido un suicidio.

	—He estado allí, por desgracia Natalia también estaba en el escenario del crimen, pero se pudo esconder en un armario y gracias a Dios no la visteis… nunca me habría perdonado que la asesinarais a ella también. 

	—¿Nos ha visto las caras? —pregunta muy nervioso el sicario.

	—Estaba en un estado de pánico, y tenía nula visión desde donde estaba escondida; según me ha dicho solo os pudo ver los pies y que erais dos hombres.

	—¡Queremos el resto del dinero!

	—Soy hombre de palabra: está en una bolsa dentro de la bañera en la habitación número 10 del Motel Garden que yo mismo registré a tu nombre.

	—Si nos necesita de nuevo llámenos, señor McMartin.

	—Os repito que no digáis mi nombre por teléfono, nunca se sabe —le abronca Ángel, que cuelga con fuerza.

	»Natalia —piensa en ella mientras habla solo—, ya nos hemos quitado a la rubia de en medio…

	 

	1963

	 

	Ángel se derrumba y se trastorna cuando se entera de que la mujer a la que más ama está con el hombre más poderoso del mundo, John F. Kennedy. 

	Es entonces cuando, días después, da un paso más y reúne a varios sicarios. Sabe exactamente cómo puede acabar con él si todo va según su plan. Necesita encontrar un verdugo, que resulta encontrarlo en un joven llamado Lee Oswald, que trabaja en la biblioteca de Texas, ignorando por completo el plan que tiene Ángel hacia el presidente de los Estados Unidos, y contrata a un actor para que, en el momento en que el presidente pase por la calle en la que tienen pensado disparar sus sicarios, le dé un ataque epiléptico para despistar a la policía; eso sí, siempre a la sombra para que ni siquiera los sicarios sepan quién es el artífice del verdadero ejecutor, Ángel McMartin.

	Todos los asesinos a sueldo han estudiado a la perfección el plan de Ángel, el lugar donde cada uno debe estar, desde dónde deben disparar. Cada uno recibirá una importante suma de dinero con la que podrán vivir el resto de sus días si no quieren seguir trabajando de matones.

	El 22 de noviembre, Ángel se coloca entre la gente tras dar las instrucciones a varios hombres por un intercomunicador inalámbrico con transmisión de audio encriptado y comprueba que Oswald se encuentra en el Almacén de Libros Escolares. Allí en primera fila se dispone a ver al presidente Kennedy para presenciar cómo es asesinado.

	A las doce y media de la mañana, se oye el primer disparo. La gente casi no lo percibe, pero el segundo sí. Todos empiezan a correr; él se queda parado. Está nervioso, están fallando, no le han dado todavía, hasta que los siguientes sí parecen alcanzarle y escucha un último disparo que alcanza la cabeza del presidente. Mira a su alrededor y ve que se ha quedado solo, sonríe…

	Por la noche en su casa ve en las noticias el arresto de Lee Oswald y pone cara de satisfacción al comprobar que todo ha ido como él había planeado. Pero aun así necesita quitarse de en medio a ese muchacho y se presenta en el club de su amigo Jack Ruby.

	—¡Ese maldito hijo de puta! —exclama Ruby enfadado a la vez que saluda a Ángel.

	—Sé que eres un gran seguidor de Kennedy, y ¡solo tú puedes pasar a la historia! —Jack no entiende qué es lo que quiere decir Ángel—. He llamado a la comisaría donde tienen detenido a Lee y me he hecho pasar por un periodista. Quería información de cuándo lo iban a llevar a la cárcel del condado y hacerle unas fotos a la salida de la comisaría. Me dijo que lo trasladarían el día 24 pasadas las 11:00 de la mañana por los estacionamientos subterráneos de la comisaría de policía. Allí hay una puerta que da acceso al garaje y que puedo dejar abierta para que puedas entrar.

	—¿Para qué quiero entrar allí? Si lo veo cara a cara sería capaz de matarlo… —entonces Jack mira a Ángel y se ríe—, ¡amigo!, ya sé de qué palo vas.

	—Me voy, Jack. Suerte —despidiéndose de él.

	 

	El día que trasladan a Lee Harvey Oswald al juzgado por el subterráneo está abarrotado de fotógrafos y periodistas. Ángel, que va con su traje negro, ante la muchedumbre abre la puerta sin que nadie se dé cuenta y segundos después, a las 11:21 de la mañana, mientras las autoridades escoltan a Oswald por los sótanos de la jefatura de Policía hacia un auto blindado para su traslado a la cárcel del condado, Ruby se abre paso de una manera violenta de entre la multitud de reporteros, periodistas y fotógrafos presentes en el sitio, y dispara una vez con su revólver Colt Cobra del calibre 38 en el abdomen de Oswald, cuando este es escoltado por los detectives de la Policía de Dallas Jim Leavelle y L.C. Graves, resultando herido de muerte. 

	Ruby es inmediatamente detenido por los agentes y por la policía. Es arrestado y declara ante numerosos testigos que «los judíos tienen agallas» y que ha «redimido» a la ciudad de Dallas ante los ojos del pueblo y que además ha evitado a la viuda del presidente, Jacqueline Kennedy, el dolor de tener que testificar ante una corte frente al asesino de su esposo. El disparo es visto en directo por millones de personas por la televisión estadounidense a lo largo y ancho del país, siendo así testigos del asesinato. Oswald es llevado urgentemente en una ambulancia ya semiinconsciente al Parkland Memorial Hospital, el mismo donde los doctores trataron de salvar la vida del presidente Kennedy dos días antes. Oswald muere a las 13:07 horas del mediodía.

	En declaraciones posteriores, Ruby afirma que había disparado a Oswald por una ofuscación del momento y que no había planeado el asesinato.

	El 14 de marzo de 1964, un tribunal de Dallas declara a Jack Ruby culpable del asesinato de Oswald, siendo sentenciado a muerte. Este juicio es anulado tras la apelación de sus abogados, quienes consiguen que sea nuevamente juzgado, esta vez por homicidio simple en lugar de homicidio premeditado.

	En octubre de 1964, la Comisión Warren informa que «no encuentra evidencias de que Lee Harvey Oswald o Jack Ruby fueran parte de cualquier conspiración, nacional o internacional, para asesinar al presidente Kennedy».

	Jack Ruby muere por un embolismo pulmonar, producto de un cáncer de pulmón el 3 de enero de 1967 en el Parkland Memorial Hospital de Dallas, Texas, mientras esperaba un nuevo juicio relacionado con el tráfico de drogas, solo tres años después del asesinato de Lee Harvey Oswald…

	Ángel se había convertido en un psicópata en la sombra, guardando la apariencia de un rico productor, y fue la mano ejecutora que quitó la vida de tres personas, dos de ellas muy importantes para Natalia: John y Anthony.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XLII

	 

	Madrid

	24 de julio de 1983

	 

	Natalia no puede evitar vomitar cuando oye todo lo que le ha confesado Ángel, y siente una enorme repulsa hacia él. Óscar, con lágrimas en los ojos y una rabia inmensa, logra que la cuerda que lleva atada a las manos se afloje.

	—Ahora que ya lo sabes todo, ¿nos podemos marchar o tal vez quieres que alguno de tus hijos o ambos mueran aquí?

	Natalia, que sigue pensando todavía en Marilyn, John y Anthony, no escucha a Ángel.

	—¿Qué vida me vas a dar después de todo lo que has confesado?, ¿cómo voy a poder estar contigo sabiendo que eres un asesino? —pregunta ella, desolada.

	—Conmigo te recuperarás, te daré todo lo que quieras, vas a ser muy feliz.

	Óscar consigue desatarse las manos del todo, ante las miradas de Daniela e Isabel que mueven la cabeza para que no haga lo que ellas piensan que va a hacer. En ese mismo instante se oye un estruendo muy fuerte en la entrada del piso, parece como si hubieran roto la puerta, son cuatro agentes de la Policía que entran llamando a Ángel para que se quede quieto y no haga ningún movimiento. Óscar piensa que es su oportunidad y ve que Ángel se despista al oír su nombre y el arma no está apuntando a nadie. Se levanta rápidamente y se dirige hacia él, en milésimas de segundo le coge el brazo y se lo dobla, y entonces Natalia se abalanza hacia Ángel, ayudando a su hijo. Ángel, a quien Óscar ha cogido desprevenido, nota mucho dolor cuando este le inmoviliza el brazo y con el otro, que aún puede defenderse, coge el arma que está en el suelo. 

	Los agentes llegan a la cocina y ven que Ángel tiene el arma en la mano, quien dispara sin pensarlo a bocajarro en el estómago de Óscar, a la vez que uno de los policías dispara a Ángel en el brazo donde tiene el arma, inmovilizándole.

	Natalia, confundida, no sabe qué ha sucedido. Todavía no se ha dado cuenta de que la policía está en la cocina. Tan solo oye disparos, pero siente que ella está bien y únicamente observa a Óscar, estirado en el suelo. Nadia no para de llorar; estando malherida ve como su madre se acerca a su hijo, algo no va bien. 

	La policía detiene a Ángel y los servicios de Emergencias llegan al piso. Conchita entra con ellos y ve la dramática escena. Daniela e Isabel están atadas con un pañuelo en la boca; su hermana, en el suelo con el brazo ensangrentado; su madre, llorando junto a su hermano que también está en el suelo empapado de su sangre. La nana la abraza.

	—Óscar, cariño, no hables, te van a auxiliar              —susurra a su hijo mientras llora desesperada y con sus manos le tapona la herida para que no se desangre.

	—¡Mamá, no llores! —dice exhausto Óscar, es evidente que le falta el aire para respirar—, recuerda lo que siempre nos has dicho: aunque no estemos presentes, estaremos en los sueños.

	—Mi vida, no cierres los ojos, ¡háblame, cariño!

	Pero Óscar ya no pestañea, la ausencia de pulso le hace darse cuenta de que su hijo ha fallecido.

	El médico y la enfermera empiezan a practicarle una reanimación cardiopulmonar, ante la mirada de los demás.

	Daniela e Isabel son desatadas por los otros agentes de la Policía y se abrazan llorando y van directas hacia su amiga Nadia, a quien la están haciendo unos primeros auxilios allí mismo, y la ayudan a colocar en la camilla que el técnico de Emergencias había llevado a la casa.

	—¡Mi hermano! —grita Nadia.

	—Están reanimándolo —le explica Isabel.

	Conchita abraza a su madre y luego se va en busca de su hermana Nadia, a la que le da un beso.

	El médico y la enfermera, tras estar treinta minutos realizando las compresiones torácicas, no consiguen recuperar su pulso y dan por finalizado el intento de reanimación.

	—Lo sentimos mucho —dice serio a la vez que triste el médico—… no hemos conseguido salvarle la vida. El impacto de la bala ha dañado seriamente uno de sus órganos, ha sido mortal.

	Natalia grita con enorme dolor, intentando levantar a su hijo Óscar que carece de vida.

	—¡Maldito hijo de puta, Ángel!, juro por Dios que no vas a molestarnos más —sentencia ella.

	Los agentes de la Policía ya se habían llevado a Ángel para declarar por el asesinato en el cuartel general sin saber que Óscar ha fallecido por su disparo.

	 

	26 de julio de 1983

	 

	Óscar es enterrado ante la presencia de cientos de amigos y su familia. Natalia oculta sus ojos enrojecidos, así como sus ojeras marcadas, con unas gafas grandes de sol negras, y está cogida de la mano de su hija Conchita, que no para de llorar, y de la de Nadia, a quien le dieron el alta horas después de curarla en el hospital. La bala le atravesó el brazo y por suerte no le dañó ningún nervio o vaso importante que fuera mortal.

	«Out here on my own» suena en los altavoces, una de las canciones favoritas de Óscar, cantada por Irene Cara. Todos se despiden de él.

	 

	Días después el inspector jefe Pisuerga interroga a todos los que estuvieron involucrados ese fatídico día. Ángel no quiere declarar ante el juez, pero muchos testigos declaran lo contrario, incluso los cuatro agentes de la Policía que llegaron y vieron como él mismo disparó con su arma.

	Tanto Nadia como sus amigas le cuentan lo que sucedió y también el acoso que recibía Natalia, que también es de las últimas en declarar delante del inspector. También anota que todos coinciden con la declaración y lo más sorprendente es sobre los asesinatos de Marilyn Monroe, John F. Kennedy y Anthony Miller.

	El juez llama al presidente de España, Adolfo Suárez, para que intermedie con el presidente de los Estados Unidos, y que Ángel sea extraditado y juzgado allí. En España es acusado del asesinato en primer grado premeditado de Óscar Miller Laurie a la espera del ingreso inmediato en una prisión de Madrid.

	Ronald Wilson Reagan habla con Adolfo Suárez para agilizar la extradición y juzgarlo en los Estados Unidos por la muerte de Marilyn Monroe, John F. Kennedy y Anthony Miller.

	Natalia se encuentra fuera del juzgado donde está Ángel, no ha querido entrar. Está acompañada de su hija Nadia. Quiere verle la cara al asesino de su marido e hijo por última vez. Minutos después sale escoltado, ante la multitud de periodistas y gente que lo insulta gritando.

	Natalia se acerca a él:

	—Soy la madre del que ha asesinado este hombre  —les dice a los agentes que lo escoltan y mira a los ojos a Ángel, mientras él intenta desviar la mirada—, ¿recuerdas el revólver Colt Cobra del calibre 38 que utilizó tu amigo Jack Ruby para matar a Lee Oswald?

	Él no dice nada y no entiende a qué viene eso; ella saca rápidamente de su bolso un revólver Colt Cobra y sin que los agentes tuvieran tiempo de reaccionar contra Natalia, ella dispara a Ángel en el cuello. Ve una mirada aterradora en su rostro y cae lentamente al suelo, acompañado con fuerza por los agentes que lo sostienen, mientras él se ahoga con su propia sangre.

	—¡Detenedla, detenedla! —grita uno de los agentes, mientras intenta reanimar sin éxito a Ángel.

	—Púdrete en el infierno, hijo de puta. Al fin dejaremos de tenerte miedo —sentencia Natalia con rabia.

	 

	 

	Nadia ve como esposan a su madre y llora, mientras que ella la mira:

	—Tranquila, hija, muy pronto estaré en la calle. Cuida de Conchita…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	XLIII

	 

	Madrid

	28 de julio de 1983

	 

	En todas las portadas de los periódicos de casi todo el mundo está la cara de Ángel McMartin con el titular: «El ejecutor y asesino». 

	Nadia y Conchita, solas en casa, continúan con el duelo por su hermano Óscar. 

	Natalia tiene un juicio rápido y con la presentación de un informe por parte de su psiquiatra Mendieta que alega un diagnóstico de esquizofrenia paranoide a su clienta, así como el constante acoso que Ángel profirió hacia ella tanto en los Estados Unidos como en España, con posterior estrés postraumático y una grave crisis nerviosa tras el asesinato de su hijo, el Tribunal Supremo la exonera de ser juzgada por el asesinato de Ángel. 

	Sin embargo, el ordenamiento jurídico-penal prevé internarla en un centro psiquiátrico como medida de seguridad privativa de libertad, aplicando el artículo 101 CP que recoge la medida para tratamiento médico que concurre la eximente prevista en el apartado 1º del artículo 20.

	El abogado de Natalia le comunica al juez que revocará la sentencia para que su tratamiento lo reciba en su casa y no en una institución penitenciaria.

	El juez la destina al hospital psiquiátrico penitenciario de Fontcalent en Alicante, recién inaugurado, y que tiene las competencias por las que ella se ve afectada.

	 

	Semanas después…

	 

	Nadia y su hermana Conchita van a visitar a su madre a Fontcalent, y la esperan en un cuarto confortable con dos sofás y una mesita. Ellas la ven entrar acompañada por una enfermera y se emocionan:

	—¡Mamá, qué bonita estás! —exclama Conchita que la abraza con todas sus fuerzas, y se une Nadia a ellas.

	—Estáis preciosas —piropea Natalia a sus hijas.

	—Pronto vas a salir, te queremos en casa.

	—Me cuidan muy bien aquí, estoy muy agradecida con las enfermeras. El tratamiento lo cumplo a rajatabla, pero sabéis bien que ese a quien no quiero ni nombrar merecía morir.

	—No hablemos más de él, no se lo merece.

	—Tienes razón, Nadia, no me hace bien recordarlo, ¡pero contadme!, Conchita, ¿cómo has empezado las clases?

	—Bastante bien, no me puedo quejar. Ya sé qué quiero estudiar en la universidad, mamá.

	—¿Qué quieres estudiar, mi vida?

	—Periodismo.

	—Por fin una universitaria en la familia… —sonríe Natalia.

	—¿Y tú, Nadia, el proyecto con Almodóvar?

	—La semana que viene empezamos a rodar, estoy muy entusiasmada. Estamos en los ensayos del guion y es un papel fenomenal. Y trabajar con Antonio Banderas ya ni te cuento… —sonríe, pícara.

	—Me alegro muchísimo. ¿Cómo se llama la película?

	—La ley del deseo —contesta Nadia—, y me manda besitos para ti, que te cuides mucho y que ya tiene ganas de rodar contigo.

	—No veo el día que vuelva a ponerme delante de los focos y las cámaras… pero eso puede ir para largo.

	—Ya verás como no, mamá. Nuestro abogado es muy bueno. Vas a salir. Lo sé, lo intuyo.

	 

	1984

	 

	Nadia vive su mejor momento ese año como estrella de cine. Acude con todo el elenco de actores y actrices de La ley del deseo por ser ganadora del premio a la mejor película del año en el Festival Internacional de Berlín. Allí vive su sueño acompañada de su hermana Conchita y sus amigas Daniela e Isabel.

	En España acude a los premios Fotogramas de Plata como candidata nominada a mejor actriz junto a Antonio Banderas, ganando el premio Nadia y Pedro Almodóvar, al de mejor director. 

	 

	El abogado de Natalia consigue una nueva revisión del caso y, tras su mejoría en el hospital psiquiátrico y el informe médico, el Tribunal Supremo le concede libertad condicional pero con vigilancia por el equipo médico psiquiátrico que le hará el seguimiento. 

	Nadia, Conchita y Natalia se abrazan felices.

	—Por fin se hizo justicia —refiriéndose a su hijo—. Óscar, descansa en paz junto a tu padre Anthony. 

	»¿Estáis preparadas para ir a Colorado? —pregunta Natalia mirando a Nadia, quedando esta sorprendida y muy feliz—, tengo permiso para salir de España por el juez, gracias a nuestro abogado al que tanto le tengo que agradecer.

	—Sí, con vosotras dos.

	 

	Días después el doctor Biber interviene con éxito a Nadia su reasignación de sexo completa.

	Cuando se despierta ve a su madre y a su hermana junto a ella y al doctor.

	—¿Cómo ha ido? —pregunta, todavía un poco dormida por los efectos de la anestesia.

	—La vaginoplastia ha sido perfecta. De momento te quedarás ingresada hoy, pero mañana ya te podrás ir. Te explicaremos todos los pasos que debes seguir.

	—Muchas gracias, doctor Biber —le agradece Nadia.

	Al día siguiente en el momento de darle el alta le explican el procedimiento que debe seguir; para que la intervención sea todo un éxito depende de lo bien que realice las técnicas que debe hacer.

	Lo más importante para Nadia recién operada es asegurarse de llevar una cura correcta, y que la vagina permanezca funcional. Para garantizar esto, el doctor le explica que debe dilatarse frecuentemente, usando una prótesis vaginal durante un periodo largo de tiempo después de la cirugía. El doctor le da unas recomendaciones:

	—Las prótesis vaginales se ofrecen en una gama de tamaños de 28 a 38 mm y tienen que ser insertadas hasta la profundidad de la vagina cada vez por unos 30 a 40 minutos, varias veces diariamente durante muchos meses después de la cirugía. Se aumenta paulatinamente el tamaño de las prótesis para mantener y agrandar la abertura y el interior de la vagina durante el periodo de recuperación postoperatoria. 

	»Cuando te encuentres sexualmente activa, tienes que hacer la dilatación básica por lo menos una o dos veces cada semana para mantener la profundidad y anchura vaginal. Incluso después de muchos años, si tuvieras cualquier constricción vaginal, tienes que aumentar la frecuencia de dilatación hasta que terminen tales sensaciones. Te hago entrega de esta carpeta con todo lo que te he explicado con imágenes explícitas.

	—Muy agradecida por todo —dice Nadia.

	—Para cualquier cosa, tiene mi número de teléfono y sabe dónde puede encontrarme.

	 

	En el verano de 1984, Natalia y Nadia empiezan el rodaje de la nueva película de Pedro Almodóvar, El peso de los recuerdos. Todas las revistas anuncian el regreso de la gran actriz Natalie O’Neal, junto con su hija Nadia Miller.

	—Solo he regresado al mundo del celuloide por una promesa que le hice a mi hijo Óscar, en paz descanse —comenta Natalia en una rueda de prensa con el director y todo el reparto de la película—, luego me retiraré definitivamente.

	—Mi pregunta es para Nadia —interroga una periodista—, ¿qué sensación tiene el rodar con su madre?

	—Voy a formarme y trabajar con ella, va a ser un sueño hecho realidad. Ya he aprendido con un gran director, pero no con una gran actriz, y qué mejor que mi madre —sonríe mientras la mira y esta le da un beso.

	 

	1985

	 

	El estreno de la película El peso de los recuerdos es todo un éxito en España y se proyecta en muchos festivales de cine en el mundo. Las críticas hacia Natalia, ausente durante muchos años, son muy buenas, así como las de su hija Nadia.

	 

	1986

	 

	La película consigue varias nominaciones en los premios Goya del cine español, entre ellos como mejor director para Pedro Almodóvar, mejor actriz para Natalie O’Neal y mejor actriz secundaria para Nadia Miller, la primera transexual española en conseguir dicha nominación.

	También consigue ser nominada a los Óscar como mejor película de habla no inglesa.

	 

	A finales de enero se celebra la ceremonia de los Goya ante la presencia de madre e hija radiantes, y junto a ellas va Conchita, orgullosa de ellas.

	Tanto Natalia como Nadia consiguen el premio Goya esa noche, y se lo dedican con emoción y lágrimas en los ojos a Anthony y Óscar.

	 

	El 24 de marzo madre e hijas están en Los Ángeles, vestidas de gala en el Dorothy Chandler Pavilion. La ceremonia es presentada por Jane Fonda, Robin Williams y Alan Alda, y son testigos de como El peso de los recuerdos es la ganadora del Óscar a la mejor película de habla no inglesa. Almodóvar sale al escenario, y consigue que tanto Natalia como Nadia lo acompañen.

	—Es para mí un honor —agradece a todo el auditorio Natalia, y a los millones de espectadores de todo el mundo que la están viendo— que España se lleve un Óscar, y se vaya al país donde nació mi madre y a donde yo me marché para quedarme el resto de mis días, sin pensar que volvería a pisar este escenario que tanto me ha dado. Muchas gracias.

	Todos se levantan aplaudiendo y una emocionada Natalia, le da el Óscar a su hija Nadia, y esta lo levanta con mucho orgullo mirando a su hermana Conchita que está en primera fila…

	 

	Epílogo

	 

	Conchita se licencia en Periodismo años después, ante una orgullosa madre y hermana presentes en su graduación. En su último curso estuvo escribiendo las memorias de su madre y una editorial muy importante española le compró los derechos para publicarlo mundialmente. El libro ya está en impresión.

	Natalia concede una entrevista a Televisión Española por petición de su hija pequeña para promocionar el libro, y la actriz Concha Velasco es la afortunada de poder entrevistarla. Será en ese programa cuando anunciará su retiro definitivamente del mundo del cine y de los medios de comunicación para optar por una vida más discreta.

	La presentadora tiene un ejemplar del libro en la mano, cuya portada es una imagen de Natalia del año 1955, bellísima, se encuentra en plató:

	—Has tenido una vida de momentos muy buenos y momentos muy malos. He tenido el placer de ser una de las primeras en leer La esencia de Natalie O’Neal, tus memorias en las que tu hija ha estado involucrada      —dice Velasco ante las cámaras que emiten el programa a millones de hogares españoles.

	—Mi hija me lo propuso y no me podía negar. Se lo debía a mi público, a los que todavía en el anonimato me siguen queriendo, y he querido plasmar con respeto parte de mi vida en la que alcancé la fama en lo más alto, y su parte negativa. Este libro mostrará a la gente que todos tenemos un peso en nuestros recuerdos, mente y corazón. Ya me lo advirtió mi abuela antes de fallecer: al final de la vida todos tenemos recuerdos buenos y malos.

	—Ahora tienes que procurar que los recuerdos, hasta el final de tus días, sean maravillosos al lado de tus hijas— dice Velasco.

	—Aún tengo presente mucho a mi hijo, esos recuerdos siguen ahí, los malos son los que más pesan…

	La entrevista tiene una hora de duración y al día siguiente la cadena anuncia que el programa fue seguido por quince millones de espectadores.

	 

	Nadia se ha enamorado de un hombre que la hace muy feliz y su carrera como actriz es imparable en España, incluso Woody Allen la contrata para una de sus últimas películas.

	El 1 de julio de 2005, el Congreso de los Diputados aprueba definitivamente la modificación del Código Civil que permite contraer matrimonio a parejas del mismo sexo y que les otorga todos los derechos de las uniones heterosexuales, incluida la adopción. Ese mismo día, en una ceremonia civil, Nadia y David, su novio, se casan delante de muchos invitados ante la presencia de sus eternas amigas Daniela e Isabel, su hermana Conchita y una mujer ya envejecida pero que conserva aún su belleza, Natalia.

	 

	Nadia, el 7 de junio, el día de su cumpleaños, tiene el gran honor de ocupar la presidencia FELGTB, personas con amplia trayectoria en el activismo LGTBIQ+, que son las siglas que designan colectivamente lésbico, gay, trans, bisexual, intersexual, queer, y que incluye a través del signo + cualquier otra identidad que se quede en el medio de todas ellas o en ninguna parte.

	 

	A principios de 2020, Nadia rueda películas ocasionalmente en el cine, y también está inmersa en una serie de televisión que lleva años en antena y en la que se siente muy feliz y cómoda.

	Conchita consigue su respeto como periodista y llega a presentar un informativo en una televisión privada en franja de máxima audiencia desde hace varios años.

	Natalia, casi a sus 90 años, sigue en su piso de Madrid con la compañía de una mujer llamada Cayetana que cuida de ella.

	En marzo de ese año, una pandemia asola el mundo entero y el 14 de marzo el Gobierno de España decreta el estado de alarma para hacer frente a la expansión del Covid-19. Todos deben permanecer confinados en sus casas para que se contenga el virus y no cause más muertes de las que están sucediendo en España y en el resto de los países del mundo. Conchita con su marido Marc y su hija Andrea, así como Nadia y su marido David, se van a vivir con su madre ese mismo día.

	 

	Meses después, una debilitada Natalia ha podido disfrutar de la compañía de sus hijas, yernos y su única nieta, día y noche. Muere rodeada de las personas que más quiere. Es enterrada en el panteón familiar junto a su hijo Óscar y su marido Anthony.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Nota del autor

	 

	  Necesito y creo que es de bien agradecido aclarar que En el finísimo lado de la cordura es una obra de ficción, de ambientación histórica y documentada. 

	 

	  Algunos sucesos y personajes son ficción, por lo que cualquier parecido a la realidad es una mera coincidencia.
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